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  ADVERTENCIA


  



  Este es un trabajo de ficción. Nombres, personajes negocios, lugares, eventos, locales y los incidentes son productos de la imaginación del autor o utilizado en una manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o eventos actuales son pura coincidencia.


  



  Se advierte el uso de palabras fuerte, homofóbicas y de carácter sensible. Leer con precaución.


  Una amenazante propuesta es el cuarto libro en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Harold Baines y Bruce Jones.


  Próximamente, actualmente trabajando en el libro. 


  


  PRÓLOGO


  


  


  



  Bruce Jones es un joven de treinta y dos años, psiquiatra reconocido y con mucho historial en el campo del estudio de la mente. El pasado amoroso de Bruce no fue muy bueno, su primer amor no fue correspondido por su amigo de casi toda la infancia, Edward Bennett. El chico no era gay en ese momento y tampoco lo consideró como algo más que su amigo, es por ese motivo que Bruce prefirió seguir de amigo con el chico hasta que su amor se convirtió en mero cariño de amistad.


  Bruce hizo un año de intercambio en la universidad de Nueva York en donde finalizó sus estudios. En ese lugar conoció a Harold Baines un chico, quien realizaba estudios de economía para manejar la empresa petrolera de su familia en un futuro cercano. El chico de cabello castaño odió desde el principio a Bruce, porque éste último lo descubrió besando a un joven en un callejón poniendo en peligro su fachada de chico heterosexual. Bruce se quedó sorprendido porque el chico quien tenía fama en la universidad de ser un tipo frío y calculador al parecer no era tan derechito como le hacía creer a su círculo social.


  Desde ese momento Bruce se convirtió en el blanco de las amenazas por parte de Harold quien lo comenzó a acosar por los pasillos de la universidad con el único fin de molestarlo. Sin embargo todo salió mal porque en el juego de acecho Harold se enamoró por primera vez en su vida de Bruce, pero éste no lo hizo y lo rechazó por completo con la excusa de que estaba enamorado de Edward Bennett, su amigo de infancia.


  Desde ese momento Harold se convirtió en un hombre calculador y sombrío y nunca más salió con chicos dejando su bisexualidad a un lado culpando al psiquiatra de eso. Juró vengarse de Bruce por haberlo rechazado pero el chico desapareció del mapa y nunca pudo saber en que lugar se encontraba. Todo ese tiempo estuvo odiando a Bruce en silencio y desquitaba su rabia imaginando las terribles cosas que le haría si lo volvía a ver.


  Fue hasta una tarde de primavera que Harold se encontró nuevamente con Bruce en una capilla de la ciudad de Londres. El chico era amigo de su hermano quien se había desviado por la culpa de Christian Bennett. La reacción de Bruce no fue muy buena ya que lo rechazó al instante por haber jugado con el futuro de su hermano. Harold por fin pudo mirar a Bruce a la cara y juró venganza al chico que le dio una abofeteada y salió arrancando de aquella iglesia.


  Harold estaba muy equivocado si creía que se podía vengar de Bruce, porque apenas notó que el chico que él pensaba era su actual pareja estaba casado felizmente con otro hombre y más joven que él, su perspectiva de la venganza contra Bruce cambió de inmediato a una más interesante.


  Por otro lado Bruce nunca imaginó que el chico a quien rechazó años antes era el hermano maligno de Adam. Casi se cayó de espalda hacia el suelo cuando se encontró cara a cara con el tonto que lo besó a la fuerza. Bruce sabía que Harold no lo iba a dejar tranquilo así que aceptó el trabajo que le habían ofrecido en los Estados Unidos para escapar del chico, quien pertenecía a la oscura mafia desde su época universitaria. Fue por ese motivo que lo rechazó usando la excusa de Edward, con lo que no contó fue con volverlo a ver convertido en el hermano de su amigo y paciente.


  Bruce finalmente llegó sano y salvo al aeropuerto de Chicago, en dónde se suponía lo estaría esperando el psiquiatra de la clínica que le había conseguido el trabajo. Sin embargo en un abrir y cerrar de ojos su visión fue cubierta por una mano y su boca junto a su nariz con una mordaza con un aroma particular que lo hizo perder el conocimiento.


  Bruce no supo cuánto tiempo estuvo durmiendo, tampoco sabía dónde estaba pero el lugar se veía limpio y la cama muy cómoda. Con un quejido se levantó del aposento y salió de la habitación para caminar sin saber dónde dirigirse. Una vez que llegó a la sala de estar del lugar se encontró con un mayordomo quien lo saludó amablemente—, ¡Enhorabuena! Qué bien que despertó. No se preocupe iré enseguida por el joven amo. —El hombre salió de habitación y Bruce no entendió nada, sólo se sentó en el sofá a esperar a la persona que iba a venir a la sala de estar.


  Luego de unos minutos su cara se tensó y los músculos de su cuerpo se agarrotaron. —¿Harold? —Masculló al ver la sonrisa del chico que le mostró un papel en blanco. —¿Te casas conmigo o la vida de tu familia se arruina en este momento baby? Entonces ¿Qué dices? —Harold sonrió con malicia y Bruce empalideció.


  



  ¿Podrá Bruce escapar de la amenazante propuesta de Harold?


  ¿Será capaz de superar el acoso del chico resentido?


  ¿Qué hará Bruce al ser secuestrado por el tonto de Harold quién sólo se quiere vengar de él?


  ¿Nacerá el amor verdadero entre ellos?


  


  CAPÍTULO 1


  “UN ENCUENTRO UN POCO VIOLENTO”


  



  Nueva York
Tres años atrás


  



  El clima era el adecuado en esa cálida noche de primavera, el chico ojos azul cielo aún yacía desnudo en esa cama de motel. Bruce estaba descansando después de haber tenido una caliente sesión de caricias, abrazos y sexo salvaje con un chico que conoció en un club bohemio de la ciudad.


  El joven de cabello castaño tomó el celular de la mesita de noche y revisó la hora, Bruce apretó sus labios se dio cuenta que ya era tiempo de marcharse, se le haría tarde para estudiar para el examen que tenía al día siguiente. Se levantó de la cama, se puso el bóxer y cuando se iba a poner la camiseta básica blanca sintió unos brazos que se enrollaron por su vientre y unos labios que succionaron su cuello. El joven alto y delgado con un color rubio ceniza en el cabello y ojos que reflejaban un casi color gris le sonrió. —¿Quieres repetir mañana? —Lo giró para darle la vuelta.


  Bruce se mordió el labio, ya estaba más sobrio y definitivamente el chico no era Edward. —Estoy atrasado me tengo que ir. —El joven quien tenía el semblante que calzaba con el prototipo ideal del chico le sonrió—, pero me dieron ganas de nuevo, ¿Puedes darme tu número telefónico? —Llevó sus osadas manos al trasero del muchacho. El joven doctor quien se especializaba en psiquiatría maldijo en su interior por ligar con chicos que se parecían a cierta persona. —Esta bien, dame tu teléfono para escribir mi número —el chico le dio un beso y fue por su celular. —¿Cuál es tu nombre? Perdón se me olvidó —la verdad era que Bruce ni siquiera se lo había preguntado, ambos fueron directo al grano.


  El chico rió—, me llamo Thomas —Bruce asintió y le pasó el teléfono de vuelta, por supuesto con un número falso. —Bien, me tengo que ir ahora ¿Me dejarías vestir mis ropas? —El chico asintió—, descuida yo también me tengo que ir, soy modelo y mañana tengo una sesión de fotos. —El joven se acercó a Bruce y lo besó en los labios metiendo su lengua en la cavidad del castaño, quien sólo parpadeó al repentino acto de lujuria. El chico se separó y le acarició la mejilla— ¿Quieres que te lleve a tu hogar?


  Bruce vistió sus pantalones—, tomaré un taxi no te preocupes. —El chico asintió—, esas ropas te quedan muy sexy, me encantan esos pantalones de cuero negro, tu trasero se marca en todo su esplendor. —Le sonrió y Bruce se mordió el labio, vaya el chico era muy pegajoso. —Gracias por el cumplido —se puso los zapatos y ambos salieron de aquella habitación.


  En la salida ambos chicos se despidieron y el castaño caminó hasta la parada de taxis. Se sentía un poco estúpido y zorra, ese era el cuarto chico con el cual se acostaba en la semana sólo porque ellos se parecían a Edward. ¡Joder! Ya debía rendirse con ese amor no correspondido, Edie era heterosexual y nunca saldría con hombres.


  Un pequeño gato que llamó su atención se metió en un callejón, el chico lo siguió para darle una galleta que tenía en su mochila. Cuando Bruce comenzó a buscar al gato se encontró con una pareja que se estaba besando. Soltó un chillido al ver a la persona quien lideraba el beso, era el capitán de baloncesto de la universidad, Harold Baines el macho alfa quien tenía fama de ser mas derecho que una flecha y un galán con las chicas.


  Bruce cargó con cuidado al gato pero este hizo un ruido que interrumpió el beso de la pareja. El joven de ojos azul hielo miró horrorizado a Bruce, su fachada de chico heterosexual se había ido por el excusado. El otro muchacho salió corriendo y el joven doctor quedó a solas con el chico de la mirada asesina. Harold alias Haru, se acercó a Bruce y lo estampó en la pared de ladrillo del callejón, lo miró con cara amenazante. —Si te atreves a decir algo de lo que viste estarás muerto, ¿Me escuchaste cuatro ojos? —Puso una mano en la pared al lado de la cabeza del chico.


  El castaño tragó saliva, ¿Qué demonios con el gánster de pacotilla? Lo empujó—, no le diré a nadie ¿Crees que tengo tiempo para esa mierda? No es mi culpa si tienes un problema al aceptarte a ti mismo. —Harold chasqueó la lengua. —¿Me estás analizando chico inglés? —Miró a las gafas del chico quien soltó una carcajada. —Por supuesto que si chico perfecto, tengo el tiempo de sobra para dedicarme a espiar, estúpido yanqui. —Bruce hizo una mueca y salió de la presencia del chico.


  Harold soltó un gruñido y lo siguió, lo agarró por el antebrazo. —No sabes quien soy, así que más te vale cerrar el pico. —Bruce quería golpear al chico idiota, si ese imbécil no le doblara en masa muscular de seguro le daba una paliza por ser un energúmeno. —¡No lo haré! Ahora déjame —se zafó del chico y se fue corriendo para la parada de taxis con el gato en brazos.


  Harold se restregó la mano en la cara, había sido descuidado con su vida privada y ahora esta estaba en manos de un chico inglés que había llegado de intercambio. Lo único que esperaba era que su padre no se diera cuenta de sus preferencias, ¡Sería desastroso! El viejo estaba haciendo carrera política y todo saldría mal si la prensa se enterara de los gustos de unos de sus hijos. Harold cerró los ojos y miró el cielo oscuro, iba a tener que inducir el miedo en el cuatro ojos para que éste no hablara.


  Al día siguiente Bruce le puso agua y comida al gato que recogió en el callejón y salió de su casa en rumbo a la universidad. Tenía un examen importante y no quería llegar atrasado por nada en el mundo. Al llegar a la universidad se fue a los casilleros y su cara se arrugó cuando vio al chico recargado en el suyo. Bruce rodó los ojos. —¿Qué quieres? Quítate de ahí —lo trató de sacar de su casillero con un empujón pero el chico no se movió una pulgada.


  Harold le agarró la barbilla—, hoy almorzamos juntos si no lo haces pondré droga en tu casillero y la policía vendrá. —Bruce abrió los ojos de par en par, ¿Acaso el enfermo de estupidez le estaba haciendo bullying? Chasqueó la lengua—, atrévete y te delato. —Harold sonrió—, lo puedes hacer pero de todas formas irás preso, arruinarás tu ficha y nadie te dará empleo, ¿Quién pierde más?


  Harold soltó la barbilla del chico tonto—, a la una en la cafetería. —Salió caminando lejos del chico inglés, Harold no supo que le pasó con eso de la invitación a almorzar. Eso no estaba en su plan pero al ver el rostro del chico sin las feas gafas pudo notar que era muy atractivo.


  Bruce quería matar al estúpido engreído, era menor que él y el idiota venía a darle órdenes, uh, el joven doctor estaba furioso. Al entrar a la sala de estar el psicólogo quien a su vez era el profesor había llegado, entonces Bruce se acercó al hombre para saludar. —Buenos días señor ¿Cómo amaneció? —El hombre de mediana edad le sonrió—, buenos días señor Jones, amanecí con un dolor en la rodilla. —El hombre hizo una mueca al tocarse la parte mencionada.


  El chico de cabello castaño, asintió le haría unas preguntas de rutinas y después que su profesor le contestó todo, Bruce ya tenía un posible diagnóstico. —Todo indica que tiene una rotura de ligamento o un desgarro de cartílago. Le aconsejo que vaya a una consulta para que le hagan algunos exámenes. —El hombre asintió—, eres muy bueno en esto chico. ¿Por qué estudias la mente si eres muy capaz como doctor?


  Bruce restregó su cabello—, um lo sé pero también me gustaría trabajar como un terapeuta, ya sabe atender gente con problemas psicológicos y sexuales, siento que la psiquiatría abarca eso y creo que eso es lo mío. —Su profesor asintió y Bruce fue a tomar asiento porque sus compañeros habían comenzado a llenar la sala y eso significaba que su examen estaba por comenzar.


  Luego de una hora el joven doctor salió de la sala de estar y recibió una video llamada de Edward. El chico hizo una mueca, no le quería contestar porque siempre tenía que fingir con su amigo y eso agotaba todas sus energías. Sin embargo si no lo hacía, su amigo le insistiría todo el resto del día. Bruce puso su mejor sonrisa y le contestó, el chico de los ojos grises le habló de inmediato:


  —Oye te demoraste Bruce, sabes que no me gusta esperar. —El chico de cabello castaño le sonrió—, perdón Edie es que no podía encontrar el celular, ¿Cómo estás? —Su amigo le mostró un libro por la pantalla del aparato—, tengo que leer este nuevo libro para un caso, ¿Sabes si una persona puede fingir un dolor de estómago? Tengo un caso relacionado con eso, como eres doctor pensé en ti.


  Bruce sonrió, Edward siempre pensaba en él lo que era todo más complicado para su maldito sentimiento que nunca se acababa por su amigo. Con una sonrisa falsa le contestó—, es posible si la persona actúa bien, ahora si sospechas que es mentira que le hagan exámenes y le regulen la presión, deberían salir alterados y eso indicaría la verdad. —Su amigo asintió—, pediré los exámenes creo que se los practicaron. —Bruce asintió y Edward hizo una mueca—, te ves más delgado ¿Estás comiendo bien? —Bruce asintió—, estoy bien Edie —le sonrió—, me tengo que ir a una clase ¿Te llamo después bueno? —Edward asintió—, tendré una cita más tarde yo te llamó cuando esté libre. —El joven doctor asintió y ambos colgaron la llamada.


  Bruce soltó un suspiro, su amigo y amor imposible era un mujeriego, se la pasaba de cita en cita y duraba con sus novias sólo una semana, al parecer a Edward no le gustaba el compromiso y por supuesto tampoco los hombres. Bruce guardó su celular en su bolsillo y se fue a su siguiente clase, tenía un horario muy apretado pero terminaría con su especialidad en un mes gracias a su extensa carga horaria.


  A la hora del almuerzo pasó por alto la cafetería, ningún chico menor que él le iba a venir a dar órdenes, por lo tanto el chico de cabello castaño se fue al parque a dormir una siesta. Le dolía la espalda baja, el chico de anoche fue todo una bestia y lo dejó con dolores internos un poco molestos. Al llegar al parque lanzó su mochila al suelo y la usó como una almohada, luego se quedó dormido cuando se acomodó en el césped.


  En la cafetería la situación no era tan placentera porque el chico de ojos color hielo estaba hecho una furia. Uno de sus amigos lo habló. —¿Qué te sucede Haru? Tienes el ceño fruncido y asustas a las chicas. —El joven miró con cara de odio a su amigo quien tragó saliva y se alejó un poco antes de que Haru lo golpeara. —Lleven mis cosas al salón, los veo después ¿Entendido? —Sus amigos asintieron y Harold se levantó de la mesa, mataría al nerd que lo había desobedecido una de sus órdenes.


  Afuera de la cafetería el chico comenzó a buscar a Bruce y no lo pudo encontrar hasta que una chica le dijo que lo había visto en el jardín trasero de la universidad. Harold se hizo camino al lugar y cuando llegó se sorprendió al encontrar al idiota durmiendo plácidamente en el verde césped. Con una arruga en la frente se acercó al nerd y lo movió con el pie—, te dije que vinieras a la cafetería cuatro ojos, ¡Levántate! —Bruce no se movió, su sueño era pesado y las palabras del chico no llegaron a su cerebro congelado.


  Harold gritó y se inclinó un poco para moverlo, lo hizo con violencia pero Bruce lo lanzó al suelo quedándose encima del chico quien parpadeó rápido al ver la cara del cuatro ojos de cerca. Bruce se sacó las gafas y miró al idiota con cara de odio. —¿Qué te pasa? No debes despertar a una persona quien está dormido así de brusco, es malo para el cerebro. —Harold miró al chico, vaya el nerd inglés tenía los ojos azules. —¿Acaso no escuchaste mi orden? No llegaste a la cafetería —Harold frunció el ceño, luego se puso nervioso al sentir el cuerpo del inglés sobre el suyo. —¿Por qué me tienes reducido en el piso? —Bruce hizo una mueca de desagrado y se levantó de encima del chico.


  —Fue por defensa personal no imagines cosas, además tú no eres mi tipo. —Bruce agarró su mochila y se la colgó a la espalda—, no me sigas. —Salió caminando por el campus de la universidad y el chico de cabello castaño quedó echo una furia. ¿Quién demonios se creía el nerd para decirle que no era su tipo? Él era el chico más atractivo de todo el campus y tanto chicas como chicos caían rendidos a sus pies.


  Harold se levantó del césped y se fue a su próxima clase, le prepararía una broma al tonto nerd que se había cruzado en su camino. Al llegar al auditorio en dónde se impartía la clase de economía le dio las órdenes a sus amigos—, quiero que le jueguen una broma al nerd inglés de intercambio. Se cruzó en mi camino y lo haré pagar. —Los chicos se sorprendieron. —¿Hablas del doctor? Pero es mayor que nosotros y nos puede denunciar a la policía Haru. —Ellos se pusieron nerviosos con la mirada penetrante del chico. —¿Me están desobedeciendo? —Los chicos sacudieron sus cabezas en negación con una gota de sudor en sus frentes, Harold sonrió vilmente.


  —Quiero que sea hoy mismo, asegúrense que entienda el mensaje —se puso los audífonos y la música de su reproductor comenzó a sonar, Harold nunca ponía atención en las clases. ¿Por qué lo haría? Pertenecía a la familia más rica de todo el estado de California, una vez que regresara a su casa tomaría el mando de la empresa al ser el hermano mayor de una familia de dos hijos.


  La tarde llegó como siempre y Harold tomó sus cosas y caminó por el campus para ir a su automóvil y marcharse a su departamento. Cuando llegó al sitio en dónde tenía aparcado el automóvil se encontró con un olor desagradable y una mirada feroz, era Bruce bañado en basura y otras cosas de mal aroma. El joven doctor miró con cara de odio al castaño que se largó a reír al ver el desastre en que se había convertido el chico después de la broma que le habían rendido sus secuaces.


  Bruce chasqueó la lengua—, sólo esperé a que llegaras para que vieras esto. —Harold no alcanzó a reaccionar, en fracciones de segundos vio como el nerd estrelló una piedra en el parabrisas de su automóvil y lo hizo añicos, fue una venganza dolorosa ya que su auto era del año y muy lujoso.


  Harold se acercó a Bruce y lo agarró por el antebrazo. —Maldición ¿Estás loco? ¡Ese auto es muy costoso! ¿Te das cuenta en lo que te acabas de meter? —Lo sacudió un poco y Bruce le dio una patada en sus partes nobles, el chico cayó al suelo debido al dolor. Bruce se inclinó y lo tomó por la barbilla—, eso fue por arruinar mi trabajo sobre Sigmund Freud y mis gafas, ahora estamos a mano maldito psicópata. —Bruce escupió al chico y se fue arrancando del lugar.


  Harold masajeó sus huevos, el chico inglés al parecer los tenía más grandes al osar enfrentarlo. El chico castaño recogió las gafas rotas del suelo, las observó y se largó a reír, era interesante, muy interesante. Al parecer había alguien quien valía la pena en su aburrida universidad.


  


  


  CAPÍTULO 2


  “INTERÉS”


  



  
    Nueva York
Tres años atrás

  


  
    


  


  Bruce no podía mirar bien, no estaba usando sus gafas porque se le habían estropeado cuando los amigos del idiota habían pisado sobre ellas. Ahora tenía que ir a sacar unas nuevas y eso le daba una rabia tremenda, tanto que no lo dejaba concentrarse en la clase. Sus compañeros estaban respondiendo las preguntas debatiendo con el profesor para asegurarse de entender bien los conceptos y él sólo podía concentrarse en el maldito chico, quien a su vez, era un frustrado al esconder su sexualidad.


  Su compañero veía como todos los estudiantes le hacían preguntas difíciles al profesor y Bruce no se inmutaba en escribir las respuestas que el hombre respondía, entonces preocupado le habló. —Pst hey Bruce, ¿Sucede algo? Estás en las nubes viejo. —Le chasqueó los dedos y el castaño salió de su ensimismamiento. Se restregó la mano por la cara—, perdí mis gafas y me duele la cabeza, sólo es eso Mathew. —Comenzó a escribir en su cuaderno y su amigo tomó su mano para interrumpir su escritura.


  —No te metas con el capitán de baloncesto, ese chico es peligroso y dicen que tiene negocios con la mafia. —Bruce chasqueó la lengua—, yo no le hice nada, ¿Cómo sabes que lo he tratado? —Su amigo le soltó la mano y le mostró la foto de él cubierto de basura. —La subieron esta mañana, al parecer te volviste su target, ¿Te hicieron algo más? —El joven doctor frunció el ceño. —¿Crees que tengo miedo? Tengo veintinueve años, esa mierda ya no me asusta Mathew, el chico es un pendejo. —Su amigo asintió— lo sé Bruce, pero el tipo tiene dinero y puede hacerte algo más, sólo cuídate ¿De acuerdo? —Bruce rodó los ojos pero asintió, de todas maneras terminaba sus estudios en tres semanas más y para ese entonces no vería más al maldito chico.


  El joven de cabello castaño se fue a la enfermería, necesitaba una receta para el dolor de la cabeza y el médico de la facultad se la podría firmar, no era muy ético que él mismo firmara sus pastillas ¿Verdad? Una vez allá saludó a su colega—, hola vine para que me firmaras esta receta ¿Lo puedes hacer? —El chico alto de cabello rubio sonrió. —¿Quieres que lo haga gratis? No lo creo. —Bruce hizo una mueca, el tonto aún quería repetir pero él sólo lo hacía una vez con la misma persona. —Olvídalo viejo ya te dije que no repito, bueno entonces me voy. —Se dio la vuelta pero el chico alto lo tomó por la cintura.


  Le sonrió—, sólo llámame Edie como la otra noche yo no me enojaré lindura. —Bruce acarició el cabello rubio del chico, luego lo empujó—. Estaba ebrio, sólo hago esas cosas de zorra cuando no estoy en mi correcto estado mental. —El doctor se acercó a él y le sonrió. —¿Quieres una cerveza? Podemos empezar con la borrachera. —Bruce sonrío—, hoy en mi casa y usa lentillas color gris —el chico le dio un corto beso y le firmó la receta.


  Bruce se despidió del chico y se fue con la receta en mano, cuando salió de la enfermería se encontró con Harold quien lo miró con cara de burla—, entonces eres una zorrita también chico inglés. —Bruce rodó los ojos y sonrió triunfante, se acercó mirando a su enemigo número uno—, por lo menos yo no escondo mi sexualidad ¿Cuándo serás lo suficientemente hombresito para enfrentar de una vez la tuya? —Bruce lo miró fijo a los ojos, demonios ya estaba viendo borroso.


  Harold lo tomó del cuello—. ¡Yo soy todo un hombre chico inglés! —le refutó mirando la mueca del chico que lo irritaba a niveles agigantados. —¡No se nota! —le contestó viendo la cara del chico un poco más clara. Harold se acercó al chico nerd. —¿Quieres que te lo demuestre? —Bruce arrugó la nariz y cuando Harold lo iba a besar el doctor salió de la enfermería. —¡¡Señores!! Creo que la discusión queda hasta aquí.


  El doctor tomó el antebrazo de Bruce y le dio la vuelta interrumpiendo la intensa mirada de odio de los chicos. —Ve a comprar las pastillas ¿No te dolía la cabeza por la falta de las gafas? —Bruce asintió restregándose los ojos. Harold sólo hizo una mueca. Bruce se acomodó su mochila y se fue dejando a Harold más enojado que nunca.


  El chico se cruzó de brazos, ¿Pero quién se creía que era el estúpido Nerd? Le había dicho poco hombre, ¡Ah! El tonto se las iba a pagar cuando lo encontrara solo. El chico se dio la vuelta para marcharse pero el doctor le habló. —¿Qué crees que estás haciendo? Quiero que dejes de molestar a Bruce ¿Me escuchaste? —Harold se dio la vuelta. —¿Perdón?


  El apuesto doctor sonrió—, soy de su tipo, rubio alto y puedo usar lentillas color gris, ¿Qué tienes tú? Eres unos centímetros más alto que él y tu cabello es castaño casi negro, para que mencionar tus ojos azules. —Sonrió—, no quiero que te cruces en su camino primo, si vuelves a molestar a Bruce me voy a enojar y le contaré a mi tío que eres bisexual. —El joven doctor sonrió a la cara agrietada del chico que echaba chispas por los ojos.


  Harold lo tomó por el cuello de la túnica blanca que usaba el chico, lo miró cabreado. —Tú no me das órdenes Scott, que seamos primos no te da el derecho a prohibirme cosas. —El joven rubio le sonrió—, me sueltas ahora o te arrepentirás después querido primo. —Le alzó una ceja y Harold lo soltó con una mueca.


  El joven doctor se acomodó la túnica—, quedas advertido —se acercó a la cara de su primo y le tomó la barbilla—, Bruce es mío y si lo vuelves a molestar te destituiré del puesto que tienes. Recuerda que soy el jefe y estoy en estas fachas sólo por el tráfico de armas en esta universidad —soltó su barbilla—, ahora márchate.


  Harold abandonó la presencia de su pariente y caminó en la dirección que se había ido el chico inglés. Al parecer el idiota había conquistado a su primo quien lideraba la banda traficante de armas más peligrosa en todo Nueva York. Entonces el tipo valía la pena y por supuesto que no lo iba a dejar en paz, aunque su primo fuera el jefe él no le iba a hacer caso, no si quería conocer al interesante chico inglés.


  Harold se subió a su auto y se dirigió a una tienda de gafas, al llegar le pasó los rotos lentes de Bruce a una vendedora. —¿Me puedes hacer unos nuevos? Tal vez si analizas los vidrios salga algo ¿Qué dices? —La chica observó los rotos lentes—, si los puedo hacer ¿Necesita el mismo marco? —Harold chasqueó la lengua—, ¡Olvídalo! Ese está horrendo y luce como un topo —Harold jugó con su lengua. —¿Puedo elegir uno mejor? —La chica asintió y comenzó a mostrarle los diseños de marcos para las nuevas gafas de Bruce.


  Para ese entonces el joven doctor estaba durmiendo como siempre en el césped del jardín trasero del campus. Las pastillas lo habían dejado un poco mareado y quería descansar los ojos, entonces cuando llevaba durmiendo bastante tiempo sintió una sacudida que lo despertó, con una mueca se restregó los ojos y se encontró con la cara del estúpido reprimido. —¿Qué quieres? Te dije que es malo despertar a una per... —Se quedó en silencio al ver la cara del chico con más claridad gracias a las gafas que el joven le puso. —Vaya luces bien, mucho mejor que con las otras. —Harold observó la cara atractiva del chico, se veía muy bien.


  Bruce se sorprendió, el idiota de verdad tenía problemas psicológicos graves, ¿Debería analizar al tipo? Prefirió hablar pausado, el tipo tenía conductas bipolares. —Eh umm ¿A qué se debe esto? —Se iba a levantar del césped pero el chico lo aplastó con su cuerpo, Bruce se quedó quieto. —¿Qué quieres? —Miró la cara del chico—, quiero que salgas conmigo. —Bruce casi se ahogó con la saliva. —¿Eres bipolar? Yo de verdad te podría analizar. —Harold le sonrió— esta bien, nos vemos a las siete en el café de la esquina. —Se levantó del cuerpo de Bruce y salió caminando a través del campus.


  El castaño se levantó para quedar sentado en el césped, ¿Qué mierda acababa de pasar? Se mordió el labio, esa era una oportunidad de oro para estrenar sus conocimientos de psicología sobre un paciente, ¡Joder! El tipo era perfecto para analizar, estaba reprimido sexualmente, tenía conductas agresivas, psicóticas por encima de lo normal y era un culo. Bruce se levantó del césped para ir a su clase siguiente, aprovecharía de ir a la biblioteca para sacar un libro que ocuparía con el tonto chico.


  Las horas pasaron y Harold ya estaba esperando al chico en la cafetería de la esquina de la universidad, por nada del mundo le iba a permitir a su primo disfrutar al chico inglés nuevamente ¡Claro que no! Arruinaría sus planes por haber osado a prohibirle algo. —¡Hey aquí chico inglés! —Gritó levantado la mano cuando observó a Bruce en la entrada del café cargando un alto de libros. Genial, el chico inglés si que era un nerd de primera.


  Harold vio como el chico se acercó a la mesa—, lo siento por la tardanza ¿Me demoré mucho? —Bruce dejó los libros en la mesa junto a sus cosas y tomó asiento. Harold lo miró sorprendido—, sólo fueron dos minutos enserio que eres un nerd chico inglés. —El castaño sonrió—, me llamó Bruce ¿Hay algo de malo con ajustarse a los horarios? —Se acomodó en la silla. —Llamaré a la camarera, por cierto soy Harold pero llámame Haru. —Bruce asintió, enserio que el chico era muy bipolar y ese pensamiento lo mantuvo durante toda la instancia que el chico ordenó por ambos. Haru era bipolar, posesivo y llevado a su idea.


  Harold comió un trozo de tarta de manzana, Bruce rumió de la tarta sabor chocolate que el chico había ordenado arbitrariamente por él. —Entonces ¿Eres doctor? —Harold lo miró beber el café, Bruce asintió— me gradué con honores a los veintisiete años. —Harold asintió, el tipo era mayor que él pero cualquiera que los viera diría que estaba sentado con un estudiante de secundaria, lucía muy joven. —Entonces tienes veintitantos —masculló mirando la cara del chico que usaba las nuevas gafas. —¿Me estás diciendo viejo? Bueno tengo veintinueve y qué con eso ¿Te molesta? —Bruce hizo una mueca. —No en lo más mínimo chico inglés —Harold sonrió y Bruce siguió comiendo de la tarta.


  Harold bebió café—, entonces sales con Scott, ¿Desde cuándo lo hacen? —Bruce se limpió la boca con una servilleta, el tonto del bipolar era muy curioso. —No estoy saliendo con él, sólo lo usé una noche porque es de mi tipo ¿Por qué lo preguntas? Si te gusta te lo dejo en bandeja de plata. —Bebió de su café y los ojos del bipolar brillaron—, si me gusta así que ¿Podrías rechazarlo? —Bruce no tenía idea que los chicos eran primos y que ese era un plan de Harold para boicotear a su estúpido primo quien era un mafioso disfrazado de doctor.


  Bruce asintió, de todas maneras el chico no le gustaba en lo más mínimo. —Esta bien pero hoy teníamos una cita, no sé que le voy a decir. —Bruce rascó su barbilla y Harold quien tenía todo planeado le facilitó la coartada. —Dile que te salió un trabajo con un paciente, él tiene que entender que eres un estudiante que necesita práctica ¿No dijiste que me querías analizar? Bien ahí tienes tu coartada. —Harold bebió de su café y miró a Bruce quien cayó en la mentira.


  Bruce sacó su teléfono, luego se rascó la cabeza ¡Joder! No tenía el teléfono del chico. —¿Sucede algo? —Harold miró la arruga en el ceño del chico castaño. —No tengo su número de teléfono, lo siento no podré rechazarlo. —Harold bebió de su café, esta era una oportunidad de joder a su primo. —Yo tengo su número, ya sabes que me gusta así que lo conseguí —Harold sonrió por dentro, obtendría el número de Bruce con el siguiente paso que iba a dar. —Dame tu número para compartir el contacto de Scott, te aconsejo que lo llames del teléfono público de la cafetería. —Bruce asintió y minutos más tarde se levantó del puesto para llamar al doctor.


  Harold observó todo con una sonrisa, el tipo era muy fácil de manipular ¿Sería por eso que su primo le había echado un ojo? Al parecer fue eso y la belleza del joven quien era muy atractivo ahora que lo miraba de cerca. —Me dijo que no se rendiría, lo siento Haru umm si quieres te puedo ayudar a conquistarlo. —Bruce sonrió y Harold también. —¿Quieres ir a mi casa? Aquí hay mucho ruido y he escuchado que los psicólogos necesitan un espacio silencioso para atender a sus pacientes. —Bruce mordió su labio—, no gracias no soy tan ingenuo ¿Qué tal si me atacas ahí? —Sacudió su cabeza de lado a lado.


  Harold se levantó de la silla, definitivamente el chico inglés era muy interesante de tratar, ¿Cómo no lo había notado antes? Oh claro, el idiota lucía como un topo ciego con esas gafas. —No te haré nada, ¿Acaso tienes miedo? —Bruce frunció el ceño—, ¡Desde luego que no! —Exclamó exaltado y Harold sonrió— andando entonces. —Tomó los libros de la mesa y Bruce no tuvo otra opción de seguir al chico.


  


  CAPÍTULO 3


  “NO ERES MI AMIGO”


  



  Nueva York
Tres años atrás


  



  Al parecer el chico inglés era un muy mal bebedor, estaba tirado en la mesa del café con un vaso de cerveza en la mano. Harold bebió de la lata, luego la dejó encima de la mesa. —Hey chico inglés, deja de beber. —Bruce levantó la cabeza, hipó— ya cállate bipolar umm ¿Dónde está mi caballo? ¿¿Ahora cómo iré...iré a casa?? —Su voz era rasposa y pegajosa, digna de una persona en estado de ebriedad.


  Harold le quitó la cerveza de la mano— eres muy chistoso te bebes mis cervezas y hablas tonterías ¿Enserio eres un doctor? Se supone que deberías cuidar tu cuerpo del alcohol ¿Eh qué haces? —Bruce se comenzó a sacar la ropa le había dado calor. —Tengo calor ¿Tú no tienes? —Harold tragó saliva, tampoco estaba tan demente para aprovecharse de un chico ebrio ¿Verdad?


  —Hey viste tus ropas, anda ponte las ropas de nuevo chico inglés —comenzó a forcejear con Bruce para que se arreglara la camisa abierta y los pantalones desabrochados. El joven doctor rió en limpias carcajadas y vomitó en los zapatos de un pasmado Harold. —¡Ah joder! ¡Eres una peste! —se quitó los zapatos con vómito—. ¡Lo siento bipolar! —Bruce comenzó a vomitar en la mesa de café y Harold se restregó la mano en la cara, el tonto era una plaga como las del libro sagrado.


  Recogió al chico del suelo y lo llevó al baño en dónde le limpió la boca y le dio enjuague bucal para el mal sabor. —Eres muy molesto chico inglés —Harold lo cargó nuevamente y caminó con él en dirección a su cama, lo lanzó y Bruce se acomodó en un almohadón quedándose dormido. El joven castaño rodó los ojos y se fue a la sala de estar para limpiar la asquerosidad que había dejado el chico ebrio.


  Después de veinte minutos Harold se lanzó a la cama y se quedó dormido. Al día siguiente Bruce se despertó desnudo, ¿Eh? Al parecer otra vez se las había dado de zorra. El castaño se tocó la cadera y su espalda baja, no dolía para nada, eso le hizo pensar que no había pasado nada con el chico que dormía desnudo al lado suyo. —¡Hey! Despierta ¿Por qué estamos desnudos? —Sacudió suavemente al chico que bostezó en la cama. —Hacía calor —Harold miró a Bruce— yo no te desvestí ¿Acaso lo hiciste durmiendo? Yo no te toqué chico inglés y te aviso que me debes unos zapatos nuevos. —El chico se tapó la cara con la almohada para seguir durmiendo.


  Bruce hizo una mueca y se deslizó hasta quedar encima del chico. —¿Enserio no me hiciste nada? No puedo creer lo que me dices. —Harold hizo una mueca y se sacó la almohada de la cara, luego empujó a Bruce y se levantó de la cama. Lo miró cabreado—, ¡Eres una peste! Me dio un asco tremendo cuando limpié la mesa del café, además por tu culpa tuve que botar mis zapatos de diseñador a la basura. —Se cruzó de brazos y Bruce se echó a reír.


  Sus carcajadas fueron largas y le sacaron más de unas lágrimas al no poder parar la risa. Harold le gritó enojado para que parara con la burla pero no logró un resultado satisfactorio hasta que le lanzó un cojín y con eso Bruce paró. —¡Ya, lo siento! Es que mi imaginación vuela, imaginé todo ¡Fue muy chistoso! —Bruce se limpió las lágrimas de los ojos. Harold los rodó—, me voy a duchar no quiero ver tu espantosa cara. —Hizo su camino hacia el baño y Bruce lo vio desaparecer. —¡Oh que directo! —masculló levantándose de la cama para irse y no molestar más al chico.


  En cinco minutos estaba vestido y salió de la habitación de Harold, sus cosas estaban en la sala de estar así que Bruce las tomó y abandonó el departamento. Su celular estaba muerto y no tenía idea de la hora por lo que se dirigió a su casa a cambiarse de ropa. Al recoger la correspondencia pudo notar que había una nota del cartero indicándole que como no había nadie en la casa se había llevado la encomienda que Bruce tenía que firmar. El castaño hizo una mueca esa encomienda consistía de unos libros que necesitaba leer.


  —Hola gatito ¿Cómo estás? —Sonrió al tomar al gato en brazos, el pequeño animal lo había salido a encontrar. Bruce dejó caer sus cosas en el piso y se sentó en el sofá con el gato en su regazo. —Tengo que ponerte un nombre, pero aún no tengo idea. —El chico comenzó a jugar con el gato pero el sonido sin cesar del timbre lo interrumpió. —¿Qué mierda? —Masculló levantándose del sofá con el gato a cuestas, los vendedores de ahora eran muy insistentes.


  "Lo siento no quiero comprar nada. —Masculló mirando la arrugada cara de Harold quien estaba rojo de la frustración. —¿Qué haces aquí? —Bruce se tapó los oídos al escuchar los gritos de Haru. —¡¡¿Qué demonios te pasa?!! Te fuiste de mi casa sin decir un 'hasta luego', eres un imbécil. —Bruce parpadeó rápido ¿Pero quién entendía al idiota? —Dijiste que no querías ver mi cara, bueno me fui para dejarte a solas."


  Harold soltó un gruñido—, ¡Ah! Me desesperas, ¿Siempre te tomas todo tan a pecho? Sólo era un decir imbécil, no hablaba enserio. —Harold se restregó la mano en la cara, el chico inglés era un estúpido. Bruce alzó una ceja—, ¡No soy imbécil! Bueno fue un malentendido asunto resuelto ¿Ahora te puedes ir? Me debo bañar para salir a buscar una encomienda. —Harold lo empujó y entró a la casa del idiota. —¡Hey! No te di permiso de entrar" gritó Bruce siguiendo al chico que se sentó en el sofá.


  Harold se restregó el mojado cabello, al parecer había salido sin secárselo apropiadamente gracias a Bruce. —Ve a tomar la ducha te llevaré al correo, perdí varias clases por tu culpa así que faltaré la mañana entera. —Bruce miró al chico, luego suspiró— bien de todas maneras también perdí la mañana. —Le pasó al gato—, piensa un nombre para mi gato a mi no se me ocurre ninguno. —Se fue a su habitación viendo el ceño fruncido del chico.


  Harold miró al gato, ¿Qué mierda con el chico inglés? El tonto era interesante eso no lo podía negar pero ¡Joder! Era un puto nerd. —Oye gato ¿Cómo te quieres llamar? —Harold miró al pequeño animal, éste lamió su pata luego la otra y maulló. —Te llamarás lamidas —el chico miró al gato, ¡Santo cielo! Ese fue el nombre más estúpido que se le ocurrió. El muchacho acarició la cabeza del gato, su pelaje era muy suave, delicado y en cierta manera olía a Bruce. El chico de ojos color hielo le sonrió al gato—, te llamarás nerdi ¿Te gusta? ¡Es perfecto! —masculló acariciando la cabeza del gato.


  Luego de un rato el joven doctor llegó a la sala de estar con nuevas ropas y más relajado después de su exquisita ducha. —Disculpa la demora, umm ¿Ya lo nombraste? —Harold hizo una mueca. —¿Eh? Estás orate ¿Por qué debería nombrar a tu estúpido y feo gato? Eres un ridículo chico inglés. —Bruce sacó el celular del cargador y lo puso en su bolsillo—, me llamo Bruce y no te molestes le diré gato hasta que se me ocurra un nombre para él. —Bruce tomó al gato del sillón, luego su bolso y salió de la casa.


  El joven doctor tenía pensado ir al correo y luego al veterinario para que chequeara al gatito. Él le había hecho algunos chequeos pero las cosas eran diferentes entre humanos y animales. —Sube al auto, te llevaré al correo —Harold interrumpió sus pensamientos y Bruce lo miró con cara aterradora tanto que el chico retrocedió al ver su mirada amenazante. —Escucha, no estoy para tus cambios de humor iré por mi cuenta. —Bruce hizo parar un taxi y abrió la puerta—, no somos amigos tampoco tengo pensado serlo así que piérdete. —Cerró la puerta del taxi y el auto se puso en marcha desapareciendo en las narices de Harold.


  Con una mordida de labio el chico se subió al auto y se fue a la universidad. Estaba muy enojado con el estúpido inglés ¿Quién se creía que era el nerd para rechazar su compañía? Harold le tocó la bocina a una mujer que no esperó la luz verde para cruzar, ¡Dios santo! Había gente loca en todas partes. Al llegar se puso la camiseta de ejercicio y se fue al gimnasio de la universidad, tenía práctica de baloncesto y descargaría su rabia con eso.


  Luego de un tiempo la práctica terminó y Harold se sorprendió al ver a Bruce sentado en las gradas con el gato en brazos, al parecer lo estaba esperando. Lo iba a ignorar por ser un idiota, ¡Joder! ¿Acaso todas las personas que estudiaban psicología eran unos locos? No le importó y salió por la puerta de atrás del gimnasio. Los minutos pasaron y Bruce se mordió el labio al notar que Haru no salió en su búsqueda. El joven doctor salió de las gradas, había sido un tonto al haber tratado a una persona inestable emocionalmente como era el chico de esa manera.


  No fue ético de su parte, un buen psiquiatra se hubiese quedado ahí para soportar los cambios de comportamiento de su paciente. Tal vez necesitaba estudiar más sobre el comportamiento humano y los diferentes estados que se podía topar al tratar con personas con problemas. Aunque Bruce no estaba seguro si el chico le había mentido con las cosas que le dijo el día anterior, quizás sólo usó su tiempo para que no estuviera cerca del chico que le gustaba. Soltó una risita, las personas eran muy interesantes de analizar y quería empezar a trabajar como terapeuta tan luego como fuera posible.


  Mientras Bruce se fue a sus clases con el gato, el chico de los ojos color hielo se había cambiado de ropa para hacer un encargo. Se dirigió a su auto y la persona que lo acompañaría en esa acción se subió también. El chico encendió un cigarrillo y botó el humo por la ventanilla del auto, luego miró a Harold— el cargamento llegará a la bahía ¿Le pagaste al tipo? —El joven asintió poniendo en marcha el auto—, no fue fácil pero aceptó el dinero, ya sabes que los billetes mandan por sobre la moral.


  El chico rubio asintió. —¿Tuviste algo que ver con lo de anoche? —Le dió una calada a su cigarrillo. Harold rodó los ojos—, no sé de qué estás hablando Scott —Harold aceleró el auto y el chico rubio expulsó el humo del cigarrillo. —Hablo de Bruce, ¿Tuvieron sexo anoche? —El castaño hizo una mueca. —¿Pusiste vigilancia? —Su primo sonrió— por supuesto, te dije que me gusta. —Le dio otra calada al cigarrillo y Harold se detuvo en un semáforo en rojo.


  El castaño se dio la vuelta y miró al chico rubio—, él está loco ¿Por qué me iba a interesar. —El contrario soltó una carcajada, luego apagó el cigarrillo en el cenicero del auto. Se acomodó el cabello y miró a Harold—, dejaré que lo cuides por mí debo mover mi base, la policía está sospechando. Umm creo que hay agentes encubiertos. —Harold se sorprendió y puso en marcha el auto al ver la luz verde. —¿Hablas enserio? Entonces dónde irás, no me digas que estás pensando en abandonar el país. —Miró de reojo al chico quien encendió otro cigarrillo.


  Scott fumó de su segundo cigarrillo, luego hizo figuras con el humo que expulsó de su boca—, Sudamérica será el destino pero no te preocupes ese es el lugar perfecto para mantener el negocio, además la droga entrega muchos fardos verdes. —El chico castaño mordió su labio—, no lo sé Scott eso suena peligroso ¿Estás seguro? —El auto dobló en una esquina y continuó derecho hacia su destino.


  El chico rubio asintió—, está decidido en una semana abandono el país. —Scott chasqueó los dedos y miró al chico quien detuvo el auto—, sólo quiero que lo cuides pero si pasa algo más te mataré ¿Entendido? —Harold tragó saliva—, entendido. —Su primo sacó el arma y le restregó el cabello—, bueno entonces vamos a negociar. —Ambos se bajaron del automóvil y caminaron en rumbo hacia la bahía.


  


  CAPÍTULO 4


  “24 HORAS”



  Nueva York
Tres años atrás


  



  Bruce sintió el timbre y se dirigió hacia la puerta, estaba pensando que la casa que había alquilado era una peste porque no tenía una reja y todos se daban el gusto de tocar el maldito timbre una y otra vez. Era bastante tarde y esperaba que no fuera un vendedor, entonces se sorprendió al mirar la cara de Scott quien le sonrió. —¿Qué haces aquí? Son las once de la noche Scott —Bruce miró la mano ensangrentada del chico con preocupación—, necesito ayuda de un doctor me lastimé abriendo una lata de sardinas. —Bruce soltó un chillido y lo hizo pasar a la sala de estar—. ¡Santo cielo Scott! Esa herida se ve profunda ¿Cómo te cortaste tanto? ¡Joder! Espera aquí, iré por el botiquín. —Bruce salió corriendo hacia el baño en búsqueda de medicina para curar la herida del joven herido.


  Scott sonrió, demonios, iba a extrañar a Bruce pero sería peligroso si lo secuestraba ahora ¿Verdad? Lo mejor era estabilizarse en Sudamerica y una vez que estuviera listo vendría por él para llevárselo para siempre. —¿Te duele? —Bruce se sentó al lado del chico y comenzó a sacar las cosas del botiquín. —Sólo arde un poco, si le pones medicina se pasará —miró la cara de concentración de Bruce y sonrió. —¿Cuándo terminas los estudios? —Hizo una mueca al sentir el ardor del desinfectante en su mano.


  Bruce limpió la herida con cuidado—, a fin de mes regreso a Londres ¿Por qué lo preguntas? —Aplicó más desinfectante y comenzó a vendar la mano del chico que sonrió. —Te extrañaré eso es todo, ¿Me darías tu dirección? Ya sabes sólo para visitarte si es que alguna vez viajo a ese país. —Bruce miró al chico de cerca. —¿Te pusiste lentillas color gris? —El chico se acercó a la cara de Bruce—, quizás estando en mis brazos lo puedas olvidar ¿Quieres intentar? Será la última vez, lo prometo. —Bruce terminó de vendar la mano del chico y se levantó del sofá y caminó hasta la vitrina de licores y bebió un trago de whisky.


  Bruce llenó un vaso con whisky y se lo pasó al chico—, esto es muy loco Scott, ¿Te das cuenta que es enfermo? Sólo pensaré en Edward cuando estemos juntos. —El joven rubio bebió el trago de una sola vez y se levantó del sofá—, dicen que el sexo enamora —caminó hacia Bruce y lo tomó por la cintura— sólo quiero darte besos hasta el amanecer, pronto te enamoras de mi Bruce. —Le dio un corto beso—, por ahora basta con que me des tu dirección en Londres y contactos para mantener la relación entre nosotros. —Bruce cerró los ojos al sentir los labios del chico alto succionar su cuello.


  Lo separó un poco. —¿Te vas de viaje? —Bruce miró sorprendido a los ojos brillantes del chico. —Me iré a África a trabajar de voluntario faltan doctores por allá, es por eso que quiero mantener el contacto contigo. —El chico sonrió y Bruce asintió arrastrándolo hacia su habitación, el chico era muy bueno y merecía una despedida.


  ∞∞∞


  


  Harold hizo una mueca, Scott estaba enfermo de la cabeza al pedirle que dañara su mano con aquella navaja, ¿Qué estaría tramando su primo? Nada bueno debía ser si le había pedido semejante tontería—, ¡Está loco! —Exclamó sacándose las ropas para tomar una ducha caliente. Una vez listo pensó en las cosas que hablaron con Scott, ¿Cómo habría descubierto a los agentes? No tenía más elección que tener cuidado, su padre lo mataría si se llegara a enterar que andaba metido en la mafia de su primo.


  Harold caminó hasta el sofá de su sala de estar y se inclinó para agarrar el control remoto de la televisión que estaba sobre la mesita de café, la encendió y miró las imágenes de la pantalla pero claramente su mente estaba divagando en otra parte. Las palabras de su primo fueron claras, no debía posar sus ojos en el chico inglés que había sido marcado por Scott; Sin embargo Harold no le importaba en lo más mínimo en lo que dijera el tipo, al fin saldría del territorio y podía actuar con el nerd.


  El castaño jugó con la lengua sobre sus labios, el tipo era interesante pero tampoco era tal cosa ¿Qué habría visto su primo en Bruce? Bueno siempre estaba la adrenalina de ser descubierto por alguien en juego, eso era un factor excitante a la hora de intimar con un chico pero siempre estaba el sexo heterosexual el cual era aceptado ante los ojos de la sociedad, el cual era muy bueno. Entonces ¿Qué mierda con Scott? El tipo hasta cierto punto salía con chicas todos los días ¿Cómo llegó a salir con un chico? A lo mejor quería experimentar nuevas sensaciones y Bruce sólo se cruzó en su camino.


  El chico encendió un cigarrillo, llevaba un tiempo experimentando con el mismo sexo, pasaba un buen rato y luego todo terminaba en un acuerdo por ambas partes de mantener el silencio. Harold rió, siempre la pasaba bien sin el miedo de dejar un crio por ahí, eso era lo mejor que le gustaba de tener sexo con chicos ¡Joder! Podía follar todo lo que quería sin necesidad de preocuparse de embarazos y lo mejor era que podía ser toda una bestia con el chico sin preocuparse del peso de su cuerpo, generalmente a las chicas no les gustaba ser aplastadas con tal brutalidad, el sexo normal era tan aburrido que sólo para cubrir las apariencias cogía a una chica para mantener su reputación de casanova.


  Toda la noche se la pasó pensando en tonterías, por culpa de eso al día siguiente le costó un montón levantarse para ir a sus clases regulares. Con un bostezo y velocidad reducida Harold abandonó su departamento para dirigirse a la universidad. Una vez allá divisó a Bruce hablando con un chico, al parecer el idiota no tenía estilo porque se veía horrendo con esas ropas de nerd, hizo una mueca y caminó hacia ellos. Bruce le sonrió— hola ¿Cómo amaneciste? —Harold miró al chico que estaba con el castaño, ¿Acaso Bruce tenía un problema? El tipo era alto, de cabello rubio y ojos claros ¡Mierda enserio estaba orate!— estoy bien —le contestó con una mueca en sus labios.


  El chico le sonrió y le ofreció su mano que Harold apretó en un saludo. —Mucho gusto soy Thomas —el chico soltó su mano. —Harold, el placer es mío —miró al chico inglés. —¿Podemos hablar en privado? —Bruce asintió y mordió su labio. No supo cómo lo había encontrado el modelo, pero el chico le había hecho corregir su número telefónico y no tuvo otra opción de quedar en almorzar con el tipo. —Thomas si quieres puedes elegir el restaurante, te enviaré un mensaje para que me vengas a recoger ¿De acuerdo? —El modelo asintió feliz y Harold juró ver orejas en su cabeza y una cola entre sus piernas, Dios santo, era patético actuando así ¡Por todos los demonios en el infierno! El tipo parecía una mascota.


  Harold hizo una mueca cuando el chico besó a Bruce en los labios sin importar el qué dirán, luego lo miró con una sonrisa de triunfo. —Adiós chico, nos vemos por ahí. —Salió caminando por el campus dejándolos solos. Harold frunció el ceño. —¿Tienes algún problema? No te puedes mezclar con chicos sólo por su apariencia Bruce, Dios santo ¿En qué estabas pensando eh? ¡Ese tipo luce como todo un psicópata! —se restregó la mano en la cara esperando las quejas de bruce pero el chico no le gritó.


  —Tienes razón, estoy mal y lo sé —Bruce suspiró y miró al cielo—, estar con ellos es como estar con alguien, esa es mi debilidad y sus besos son mi necesidad. —Bruce le sonrió—, no te preocupes no eres mi tipo así que no saltaré sobre ti ¿No es genial eso? —Bruce miró al chico que lo miraba en silencio. Harold tragó saliva—, dime algo umm Scott ¿Es tu prototipo verdad? —Harold no sabía qué hacer con la información que tenía de Bruce, el nerd era toda una zorra frustrada.


  Bruce soltó una risita, todo era muy bizarro. —Me gustan rubios, altos y de ojos grises cualquiera que esté en ese target puede estar conmigo sólo para pasar el rato, yo ya estoy enamorado de alguien. —Harold tragó saliva, estaba por fuera de los límites. —Entonces ¿Por qué no estás con él? —Vio la sonrisa amarga de Bruce—, quizás tengas razón voy a confesarle mi amor y estaremos juntos. —Harold miró en los ojos de Bruce y habló: —Sal conmigo, soy algo diferente y tal vez te guste lo que pruebes. Entonces ¿Qué dices eh? —El viento de primavera sopló y levantó algunos mechones del cabello del joven doctor quien se quedó perplejo a la propuesta del chico.


  Bruce sabía que tenía que irse de ese lugar en unas semanas, todo terminaría pronto y tendría que realizar su propia terapia para olvidar a su amigo que infectó su corazón con amor. Debería odiar a Edward por tomar el control de todo su sistema, no sabía cómo dejar de amarlo, cómo arrancarlo de su ser. Todo eso lo estaba enfermando, quería borrar su mente para no pensar más en él; Sin embargo ningún chico había logrado llenar ese vacío y sacarlo de esa soledad que lo estaba abrumando a pasos agigantados. —De acuerdo —musitó mirando a la sorprendida cara del chico que no se ajustaba a sus preferencias a la hora de escoger pareja.


  Harold tragó saliva, había sido muy fácil. —No estás bien Bruce, ¿Quieres olvidar al chico? —El joven doctor asintió—, lo quiero hacer ¿Tienes medicina para eso? —Soltó una risita y Harold asintió— duerme conmigo, así lo descubrirás. —Se acercó a Bruce quien retrocedió—, no te acerques Harold esto a dado un giro muy turbio y te veo como un amigo, lo siento. —Harold arrugó la nariz, sabía que había sido muy fácil—, me aceptaste hace unos minutos atrás. —Se cruzó de brazos, su boca estirada y su ceño fruncido hicieron que Bruce parpadeara rápido.


  El joven doctor sonrió—, si quieres podemos ser amigos, yo era amigo de él antes de que cruzara ese frágil camino al enamorarme de su persona, entonces ¿Quieres ser mi amigo? —Harold hizo una mueca, pero el chico inglés de ropas pasadas de moda y sin gusto alguno por la moda le interesaba de verdad. —De acuerdo pero tengo condiciones —masculló mirándolo a los ojos—, eres muy exigente ¿Qué condiciones? —Bruce sonrió y esperó por lo que el chico le tuviera que decir.


  Harold lo miró con seriedad—, vas a dejar de comportarte como una zorra. ¿Qué es eso Bruce? Tú no vas a olvidar al chico acostándote con hombres que lucen como él, compórtate como un adulto. —El joven rió a carcajadas, un chico menor que él dándole consejos moralistas. Se acercó a Harold—, de acuerdo pero tú también deberías tratar tu sexualidad ¿Por qué te escondes? Ser diferente no es malo Haru, sólo sale de lo normal ¿Pero que es normal? Nadie lo puede definir, lo que es normal para ti bueno para mí puede ser anormal y vise-versa.


  Harold rodó los ojos y lo abrazó por los hombros—, no me empieces a analizar y mejor encuentra a un psicólogo para que trate tu putería —le restregó el cabello—, vamos por un café tanta conversación me dio sed de cafeína bien procesada. —Juntos caminaron en dirección a la cafetería del lugar.


  La tarde llegó rápida y así los días comenzaron a pasar como un caminante a paso acelerado, el viento se llevó varios días en los que Bruce disfrutó la compañía de Harold, el joven se estaba haciendo su amigo, el cual era fácil conversar y entablar temas interesantes de discutir. Sin embargo, para el otro chico era todo lo contrario, puesto que Bruce se hacía cada vez más especial para Harold.


  Fue hasta una noche en que ambos chicos se emborracharon cuando Harold se dio cuenta que se había enamorado de Bruce. El chico le dio un beso y Harold lo siguió hasta que ambos terminaron en algo más en la cama. La noche se desbordó en roja pasión y al día siguiente ninguno de los dos se acordó de lo que había sucedido con ellos. —¡Ah! Me duele la cadera ¿Acaso nosotros...? —Bruce se levantó del suelo con dificultad y se sentó en la cama enrollándose con el futon, se había caído al no poder levantarse gracias al dolor de sus partes bajas.


  Harold miró los chupetones en el cuerpo de Bruce, tragó saliva y asimiló las cosas, ya no podía negarlo más, quería a Bruce. —Me enamoré de ti, creo que debemos hacer algo ¿No lo crees? —El joven doctor parpadeó rápido y se cubrió con las mantas. —Harold estás tratándome como a una chica, no pasa nada si nos acostamos, yo no tendré un bebé. —Bruce mordió su labio viendo la tensión en la cara del chico. —Escucha, umm es jodido pero podemos hacer borrón y cuenta nueva ¿Quieres eso? —Soltó un chillido al ser aplastado en la cama por el cuerpo del Harold.


  El joven lo miró a los ojos—, Bruce estoy hablando enserio, no sé cómo pasó pero me enamoré de ti, ¡Quiero una respuesta ahora! —el labio del doctor tembló. Estaba sucediendo algo muy malo con Harold, ¿Qué haría ahora? Él aún quería a Edward. Trago la saliva que se había acumulado en su garganta con dificultad, luego suspiró— ¿Me darías un día para pensar? —Miró en los ojos azules del chico, no estaba seguro pero como un terapeuta ya casi graduado sabía que era muy malo dar una respuesta negativa en esas condiciones.


  Harold asintió—, de acuerdo te daré veinticuatro horas. —Bruce frunció el ceño—, eres una especie de gangster o qué, ese vocabulario me da escalofríos. —El chico se acercó a la cara de Bruce—, puede que pronto sea jefe ¿Estarás conmigo? —Bruce le apretó sus mejillas—, estás jugando muchos juegos de simulación virtual ¿Sabías que eres raro? —Le sonrió— te haré una terapia gratis.


  Harold movió su cabeza más cerca de la del tonto chico inglés. Se sentía muy nervioso, tanto por el miedo al rechazo como por la excitación. El osado chico se inclinó para descansar su frente contra la de Bruce, éste último cerró sus ojos su respiración estaba entrecortada. —Gracias —musitó el chico ojos de hielo en apenas un susurro. —¿Por qué? —Bruce respondió, su voz confusa y jadeante. —Por darme un día —Harold finalizó con la eufórica tensión entre ellos.


  El chico lo besó en lo labios, Bruce se resistió pero se rindió a la insistencia del joven más dominante en el juego de la seducción.


  


  CAPÍTULO 5


  “SEPARACIÓN”


  



  Nueva York
Tres años atrás


  



  Scott lanzó el vaso en la celda, el whisky era escaso pero eso no le importó sus contactos le iban a conseguir un nuevo trago. —Cálmese jefe ¿Quiere que hagamos algo? Nuestros corresponsables están esperando órdenes al respecto. —El hombre con una cicatriz en la mano se mordió el labio, mataría al bastardo. —Gómez quiero que hablen con él esta misma noche, llévenle mi video quiero un trabajo limpio ¿De acuerdo? —El hombre de aspecto rechoncho asintió—, desde luego que si jefe, pero ¿Usted estará bien? —El hombre miró a su jefe.


  Scott hizo una mueca, lo habían atrapado con unos cuantos gramos de droga gracias a una emboscada de un narcotraficante que lo quería sacar del negocio. Gracias a su abogado le habían dado casi tres años en una prisión de baja seguridad en Nueva York para cumplir la condena que tenía por sus importaciones y exportaciones de drogas ilícitas.


  En esa prisión Scott tenía comprada la ayuda de varios gendarmes, es por eso que tenía acceso a todas las necesidades básicas dentro de un mundo tecnológico. —Estaré bien Gómez, sólo asegúrate que Bruce reciba mi video. —El hombre un poco terco volvió a preguntar—, disculpe que le insista jefe pero ¿No hará nada con su primo? Bueno, le robó el negocio del tráfico de armas y todos los hombres que le eran leales a usted. —El hombre miró la sonrisa en la cara del chico, luego escuchó las carcajadas del rubio.


  Scott se quitó las gafas y la túnica de doctor quedando con las ropas blancas que vestía. Su sonrisa se hizo maligna—, la muerte sería un regalo Gómez ¿Viste mi actuación? —El hombre asintió, el rubio continuó hablando—, el rechazo de Bruce será la muerte para él, asegúrate que el bastardo no sepa el paradero de Bruce ¿Entendido? —El hombre asintió—, ¡Por supuesto jefe! El traidor de su primo no quedará impune al quedarse con lo que es suyo. —El rubio se sentó en la cama y enseguida un gendarme entró a la celda con una botella de whisky.


  —Con su permiso, me retiro a cumplir con el encargo señor. —El hombre abandonó la celda y Scott bebió del whisky. Muy pronto Harold le iba a pagar por haberse acercado íntimamente con Bruce y haber robado su negocio quedándose con sus hombres y contactos más poderosos. Sólo tenía que esperar a que el chico viera el video y el contacto se haría de inmediato. El gendarme le pasó el teléfono—, jefe sólo puede hablar por mensajes de texto. —Scott sonrió—, sólo eso necesito para mantener el contacto con él por todo el tiempo que pasaré en esta pocilga. —El guardia asintió y dejó a solas al chico que esperaría ansioso el mensaje de texto.


  ∞∞∞


  


  Para ese entonces el joven doctor estaba nervioso, ¿Qué haría con Harold? El chico se había enamorado de él y las decepciones amorosas eran muy duras de soportar, eso lo sabía porque las había vivido en carne propia con su amor unilateral con Edward. Tal vez podría darle una oportunidad al chico y junto a él remar hacia el lado del amor que le ofrecía, olvidando así a su sangriento y herido amor por su amigo del alma.


  Sonrió haciendo las maletas, el alquiler de la casa había expirado y pensaba caer como paracaídas en el departamento del chico para esperar su graduación. La verdad era que no pudo darle una respuesta en veinticuatro horas, esas se convirtieron en muchas horas al haber transcurrido una semana desde que Harold le pidió una clara respuesta con respecto a su relación.


  Bruce sacó las maletas hacia la sala de estar y la jaula vacía del gato. Sonrió al pensamiento de Harold, el chico le había pedido cuidar al gato el día anterior y él no se había podido negar a la propuesta. Soltó una risita al escuchar el nombre que el chico le había dado al felino 'nerdi' ni idea el porqué del nombre, pero al parecer su gato ya reaccionaba al apodo, así que Bruce no insistió en cambiar a otro mejor.


  Cuando estaba empacando unas cosas el timbre de la casa sonó y al mirar la hora Bruce supo que no podía ser Harold, entonces caminó hasta la puerta quedando frente a frente de un hombre un poco ancho con rasgos latinos. Bruce sonrió—, buenas tardes señor ¿En qué lo puedo ayudar? —El hombre le sonrió—, buenas tardes ¿Es usted el señor Bruce Jones? —El chico asintió—, el mismo que viste y calza, ¿Usted me conoce?


  Bruce sonrió emocionado—, no me diga que vio mi anuncio de terapias gratis en las redes sociales ¿Quiere una sesión? ¡Los primeros treinta minutos son gratis señor! —el hombre quedó mareado al escuchar el acento del joven inglés, ¡Joder! Los gustos de su jefe eran cosa seria. Gómez miró al chico, no podía demorar el trabajo debía quedar listo ese mismo día. —Traigo una encomienda desde África, ¿Se acuerda del joven Scott? —El hombre sonrió y le pasó una tablet al chico que lo miró sorprendido. —¡Oh! Si me acuerdo, ¿Cómo está? No he recibido noticias de él en semanas. —Bruce miró la tablet. —¿Para qué es esto señor?


  El hombre le sonrió—, soy un mensajero que va entregando mensajes a los familiares de las personas que hacen voluntariado en África, al parecer el joven Scott le envió este mensaje. —Bruce quedó sorprendido pero asintió—, muchas gracias lo veré cuando tenga más tiempo es que justo ahora me estoy mudando a la casa de un amigo. —El hombre le sonrió—, lo siento señor pero debe devolverme el aparato, yo lo puedo esperar. —Bruce se rascó la cabeza con torpeza, no tenía otra opción más que ver el video.


  El joven doctor hizo pasar al hombre quien tomó asiento mientras secretamente esperaba por la reacción del muchacho. Bruce puso reproducir al video y la imagen mostró a un sonriente Scott quien vestía su atuendo de médico. Sonrió y escuchó al chico: —Hola cariño ¿Cómo estás? He pasado unos días increíbles aquí en África, ayudar a los más desvalidos se siente tan bien ¡Deberías venir aquí! —Bruce sonrió y el video siguió. —Espero que estés empacando para ir a Londres, un amigo me dijo que ese chico Harold era un narco, ten cuidado de él por favor, al parecer trafica armas y la base que tiene es su departamento, abajo de su cama tiene un piso falso y si miras ahí podrás ver el armamento. Te preguntaras cómo sé está información ¿Cierto? Bueno, un amigo de un amigo aquí en África recibió una propuesta para trabajar en esa mafia, claro que él se rehusó y se escondió para que no lo encontraran. Cariño vete a Londres, ya estás graduado y no necesitas esa ceremonia, ve con Edward y declárale tu amor porque Harold no vale la pena. Mira este es mi número de teléfono, sólo puedo hablar por mensajes de texto ¡Por favor envíame uno y te contesto enseguida! Bueno me despido, cuídate mucho. —el video se terminó y Bruce no sabía que pensar al respecto.


  Gómez comenzó a actuar. —¿Quiere que le anote el número en su celular? Se ve muy afectado joven, ¿Cree que es mentira? —Bruce trago saliva, no sabía que pensar. —No tengo idea señor, esto me tomó por sorpresa. —El hombre se levantó del sofá y caminó hacia a Bruce—, deme el celular anotaré el número por usted. —El joven desbloqueó el aparato y se lo pasó al hombre quien anotó el número de su jefe, luego comenzó a darle ánimos al chico para que hiciera lo que su jefe tenía pensado.


  —Disculpe que me entrometa señor, pero si yo fuera usted iría a ese departamento y hurgaría abajo de la cama. —Bruce miró al hombre y tragó saliva. —¿Usted lo cree? —Gómez asintió—, por supuesto señor así saldrá de dudas más rápido, pero no debe rechazar al chico por eso. Ser de la mafia es una elección de vida ya sabe el poder, el dinero eso manda. —Bruce soltó un suspiro—, pero yo quiero tener una vida tranquila, no quiero un novio mafioso. —El hombre sonrió—, disculpe la intromisión pero ¿Usted lo ama? —Bruce se mordió el labio y soltó un suspiro. —No, amo a alguien más sólo le iba a dar una oportunidad pero no estoy seguro ahora.


  Gómez guardó la tablet—, dígale que ese alguien lo aceptó. De esa forma el chico no le insistirá más. —El hombre se dirigió a la puerta—, le envié un mensaje a su amigo Scott por usted, disculpe nuevamente por la intromisión. —El hombre salió de la casa de Bruce con una sonrisa, el plan de su jefe estaba casi completo ahora sólo necesitaba esperar para seguir los pasos siguientes.


  Bruce suspiró nuevamente, no podía creer en nada de lo que decía el video, pero en cierta manera ¿Por qué Scott le iba a mentir? Él no tenía por qué saber que Haru y él tenían una especie de... —¡Ah! —Bruce gritó al no saber que hacer ¿Tenía él una relación con Haru? Bueno le iba a dar una oportunidad al chico pero su corazón aún le pertenecía a Edward, latía por él. Además el hombre tenía razón, era elección de Harold tener negocios ilegales pero claramente que él no lo iba a apoyar en eso.


  El joven doctor se restregó el cabello y salió de la casa, una vez en la calle tomó un taxi en dirección al departamento de Harold. Después de media hora llegó al lugar y Haru lo recibió con una sonrisa. —Bruce ¿Qué haces aquí? Estoy por irme a la universidad —le dio un beso en los labios y el chico se dejó besar hasta que Harold se separó. —¿Sucede algo? —Bruce miró al chico, no podía salir con él siendo un criminal. —Mi respuesta es no, lo siento Harold pero Edward me aceptó —Bruce tragó saliva—, saldré con él.


  El castaño se quedó sin palabras. —¿Es mentira cierto? —Bruce negó con la cabeza. Harold le dio un golpe a la pared. —¿Por qué Bruce? Dime el porqué, necesito saber ¡Demonios! Maldición Bruce, él no te va a querer como yo lo hago. —Harold lo empujó hacia la pared y lo comenzó a besar con desesperación estrellando sus labios contra los de Bruce en una manera de hacer que el chico correspondiera a su amor.


  Bruce chilló al ver al chico violento, lo empujó— me asustas Haru —el chico agarró su barbilla. —¿Él te llamó por teléfono? —El castaño negó con la cabeza, se asustó al ver el rostro de enojo del chico—, él vino por mí ¿Me vas a golpear? —Se cubrió el rostro y Harold gritó apartándose de él.


  Se tomó la cabeza a dos manos, había perdido un poco la cordura. —No quiero hablar contigo ahora Bruce ¡Sal de mi vista antes de que te mate! —el chico castaño observó por última vez a Harold y salió corriendo de la casa, se iría ese mismo día a Londres antes de que el joven mafioso lo matara.


  Esa tarde Harold no fue a la universidad, quedó muy mal con las cosas que le dijo Bruce y en cierta manera no le creyó lo que le estaba diciendo. Salió del departamento y manejó hasta la casa del chico, Harold tocó hasta que se cansó el timbre de la casa pero nadie le abrió ¿Habría salido a algún club? Tal vez se estaba emborrachando por ahí.


  Tocó y tocó hasta que una vecina del doctor salió de la casa contigua—, hey chico para con el ruido, el inglés dejó la casa hace tres horas atrás creo que se fue a su país ¡Ya deja dormir! —La mujer entró a la casa de nuevo y Harold quedó devastado. No podía ser, Bruce no se pudo haber ido ¿Verdad? Harold soltó un grito y corrió hasta el automóvil en donde manejó hasta el aeropuerto, al llegar allá no sacó ningún beneficio con eso, porque ninguna aerolínea le quiso dar información de Bruce al ser eso considerado una información privada.


  Harold no se iba a quedar tranquilo y llamó a su detective, sin embargo éste no sabía que el hombre había sido comprado por su vengativo primo. El hombre le dio noticias falsas en dos horas, al parecer Bruce se había ido a dar la vuelta al mundo con su prometido Edward Bennet, un abogado que había sido el mejor amigo del chico y que le confesó su amor.


  Harold quedó devastado con la noticia y juró vengarse de Bruce algún día, por su culpa ya no creía en el amor. Soltó un gritó de frustración, se lanzó al sofá, cerró los ojos y sintió un maullido, era nerdi. —Al parecer también te abandonó, no te preocupes nerdi ambos nos vamos a vengar del idiota. —Tomó en brazos al gato y se fue a su habitación.


  


  CAPÍTULO 6


  “¿ESTÁS SATISFECHO?”


  



  Actualidad


  



  Harold miró el reloj y salió de la habitación, se le estaba haciendo tarde para ir por la estúpida chica al aeropuerto. El idiota de su hermano no quería cooperar y seguía resistiéndose al compromiso arreglado, la boda sería en unas horas y él tenía que encargarse de todo. Con una mueca esperó por la chica y en unas horas ella llegó con su familia, Harold sonrió— buenos días ¿Cómo estuvo el viaje? —La chica sonrió y el padre de ella habló: —Agotador, debieron enviarnos un jet privado, necesito una ducha y dormir para reponer fuerzas.


  Harold quiso matar al hombre, le dio una falsa sonrisa—, disculpe por las molestias señor pero de seguro que la clase ejecutiva ayudó un poco ¿Verdad? —El hombre hizo una mueca y la chica asintió—, estuvo bien Harold, disculpa a mi padre está cansado. —El joven asintió y miró a sus invitados—, por favor síganme los llevaré al hotel en dónde se hospedaran hasta que la boda se lleve a cabo. —Tsk, ¿Por qué tuvimos que venir hasta Londres? Detesto este acento —el padre de la chica chasqueó la lengua.


  Harold por primera vez coincidió con el odioso hombre, él también odiaba ese acento con furia porque le recordaba a alguien detestable que no quería recordar. —Concuerdo con usted señor ¡Es asqueroso! Pero mi padre tiene una reunión importante mañana y por eso decidió hacer la boda aquí ¿Le molesta eso? —El hombre cambió de parecer de inmediato. —¿Eh? Por supuesto que no chico, si el gobernador dice que la boda será aquí pues quienes somos nosotros para desobedecer ¿Verdad querida? —Su esposa rodó los ojos y su hija asintió.


  Harold miró al estúpido hombre, la unión sería de mayor beneficio para él que para su familia, sin embargo al chico no le importaba nada, Adam no se iba a quedar con ese tipo ¡Por supuesto que no! ¿Cómo su hermano no pensaba en la posición de la familia? Él nunca hubiese renunciado a sus cosas por ningún chico, menos por ese maldito quien le dio falsas esperanzas. Harold hizo una mueca, estar en el país del idiota lo desequilibraba un poco.


  Luego de dejar a la futura familia de su hermano en el hotel el joven se fue a realizar sus negocios. Aprovechó para cerrar unos tratos de la empresa petrolera y también cerrar unos acuerdos tránsfugos en su segundo trabajo en el que lideraba. —Las armas llegaran el jueves a las doce de la noche —Harold le pasó el rastreador con el GPS que indicaba la ubicación de la barcaza que traía las armas al comprador. —Bien, te daré la mitad del dinero ahora y la otra cuando tenga las armas en mi poder. —Harold asintió—, por supuesto —el joven apretó la mano del hombre en una despedida y recibió el maletín con dinero.


  Las horas habían pasado tan rápido que Harold fue a cambiarse ropa para asistir a la boda de su querido hermano. Al llegar a la iglesia fue intervenido por el idiota que le juraba amor a Adam, sin embargo otro joven lo acompañaba y Harold se quedó quieto al ver la apariencia del chico. Éste era alto, rubio y con ojos color gris, Harold se quedó pasmado. Esa imagen, ese prototipo de hombre le trajo amargos recuerdos que no quería recordar. Tragó saliva al mirar a Christian. —¿Qué quieres? No deberías estar aquí ¿Acaso no sabes que mi hermano se va a casar? —El chico rubio soltó una risita y le dio un golpe en la cara que mandó a Harold al piso.


  —¡Eso te pasa por mentir! Por tu culpa mi amor pensó que lo había engañado, ¿Estás satisfecho con lo que hiciste idiota? —Christian le dio una patada en el estómago y Edward lo detuvo—, ¡Primo detente! Él no vale la pena. —Harold se limpió la boca y se restregó el estómago con las manos, el idiota pegaba fuerte.


  Se levantó del piso con dolor, soltó una risita de burla "pues me divertí mucho ¿Acaso tú no? ¿La zorra que cogiste no fue de tu agrado? Lo siento por eso ¿Era malo en el sexo? —Soltó una carcajada y cayó al piso nuevamente con el golpe que le dio Edward en su mandíbula.


  El chico alto lo tomó por el cuello y lo levantó del suelo—, escucha insecto vas a detener esta boda si no quieres que tu negocio mafioso se venga abajo. —Harold hizo una mueca, al parecer los tipos tenían información—, no sé de lo que estás hablando. —Su coartada estaba limpia, nadie la podía corromper. Christian soltó una carcajada—, déjalo Edward ese idiota quiere que le mostremos las evidencias a los periodistas y a la policía, ese informante tuyo si que nos dio buenos datos. —Ambos primos rieron mostrándole los papeles que mostraban algunas ventas ilegales de armas y todas de alto calibre que eran penadas de vender en el país.


  Harold tragó saliva, no fue por lo que los chicos le dijeron sino que fue por haber escuchado ese nombre fuerte y claro. —¿Eres Edward Bennett? —Le preguntó mirando al chico con cara de asombro, el joven lo miró con aire de triunfo "soy yo, supongo que me conoces por las noticias, soy un abogado muy famoso y uno de mis defendidos es un narco que me dio el dato de tus negocios ilegales ¿Estás sorprendido ahora? —Christian miró la cara pálida del chico, definitivamente se parecía a Adam. Ellos empalidecían cuando algo estaba mal, Christian sonrió— ¿Vas a desistir con la boda? —Le alzó una ceja.


  Harold miró la mano del chico llamado Edward, esta tenía un anillo de compromiso en su dedo. Sudó en frío, ¡No podía ser cierto! Harold se rehusó a creer esa mentira. Miró al chico de los ojos grises que lo miraban con cara de desinterés, ¡Imposible! Él no podía ser ese Edward ¿Verdad? Su garganta ardía un poco todo gracias a la amarga bilis que se había acumulado en esa zona. —¿Tú estás casado verdad? —Le preguntó al chico que se miró con su primo al escuchar la rara pregunta. —Así es, mi esposo está adentro —masculló dejando helado al contrario.


  Harold se congeló, habían sido tres años de espera y por fin estaba a metros de distancia con el chico que merecía todo su odio. ¡Lo mataría! Harold apretó sus puños, por fin se iba a vengar de Bruce y su estúpido esposo. Su arma estaba en su auto y tenía silenciador así que debía acelerar las cosas. —Ya reacciona y dime que vas a hacer idiota, ¿Aún quieres seguir con esto? —Christian perdió los estribos al ver al idiota sumergido en sus pensamientos.


  Harold soltó una sonrisa maliciosa y miró a Edward—, puedes ir con tu esposo yo cancelaré todo lo de la boda. —Miró al chico que decía amar al tonto de su hermano—, puedes ir tranquilo hablaré para cancelar la boda y luego tu sales hacia el altar ¿Estás feliz? —Christian hizo una mueca—, más te vale actuar bien porque si tramas algo sucio ya sabes lo que te va a pasar. —Harold rodó los ojos—, ya te dije que cancelaré todo, ahora vayan adelante yo los sigo —los primos asintieron y caminaron en dirección a la iglesia.


  Harold caminó atrás de los chicos, su corazón latía un poco más rápido de lo normal al saber que iba a volver a ver a Bruce. Harold se quedó en la entrada y miró hacia adentro de la iglesia, siguió con la mirada a Edward y pudo divisar más adelante a Bruce. El castaño tragó saliva, el chico estaba muy diferente a como lo recordaba. Bruce no traía gafas y su cara estaba más atractiva que antes, su cuerpo ya no era tan flacucho y su linda figura estaba tonificada haciéndolo lucir roba alientos.


  Harold se afirmó del umbral de la puerta cuando vio a Edward acercarse hacia él, se quedó pasmado al apreciar como el chico le restregó el cabello recibiendo una sonrisa de Bruce, pero Edward pasó de largo hasta la banca de más adelante en donde un chico flacucho pero muy atractivo le dio un beso en los labios y lo abrazó apretado. Harold quedó con la boca abierta, no lo podía creer ¡Joder! El esposo del tal Edward Bennett no era Bruce sino que otro chico que lo tenía abrazado por la cintura mientras sus manos estaban entrelazadas.


  Entonces Bruce no estaba casado con Edward, pero ¿Qué había sucedido entre ellos? Harold no entendió nada, supuestamente el chico no lo había aceptado porque el tal Edward se había vuelto su prometido, entonces ¿Qué mierda había pasado? Harold recuperó la compostura y le ordenó a uno de sus guardias que detuviera al chico atractivo de cabello castaño si es que quería escapar antes de que él terminara con lo que iba a hacer, el guardia asintió y el joven entró a la iglesia.


  Bruce observó todo como en pequeñas imágenes de foto montajes, ¡Santo cielo! Jamás imaginó en la vida que Harold era el hermano villano de Adam. Su sangre hirvió y se excusó con los chicos para salir de la iglesia. ¡Maldición! No quería ver al chico de nuevo, no si lo podía evitar.


  Bruce llegó a la entrada y cuando iba a salir un guardia lo retuvo—, no puede salir señor, disculpe pero es una orden. —El castaño hizo una mueca. —¿Fue Harold verdad? —El guardia no tuvo necesidad de responder porque el chico que estaba detrás de él contestó. —Si fui yo Bruce, ¿Cómo has estado? Ha pasado un tiempo verdad. —Harold le hizo un gesto al hombre para que los dejara solos. Bruce tragó saliva, pero no se dio la vuelta—, no tengo nada que hablar contigo, así que con tu permiso me retiro. —Harold lo agarró por el brazo y detuvo el escape de Bruce, le dio una vuelta y lo miró a los ojos.


  Bruce tragó saliva. —¿Qué haces? —Harold miró a sus labios. —¿Qué pasó con Edward? Pensé que era tu esposo. —Siguió mirando a los labios de un nervioso Bruce quien se quiso liberar del agarre del chico pero este lo apretó a su cuerpo. —¿Me puedes soltar? —Masculló forcejeando con el chico—, no quiero —Harold miró en los ojos del chico.


  Bruce le iba a responder pero la familia Baines salió por la puerta de la iglesia, su padre le habló. —Nos vamos a la casa, me tienes que dar una explicación de esta mierda Harold. —El hombre miró a su hijo. —¿Quién es este chico? Estás tomado de su mano. —Harold miró a Bruce quien se quiso zafar, pero el chico le agarró la mano con fuerza impidiendo su escape.


  El chico le sonrió a su padre—, es mi terapeuta estamos haciendo terapia, umm con las manos agarradas él puede sentir mi pulso, una nueva técnica padre. —Bruce rodó los ojos y el padre del chico lo miró—, mucho gusto Larry Baines, soy el gobernador de California. —El castaño le entregó su mano libre para apretarla en un saludo—, Bruce Jones mucho gusto señor. —El hombre asintió y soltó su mano, miró a su hijo— tienes que ir con la familia de la chica y darles una explicación ¿Entendido? —El joven asintió—, entendido padre. —El hombre se despidió y salió caminando en compañía de su asistente y la madre del chico quien iba muda al no poder procesar la situación de tener un hijo casado con un hombre.


  —¡Ya suéltame! —Bruce empujó al descuidado chico y salió caminando para escapar pero Harold lo alcanzó y lo abrazó por la espalda luego posó su barbilla en su hombro. Le habló en su oído— ¿A dónde crees que vas Bruce? Necesitamos charlar ¿No lo crees? —El terapeuta dejó de forcejear no iba a sacar nada con discutir con el chico. —No tengo nada que hablar contigo Harold, eres una escoria por hacerle eso a Adam.


  Harold se quedó quieto, luego lo soltó y le dió la vuelta para mirarlo a la cara. —¿Mi hermano es tu amigo? —El terapeuta esquivó su mirada—, es mi paciente ¿Me sueltas? Es incómodo. —Harold sonrió, lo estaba tentando ¡Joder! Bruce lo estaba tentando a ser malo. —Hace tiempo que no hablamos ¿No crees que merezco una respuesta a tu desaparición? —Bruce miró hacía un lado no quería hablar con el tonto que seguía en sus cosas mafiosas y casi le había arruinado la vida a Adam.


  Harold estiró sus labios en una fina línea que simulaba una sonrisa planificada, ya casi tenía a Bruce en su casa— ¿Acaso no quieres volver a ver a nerdi? —El joven psiquiatra parpadeó rápido y sus ojos miraron en los del chico. —¿Tú no te deshiciste de él? —Harold tragó saliva, el puto chico manipulador había reaccionado con eso, sus ojos se habían aguado. —Viajo con él a todas partes, que tú lo hayas dejado no quiere decir que yo haga lo mismo con mi hijo. —Ahora fue Bruce quien tragó saliva.


  Al parecer el chico había desarrollado apego con su mascota, Bruce parpadeó— ¿Cómo te sientes respecto a eso? Descríbeme tus emociones. —Harold arrugó la nariz—, maldición Bruce ¡No me analices! ¿Qué mierda contigo? —Se miraron el uno al otro de una manera extraña, como si se tratara de un silencioso argumento. Sus miradas se batieron la una contra la otra, hasta que Harold no soportó la tensión. Sabía que Bruce no lo quería, pero no pudo resistirse, se inclinó un poco más cerca, tocó sus labios y perdió todo control.


  Dios mío, Harold no podía luchar contra los pensamientos que lo atravesaban en ese momento. Su mismo olor le estaba inundando sus sentidos ahora, sus labios aún sabían a menta de la pasta dental y la desesperación había aparecido. Bruce sintió la necesidad de hacer algo, de consolarlo, pero tampoco él era Jesús para sacrificarse tanto ¿Verdad? ¡Claro que no!— No quiero! —Mordió el labio del chico que chasqueó la lengua y se tocó los labios.


  Harold lo tomó de la barbilla—, no me vuelvas a morder ¿Entendido? —Bruce frunció el ceño—, yo hago lo que quiero ¿Me vas a golpear por eso? —Miró al chico con enojo, Harold le devolvió la mirada— tal vez lo haga. —Bruce lo retó— a ver atrévete —Harold agarró su mandíbula y la apretó con fuerza, sus dedos se hundieron en la piel pálida de Bruce quien gimió al sentir el dolor—, ¡Me duele! —Exclamó con voz débil, Harold soltó su cara, la piel se enrojeció y unos dedos se marcaron.


  Harold tragó saliva, se había salido de control. La idea era lastimarlo en una manera psicológica no física. —Yo... —Recibió la bofetada del chico que le gritó—, asqueroso canalla ¡Te detesto! ¿Estás contento ahora? ¿Ya te desquitaste? ¡Te odio! —el rostro de Bruce mostró rechazo y Harold se congeló con esa imagen, también con las palabras del chico que lo empujó y salió corriendo para tomar un taxi.


  Harold vio a Bruce desaparecer en el taxi y se quedó pasmado. El hombre quien había detenido a Bruce se acercó a él. —¿Quiere que lo siga señor? —Harold miró al hombre—, golpéame en el rostro ahora. —El hombre se sorprendió. —¿Disculpe? —Harold le gritó —¡Golpéame hasta sangrar! —el chico parpadeó rápido pero hizo lo que su jefe le ordenó y en segundos Harold estaba en el piso con su labio roto. —¿Se encuentra bien jefe? —El hombre vio al chico levantarse del piso, su cara estaba perdida.


  —Estoy pésimo, ¿Acaso no viste que lo lastimé? —Harold caminó hasta su automóvil, ahora era un cobarde por haber dejado que su odio se desquitara violentamente en las suaves mejillas de Bruce.


  


  CAPÍTULO 7


  “OPORTUNIDAD”


  



  Bruce se bajó del taxi con un sabor amargo en la garganta, aún no podía asimilar bien la situación. Harold había regresado a su vida y con una personalidad totalmente diferente a la que antes le había mostrado. Bruce acarició sus propias mejillas, estas dolían y no podía cerrar la boca apropiadamente, ¡Dios Santo! Jamás pensó que el chico le iba a hacer daño, antes nunca lo hubiese hecho pero al parecer éste era un nuevo Harold.


  Bruce cambió la cara de malestar al entrar a su casa, sus empleados lo saludaron con una sonrisa como de costumbre y su mayordomo salió a su encuentro. —Buenas tardes joven amo, llegó más temprano ¿Salió mal la boda de su paciente? —Bruce fingió bienestar no quería involucrar a sus sirvientes en sus cosas menos a sus padres. —Todo salió bien, él está con la persona que quiere ahora, ¿Mis padres están en la casa? —El hombre sonrió—, su madre en la peluquería y su padre está en la viña al parecer la cosecha fue satisfactoria. —Bruce asintió caminando hacia la sala de estar.


  Su familia era dueña de un viñedo, sus padres habían estado en el negocio desde que Bruce nació, pero últimamente las deudas con algunos proveedores pusieron en riesgo su patrimonio debido a la hipoteca de la casa. Su padre solicitó un préstamo al banco y su casa fue puesta bajo la cláusula en caso de que no cumplieran con el pago del dinero. La cosecha se estaba esperando con ansias para pagar ese dinero con la producción de vinos que se obtendría, los vinos que fabricaba la viña de su padre era muy exitoso al ser considerados de una buena cepa.


  Bruce se sirvió un trago del primer licor que encontró en la vitrina de su padre, el mayordomo lo miró extrañado generalmente el joven amo no bebía whisky. El hombre miró al chico que tenía una expresión indescifrable en el rostro. —¿Sucede algo joven amo? —Bruce quitó sus pensamientos negros sobre la situación vivida con Harold y asintió—, estoy cansado eso es todo Clarence no te preocupes, iré a mi habitación. —Dejó el vaso y salió de la sala de estar para ir a su dormitorio.


  El chico se lanzó a la cama y soltó un suspiro, ¿Por qué tuvo que haberse encontrado con Harold? Había pasado mucho tiempo sin saber del chico y ahora Harold tenía que aparecer en su vida, ahora que no sentía nada por Edward. El joven arrugó la nariz, aunque no estuviera enamorado de nadie en ese momento no iba a salir con el mafioso, malvado y canalla de Harold ¡Claro que no! Ese chico no era su tipo, no quería mezclarse con alguien así de violento.


  Mientras estaba en la cama Bruce sintió el bip de su celular, la pantalla emergente le mostró un mensaje de texto, el chico desbloqueó el aparato con flojera y el mensaje se desplegó, era Scott. Ellos llevaban casi tres años de amistad vía mensaje de texto, el chico se había ido a hacer trabajos de voluntariado a África y aún no regresaba a su país, al parecer Scott no podía hablar por teléfono por la mala conexión. Bruce se sorprendió al leer el mensaje, se levantó de la cama y quedó sentado al leer su contenido:


  De: Scott
Recibido: 18:39pm
Estoy en Londres, ¿Estás en tu casa?


  Bruce parpadeó rápido, al fin su amigo había regresado de África y eso era genial porque era con el único que podía hablar sobre el tema de Harold. En todo ese tiempo el chico había sido un apoyo al hablar por mensaje, le había contado sus cosas cuando estuvo mal por Edward hasta llegar a contarle con orgullo que por fin había superado el amor por el chico a uno de clara amistad. Por supuesto que el chico no sabía nada de la doble vida de Scott y tampoco tenía como saberlo.


  Bruce le respondió de inmediato y Scott quedó de ir a su casa en ese mismo instante. El castaño sonrió y se fue al baño a lavarse la cara, sus mejillas aún ardían por la culpa de aquel abusador que no merecía sus pensamientos. Bruce sabía que tal vez él hirió los sentimientos de Harold al no aceptarlo, pero claramente el chico era un mafioso y eso era muy malo, Harold era una persona con múltiples personalidades y no quería tener nada que ver con él ni con su negocios mafiosos.


  Luego de un tiempo la mansión de Bruce fue cubierta por varios hombres que se bajaron de una limusina, el chico que se bajó de ella les dio instrucciones de marcharse enseguida antes de que alguien los viera. En segundos Scott quedó solo en la puerta de la mansión, el joven se acercó a la gran puerta y tocó el timbre, el chico estaba ansioso de ver a Bruce otra vez.


  Scott pasó casi tres años en prisión y en todo ese tiempo su gusto por Bruce cambió a amor, el chico se había enamorado del psiquiatra y ahora que estaba libre y sin el fantasma de Edward iba a hacer de todo para que Bruce lo aceptara como su enamorado. Scott le sonrió al mayordomo—, buenas tardes señor soy Scott. —El hombre asintió—, por favor entre el joven amo lo espera con ansias. —El chico rubio asintió y siguió al mayordomo.


  Al llegar a la sala de estar Bruce sonrió amplio—, ¡Scott al fin estás aquí! —el chico se lanzó a los brazos del joven rubio y el mayordomo hizo una reverencia dejándolos solos. Bruce abrazó al chico apretado, éste a su vez sintió todo el aroma de su delicado cabello. —También te extrañé a ti y a tu acento Bruce ¿Cómo has estado? —Se embriagó con el aroma del perfume del chico más bajo, a diferencia de Harold su primo Scott era de la misma altura que Edward, muy alto.


  Bruce frotó la cabeza en el pecho del chico—, ahora que te tengo aquí estoy mucho mejor. —Lo abrazó más apretado y el rubio sonrió. —¿Sucedió algo? Hasta ayer estabas bien cariño. —Bruce se despegó un poco del cuerpo del chico—, Harold regresó. —El castaño apretó sus labios y el chico rubio lo abrazó más apretado que nunca.


  Scott maldijo internamente, la rata de su primo había encontrado a Bruce ¡Maldición! Scott se había encargado de comprar a todos los detectives que el chico había contratado para que le dieran noticias falsas sobre Bruce, como por ejemplo que estaba en una relación con Edward, sin embargo aún así lo había encontrado.


  Scott odiaba al chico, cuando se fue preso por culpa de una redada en Sudamerica su primo le robó el negocio del tráfico de armas que él mantenía. Harold se hizo jefe de esa organización y en tres años se hizo un mafioso muy poderoso en el bajo mundo del contrabando, el estúpido era respetado y temido por todos. Scott se vengó del maldito alejándolo de Bruce, ahora se vengaría tomando al chico como suyo no soltándolo jamás.


  Scott le acarició su mejilla. —¿Él te hizo algo cariño? —Lo miró a los ojos y Bruce asintió—, me dijo que quería hablar de algo, luego me lastimó el rostro apretando mis mejillas. —Bruce suspiró—, me dio mucho miedo Scott ¿Qué crees que deba hacer? Yo no lo quiero tratar. —El chico alto controló la rabia y las ganas de matar al estúpido de ese bastardo hijo de perra, su sangre hirvió de la impotencia casi formando coágulos.


  El rubio tomó una bocanada de aire y manejó las cosas a su favor. —¿Te duele cariño? —Bruce asintió y Scott le acarició el rostro suavemente, luego lo abrazó por la cintura. —Vente conmigo a California yo te protegeré del idiota ese, el tipo es peligroso y no lo debes tratar porque te puede llegar a matar. —Bruce parpadeó rápido, luego se acordó de algo— yo podría aceptar el trabajo del que te hablé el otro día —Scott sonrió—, pero es en Chicago —acarició su cabello—, bueno no importa acepta ese trabajo y me iré contigo un tiempo, yo podría conseguir trabajo de doctor ahí. —Le acarició su otra mejilla.


  Bruce sonrió y lo abrazó apretado Scott era un gran amigo. —¿Hablas enserio? —El chico asintió con una sonrisa, el idiota de su primo sin querer lo había ayudado. —Por supuesto cariño, es mejor que estés conmigo así él no te hará nada. —Bruce asintió y le sonrió. —¿Tienes hambre? Creo que la cena ya está lista ¡Quédate a cenar! —el muchacho no se pudo resistir, joder, ¿Qué había hecho Bruce? Se veía mucho más apuesto que antes y eso ya decía mucho.


  Ambos caminaron hacia el comedor y los empleados del chico sirvieron la cena, Bruce habló con más detalle sobre su relación de amistad con su amigo Edward y de cómo había superado ese sentimiento de amor carnal por uno de hermano. Scott escuchó con mucha atención todo lo que le dijo Bruce y se alegró de que el muchacho ya no sentía nada por el tipo ese, por lo tanto no había necesidad de matar a Edward ¿Verdad? —Entonces te gustan mis ojos verdes? —Scott sonrió señalando sus ojos con su dedo índice, Bruce soltó una carcajada. —Ya no soy ese chico superficial Scott, ya no me fijo por el físico sólo por los sentimientos de la persona. —Bebió un poco de vino, había sido una zorra en el pasado.


  Scott sonrió con diversión. —¿Eres bella que te fijas en los sentimientos? —sonrió— bueno esa película de Disney la vi con mi sobrina, si quieres puedo ser la bestia tú sólo pide cariño. —El joven psiquiatra rió a las palabras del chico—, no mientas se que la viste a propósito y usaste a tu sobrina para que nadie te descubriera. —Scott comió una patata—, ¡Oh! Me descubriste cariño, eres muy bueno adivinando. Umm en vez de psiquiatra deberías ser adivino ¡Te harías millonario! —Bruce rió—, cállate tonto —ambos rieron y siguieron disfrutando de su comida.


  Las horas pasaron y los padres del chico llegaron a la casa de Bruce, su madre pensó que el joven Scott era el novio de su hijo visto que ella observó muy bien como el muchacho miraba a Bruce, bueno después de todo ella era psicóloga con una basta experiencia y podía ver cosas que su hijo no lo hacía. La mujer hizo su movimiento mientras Bruce fue por un suéter a su habitación y su esposo a buscar más vino a la bodega. —¿Te gusta mi hijo verdad? —Scott miró a la mujer y no negó su idilio—, así es señora ¿Le da asco eso? —Ella sonrió—, obviamente no, Bruce es mi hijo y no tenemos secretos fui yo quien le ayudó a superar a Edward.


  Scott bebió del vino que era de la producción de la viña Jones, la sustancia era deliciosa en verdad. —Este vino está exquisito señora, su esposo debe estar muy satisfecho. —Scott sonrió— entonces ¿Qué me recomienda hacer? Su hijo me gusta mucho, ya sabe, en sentido romántico. —La mujer bebió vino—, lo mejor es expresar tus intenciones con esa persona, no es bueno alimentar sentimientos amorosos con alguien que te considera como un amigo, eso se lo dije a mi hijo pero no se lo pudo decir a Edie y ya ves lo que sucedió.


  Scott asintió, él podía hacerlo. Ahora estaba libre de todo y el chico se iría a los Estados Unidos con él, tampoco le importaba trasladar su base principal a Chicago. Él podía hacer todo eso por Bruce—, lo haré señora muchas gracias por el consejo. —La mujer bebió vino—, es lo mejor así sales de las dudas ¿No crees? —El chico asintió con una sonrisa mirando al padre de Bruce llegar con el vino especial. —¿Te gusta el vino añejo? Este tiene veinte años Scott ¡Es delicioso! —el hombre le sirvió vino y el chico bebió todo como el padre del joven psiquiatra le indicó.


  Al llegar a la sala de estar Bruce encontró al chico con las mejillas rojas debido al trago. —¡Padre! No emborraches a mi amigo ¡Joder! —Bruce le quitó el vaso al risueño chico quien se sentía muy bien gracias al dulce vino. —Fue sólo un poquito hijo —su padre sonrió y la madre del chico se levantó del sofá—, querido dejemos a los chicos a solas —el hombre asintió y la madre de Bruce antes de irse le guiñó un ojo a Scott para que aprovechara el momento.


  El joven castaño tragó saliva al mirar al chico. —¿Sucede algo Scott? Disculpa a mis padres es que ellos siempre se comportan así de raro con mis amigos. —El chico se acercó a Bruce le tomó su mano y la acarició. El castaño se sintió nervioso con la caricia de Scott y de inmediato se dio cuenta de lo que el chico le iba a decir—, Bruce me gustas, enserio me gustas mucho. —El chico le acarició su mejilla—, Bruce ¿Me darías una oportunidad? —Scott lo miró a los ojos brillantes del castaño.


  Bruce se mordió la mejilla interna, su amigo le estaba declarando sus sentimientos. Eso era muy valiente de su parte porque él nunca lo pudo hacer con Edward, además no quería que Scott sufriera lo que él había pasado con Edie, tampoco quería que se repitiera lo de Harold, el chico había quedado resentido debido a eso y se había convertido en un culo. Bruce no tenía sentimientos románticos por Scott, pero ahora que él era un terapeuta con experiencia sabía que todo el mundo merecía una oportunidad, entonces ¿Por qué no probar si podía enamorarse del chico? —Esta bien vamos a probar, veamos que pasa. —Sonrió.


  Scott se emocionó, ¡Santo cielo! Al fin lo había logrado. —¿Te puedo besar? —Scott tragó saliva cuando Bruce asintió con un leve sonrojo en el rostro. Scott acarició suavemente sus mejillas, se inclinó y besó su boca. Los labios de Bruce temblaron un poco pero lo besaron de vuelta, Scott se quedó sin aliento de la alegría y lo comenzó a besar con movimientos suaves y lentos. Scott se separó y estudió su rostro con detalle, quería grabar esa cara tan atractiva que lo miraba de vuelta.


  Bruce lo miró con un sonrojo, se sintió tímido al sentir la penetrante mirada del chico, su rubor se intensificaba bajo su escrutinio. Scott lo miró con deseo, sus ojos se suavizaron con ternura antes del segundo beso. El chico castaño inclinó su cabeza hacia un lado y siguió el beso, sus labios fueron mordidos y Bruce sintió un calor ardiente cuando el agarre de Scott se apretó y la lengua acarició su cavidad. Scott apretó su cuerpo contra el de él, suave pero firme. Bruce inclinó su cabeza aún más, profundizando el beso que se prolongó por varios minutos hasta que ambos necesitaron aire.


  Con una sonrisa Scott se separó del chico—, ¡Joder! He estado deseando esto desde hace tres años cariño. —El chico lo abrazó apretado y el joven psiquiatra le devolvió el abrazo, no quería dañar a Scott y por eso le iba a dar esa oportunidad. No sintió mariposas ni ningún espasmo, pero si seguía con el chico en un futuro lo haría.


  


  CAPÍTULO 8


  “MIEDO”


  



  Bruce llegó a su oficina, tenía muchos pacientes que derivar a otros terapeutas para que continuaran su tratamiento y muchas fichas médicas que rellenar. Su mañana estuvo ocupada, no tenía pensado ir a almorzar pero uno de sus pacientes quien era un nutriólogo le dijo que era malo para la dieta saltarse los horarios en las comidas. Entonces como él había dejado el gimnasio por falta de tiempo, le envío un mensaje de texto a Scott para que fueran juntos a almorzar.


  A su oficina llegó un joven muy apuesto, su secretaria no había visto un chico tan guapo llegar ahí con excepción del paciente Adam Baines, era una lástima porque tenía que decirle que Bruce ya no iba a atender más pacientes. La chica le sonrió al joven apuesto—, buenas tardes señor ¿Necesita algo? —El joven de cabello castaño y un cuerpo muy trabajado le sonrió de vuelta—, hola ¿Se encuentra Bruce? —La mujer asintió— está en su oficina señor, pero está muy ocupado ahora para recibir visitas. —La chica se acordó de lo que le había dicho su jefe por el anexo—, disculpe ¿Es usted el novio de mi jefe? Me dijo el nombre pero lo olvidé, ¿Es usted verdad?


  El hombre arrugó la nariz y le respondió —¡Obvio que no! ¿Acaso me has visto cara de desviado? —La mujer tembló a la mirada feroz del enojado chico y le pidió disculpas, pero con el grito Bruce salió de la oficina. —¿Qué estás haciendo aquí Harold? ¡Vete! Llamaré a la policía. —La mujer se puso nerviosa y Bruce miró al molesto chico con miedo, Harold no soportó eso. —¿Qué te pasa? No te haré nada ¿Por qué reaccionas de esa forma? —Bruce tragó saliva el chico bipolar se estaba acercando para agarrar su brazo y así golpearlo "por favor no me hagas daño ¡No me pegues! —La chica también comenzó a entrar en pánico y Harold se quedó pasmado al ver a Bruce en esas condiciones, temiéndole y temblando.


  —Yo no... —Harold no pudo responder porque una voz lo interrumpió. —¡Aléjate de él bastardo! ¡No toques a mi novio! —Scott gritó mientras caminaba en dirección hacia Bruce, el psiquiatra se sintió protegido y corrió hacia los brazos del chico. —Scott ¡Qué bueno que llegaste! Él me vino a molestar —Bruce le habló desesperado mientras se abrazaba del cuerpo del chico.


  Harold observó la escena, vio cómo su maldito primo besó a Bruce en los labios sosteniendo su mano. El terapeuta buscó protección en los brazos del chico, un idiota estúpido quien era más mafioso que él y eso lo molestó mucho hasta el punto de querer sacar su arma y dispararle al imbécil en la frente matándolo instantáneamente, pero se contuvo al ver la cara de miedo que Bruce tenía en ese momento.


  —¿Estás bien cariño? ¿Hizo algo tan asqueroso como lastimarte otra vez? —Scott le preguntó preocupado acariciando su pálida cara. —Sólo le gritó a mi secretaria pero me dio mucho miedo, pensé que me iba a golpear. —Bruce sintió un dolor agudo en el pecho, el cual le dificultaba respirar, al parecer el chico estaba teniendo una crisis de angustia por culpa de Harold.


  Scott se volvió hacia el chico atractivo quien estaba sudando en frío, su mano estaba en su pecho. Harold miró a Bruce quien esquivó su mirada escondiéndose detrás de la espalda del chico alto, quien era su maldito primo. —Sal de aquí idiota, has perdido tu oportunidad, Bruce es mío y de nadie más —le gritó en la cara de Harold, la que a su vez mostró dolor al ver la incomodidad de Bruce hacia su persona. —Eso está por verse, Bruce pronto se dará cuenta a quien tiene a su lado y veremos si sigue pensando lo mismo. —Harold comenzó a sentirse peor al ver como Bruce se abrazó del chico alto, rubio y de ojos claros, su maldito prototipo de persona.


  El joven sin querer había dejado que su enojo explotara sin control, él no actuó con razón y lastimó toda cercanía que pudiese haber tenido con Bruce. Ahora el psiquiatra le temía y estaba saliendo con su primo quien era un maldito narcotraficante. Sin embargo Harold no le podía decir que el tipo era su primo y un mafioso, con eso el chico se desmayaría en el estado de nervios en el que estaba en ese momento por su culpa. Por esa vez Harold decidió guardar silencio, sólo en pro de Bruce. —Me marcho —musitó mirando los ojos vidriosos y el rostro descompuesto del joven psiquiatra. —¡Vete y no regreses! —Scott cubrió a Bruce con su cuerpo y Harold salió de la oficina.


  El chico castaño llegó hasta su automóvil y se sentó en el asiento trasero del auto. Su chofer y uno de sus hombres lo miró por el espejo retrovisor—, jefe ¿A dónde quiere ir? —El chico quien no escuchó respuesta por parte de su jefe le volvió a preguntar—, jefe disculpe que insista pero debo saber dónde quiere ir para mover el auto hacia esa dirección.


  Harold miró al chico, hizo una mueca "dime algo, ¿Luzco muy aterrador cuando me enojo? Quiero decir, umm ¿Me veo temible? —El joven tragó saliva, ¡Joder! Si le decía a su jefe una mala palabra el tipo lo mataría de inmediato. —¡Por supuesto que si jefe! Usted se ve muy temible, ¡Dios santo! Asusta en verdad, hace temblar al enemigo con una sola mirada. —El chico pensó que con eso su jefe se sentiría mejor pero fue todo lo contrario.


  Harold tragó saliva, su primo hasta en eso le ganaba. El tipo era del gusto de Bruce y más encima tenía un rostro pasivo que mostraba tranquilidad en cada momento. Cualquier persona que mirara a Scott podría decir que el chico era un ángel, su rostro de buena persona se dejaba mostrar y en eso no había nada que hacer. —Llévame a una viña quiero comprar vino de calidad para emborracharme en mis emociones —Harold miró por la ventana, le habían dicho que lo mejor era desquitarse con un buen vino y el necesitaba mucho en ese momento.


  El hombre asintió, algo le pasaba a su jefe pero era muy entrometido preguntar así que obedeció y lo llevó a una viña que encontró en internet. Harold se bajó del auto, el viaje había durado poco y necesitaba alcohol para borrar la cara de miedo que le mostró Bruce, ¡Joder! A él nunca se le cruzó por la mente lastimar al chico, maldición, menos golpearlo. Al llegar al punto de venta se encontró con un hombre de unos cincuenta años que estaba embotellando un vino que lucía sabroso, entonces el joven se acercó al hombre.


  Harold le señaló la botella—, buenas tardes ¿Cuánto vale ese vino? El color es realmente atractivo a la vista. —El hombre le sonrió—. ¡Oh! Es la nueva cosecha, umm lo siento aún no le pongo precio ¿Quieres una degustación? —El hombre vació vino de una botella y le pasó un vaso al chico quien lo aceptó. —¿Es usted el dueño? —El hombre asintió y Harold bebió del vaso, el sabor era exquisito y su paladar le exigió más. —Está delicioso señor, ¿Enserio no me puede vender unas cuantas botellas? Le pagaré lo que me pida. —El hombre sonrió. —¿De verdad te gustó? —Harold asintió y el hombre se puso muy contento.


  Le pasó unas botellas—, me has puesto de buen humor chico. Si a ti te gustó significa que al resto de las personas también, ¡Qué bien! Podré pagar la hipoteca. —Harold miró al hombre y recibió las botellas, sintió curiosidad— ¿Por qué dice eso señor? —El hombre le sonrió—, es que pedí dinero al banco y la póliza de seguro cubre la casa, con eso el banco se aseguró de cubrir el dinero en caso de que yo no pague. —Harold miró al hombre, eso era muy molesto pero a veces los negocios eran los negocios.


  —Descuide le irá muy bien, está delicioso ¿Cuánto le debo? —El hombre sonrió—, nada es un regalo, eres la primera persona que lo prueba aparte de mi hijo, ¡Dios santo! Ahora él se podrá ir tranquilo del país. —Harold miró las botellas el hombre había sido muy amable y en cierta manera se sintió muy cómodo al hablarle. —Muchas gracias señor, fue un gusto hablar con usted creo que mi humor cambió. —Harold estrechó la mano del hombre, quien la apretó en una despedida. —Si quieres más vino sólo dile a mis empleados que yo te lo doy gratis —el hombre sonrío.


  Harold asintió, pero había sido muy descortés con el amable hombre de aspecto apacible—, disculpe la falta de educación señor pero ¿Cuál es su nombre? —El hombre sonrió—, ¡Oh! Tienes razón no te lo he dicho, soy Bruce Jones me llamó igual que mi hijo. —Harold quedó con la boca abierta, ¿Cómo era posible eso? Conoció sin querer al padre de Bruce, ¿Enserio? El destino le estaba jugando una mala broma y no era divertido. —Entonces su hijo debe ser bueno para el vino —el hombre rió— si, se podría decir que es muy bueno para beber pero se pone muy odioso al embriagarse.


  El hombre soltó una carcajada, luego suspiró. —Lo extrañaré, bueno él ya es todo un adulto y debe dejar el nido. Supongo que es algo normal. —Harold no sabía que hacer con tanta información, pero se comenzó a poner intranquilo— ¿Por qué lo dice señor? —No sabía a que se refería el hombre, pero a veces la curiosidad mataba al gato y en su caso Harold prefirió no haber sabido nada al respecto.


  —Se irá a trabajar a Norteamérica y creo que formalizará con su novio, ellos llevan en una relación de larga distancia por casi tres años, mi esposa me dijo que el joven doctor dio el primer paso y mi hijo aceptó ser su novio en vez de su amigo. —El señor se cubrió la boca, ¡Mierda! Su esposa le había dicho que no hablara de más, ahora de seguro el chico estaba asqueado.


  El hombre se tocó la parte de atrás del cuello—, lo siento ¿Estás disgustado cierto? El color de tu cara cambió y luces muy raro, lo sé no todos son tan abiertos de mente. —El hombre le dio un golpecito en la espalda y con eso Harold salió de su congelamiento. El chico iba a matar al bastardo de Scott, el tipo había tenido conexión con Bruce todo ese tiempo y lo peor era que le estaba mintiendo vilmente. Se iba a vengar y necesitaba pensar en un plan que no saliera mal, un plan en dónde todo estuviera a su favor. Harold miró al hombre y le sonrió—, usted me simpatizó demasiado, lo invito a almorzar señor, ¡Por favor acepte! —el joven le imploró al hombre y éste terminó aceptando.


  El viento estaba soplando a su favor, todo lo que quería era tener a Bruce y su deseo de estar con él se estaba acercando cada vez más. Si el bastardo de su primo podía ser un calculador, él lo era más y dentro de muy poco Harold mataría a muchos pájaros de un sólo tiro.


  


  CAPÍTULO 9


  “SECUESTRADO”


  



  Bruce se estiró en la cama, ese era el último día que pasaba en su casa, el chico dejaría nuevamente su país pero esta vez para trabajar como un terapeuta. Antiguamente no había querido aceptar el trabajo porque se sentía un poco nostálgico, estar solo en un país que no era el suyo se iba a sentir raro al principio hasta que pudiera hacer amigos y compartir con ellos. Ahora el psiquiatra estaba más tranquilo porque Scott viviría con él, su novio lo acompañaría para protegerlo de Harold.


  Bruce no quería saber nada del chico, al parecer Harold quedó molesto desde aquella vez en que el prefirió quedar como amigos, pero en ese momento él no pudo corresponder a sus sentimientos, además llevaban muy poco tiempo conociéndose ¿Cómo podía Harold saber acerca de él en tan poco tiempo? El chico no tuvo la oportunidad de saber cómo él era en verdad, sólo se basó en su apariencia.


  Bruce hizo una mueca, Harold había sufrido un enamoramiento pasajero, eso muchas veces correspondía a necesidades físicas y afectivas que el paciente, en este caso Harold, carecía. La mente del chico había imaginado cosas que no pudieron concretarse y eso dañó ciertas conductas en el chico, definitivamente Harold necesitaba a un terapeuta para superar su rechazo, sin embargo el chico era muy orgulloso para aceptarlo.


  El amor es algo que se construía con el tiempo, convivir con el otro en situaciones de diversa índole, experimentar cosas con esa persona, todas esas situaciones lograrían forjar un buen amor. Sin embargo, Bruce no vivió esas cosas con Harold es por eso que el chico sólo desarrolló una obsesión, un capricho. Eso fue lo que Harold sintió por él en ese momento, una mera obsesión.


  Bruce fue a tomar una ducha mientras pensaba en Harold, el chico había entrado en un estado mental involuntario que surgió de de una atracción romántica, tal vez aquella vez Harold encontró que él cumplía sus expectativas como pareja y a raíz de eso el chico combinó la necesidad obsesiva de ser correspondido de la misma forma por él.


  —¡Ah mierda! —masculló Bruce, le había entrado shampoo a los ojos. El tema de Harold aún lo ponía nervioso, tratar con una persona desequilibrada no era fácil menos si esa persona quería vengarse de él. El joven psiquiatra pudo ver el odio en los ojos de Harold, generalmente esas personas resentidas podían hacer cualquier cosa. Ellos no pensaban bien, la obsesión podía durar años y si no se trataba a tiempo podría generar daños en la persona quien la padecía.


  Bruce salió algo nervioso de la ducha en dirección al armario para escoger sus ropas, la venganza por amor era peligrosa. ¿Qué tal si Harold lo golpeaba de nuevo? Con eso el chico podía liberar endorfinas y sentirse muy bien al estarlo golpeando, quizás hasta podía llegar a matarlo para que nadie más estuviera con él. Bruce sacudió su cabeza ¿Harold no podía hacer eso verdad? El chico no podía ser tan violento, se negaba a creer eso pero de lo que si estaba seguro era que Harold no era una persona mala.


  ¡Joder! El chico había jugado con el futuro de Adam para que no estuviera con un hombre, por supuesto que todo eso tenía un trasfondo y ahora Bruce lo pudo analizar. Harold sólo estaba frustrado y descargó su rabia en su hermano, sin embargo ahora que Adam estaba libre su ira de nuevo se iba a condensar en su persona y por eso él tenía que desaparecer de su vista para siempre.


  Seguramente Harold lo quería castigar, ya no sólo era venganza, el tipo buscaba castigo, quería infringir daño hacia su persona para obtener una satisfacción de dicho acto. Sin embargo toda persona que busca vengarse es porque algo ansía, Bruce suspiró ¿Qué es lo que realmente buscaba Harold? Tal vez satisfacción al ver su rostro con dolor, pero ese día no mostró felicidad cuando le apretó el rostro a niveles dolorosos, su cara estaba rara y por un momento él pensó que se había arrepentido, pero claro que ese no era el caso porque Harold lo odiaba.


  Bruce se restregó el cabello con violencia, a veces odiaba ser un psiquiatra. Gracias a sus conocimientos no podía dejar de analizar la situación, los diferentes escenarios que podía imaginar con respecto a Harold lo abrumaban a tal cantidad que su cerebro se fundía en teorías y conjeturas, ¡Demonios! Estaba jodido.


  El chico bajó de la habitación y en la sala de estar estaba Scott esperando por él, Bruce se extrañó porque el plan era juntarse en el aeropuerto. —Hola ¿Por qué estás aquí? —Bruce llegó con el chico y le dio un beso en los labios, el joven le sonrió y le dio otro beso. —Cariño me surgió un problema y no me podré ir contigo. —Bruce hizo un puchero y arrugó la nariz—, ¡Eh! Scott no me quiero ir solo, ¿Qué sucedió? —El chico lo abrazó por la cintura, tenía que solucionar un pedido con una mercancía que se había perdido y el cliente le estaba exigiendo cumplir con la orden.


  Scott besó sus labios, luego le sonrió— haré una visita médica, es caridad amor pero serán sólo unas horas y me iré en el vuelo siguiente. —Bruce sacudió la cabeza—, te espero —Harold acarició su mejilla, por culpa de esos malditos que perdieron la droga se tenía que ir después que Bruce. —Cariño te estarán esperando, acuérdate que el psiquiatra te va explicar el caso de tu paciente.


  Bruce hizo una mueca—, tienes razón ¡Ah! Esta bien, pero prométeme que te irás apenas te desocupes con ese trabajo de caridad y que no te juntarás con ninguna chica o chico. —Scott sonrió, de a poco se iba a quedar con el amor de Bruce, el chico era muy posesivo y eso le gustaba ¿Quién habría pensado que un psiquiatra era tan posesivo y celoso? Bueno, Bruce era uno. —¿Me estás celando? —Scott soltó una carcajada al ver la cara de molestia de Bruce—. ¡No comparto! Eso es todo. —Scott lo abrazó apretado.


  El chico alto sonrió con malicia. —¿Quieres que nos despidamos como se debe? —Bruce abrió los ojos como platos, se separó un poco del chico que le sonrió. —Scott te dije que ya no soy una zorra hemos salido oficialmente sólo por dos semanas, aún es muy pronto para algo físico. —El rubio soltó una carcajada— ¿Eres una monja ahora amor? —Bruce le hizo un puchero y Scott besó sus labios—, estoy bromeando cariño, esta bien será como tu dices. Ya esperé tres años, unas semanas no son nada. —El chico tomó los labios de Bruce para besarlo lentamente saboreando todo a su paso.


  Después de eso el chico Scott abandonó la casa del psiquiatra, el joven se despidió de sus padres con una gran noticia, al parecer ellos habían hecho negocio con un chico que se interesó en la viña, éste pagó la hipoteca de la casa con el banco y se hizo accionista en la empresa de su padre invirtiendo en maquinarias para sacar una mayor producción el próximo trimestre.


  Con esa buena noticia Bruce se fue al aeropuerto en la compañía de Edward y Sebastian quien lo ayudaron con las maletas. Su amigo se había curado del todo de su problema y Bruce estaba muy feliz por eso también muy agradecido de Sebastian quien ayudó a su amigo a salir adelante con ese molesto problema. También sus otros amigos llegaron, como Adam, pero Bruce no quiso preguntarle por Harold era mejor mantenerse al margen del chico.


  Bruce rió internamente por los celos de Christian, el chico era muy tonto al creer las cosas que le dijo sobre tener cierto interés por él, pero con eso lo dejó tranquilo. Nadie sabía de su relación con Scott y tampoco que se iba a Chicago, ellos creían que se iría a los Angeles a trabajar con un paciente. La verdad es que prefirió mentirles para evitar que Harold se diera cuenta que estaba dejando el país, no lo quería ver ni tampoco quería que supiera su real paradero.


  Después de un tiempo Bruce se fue a la sala de embarque, con una despedida sus amigos lo recordaron y abandonaron el aeropuerto. Una hora después el chico estaba listo para embarcar y le mandó un mensaje a su novio para informarle que pondría el teléfono en modo avión. La cabina turista no estaba mal, tampoco la comida ni el entretenimiento a bordo, lo que realmente estaba mal era su compañero de asiento. ¡Maldito infierno! El tipo iba con un abrigo gigante que le cubría todo el cuerpo, aparte no se le veía la cara porque tenía el gorro puesto. El hombre lo aplastaba entero y se fue todo el maldito viaje incómodo por el idiota del abrigo negro.


  Luego de muchas horas y una conexión en Dalas, Bruce llegó a su destino. El joven tenía mucho sueño gracias al malestar que pasó en el avión, no pudo dormir nada y se sentía cansado. Luego de retirar sus cinco maletas salió de las puertas de recogida de equipaje en rumbo a la puerta principal, ahí el psiquiatra que lo vendría a buscar lo estaría esperando.


  Bruce empujó el carrito de las maletas y comenzó a avanzar por entre la gente, de pronto sintió a alguien que lo abrazó por detrás y una mano que cubrió su boca. El olor característico del cloroformo ahondó sus fosas nasales y Bruce lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos sintiendo el abrazo de esa persona, entonces en segundos perdió la conciencia.


  Bruce no supo cuánto tiempo estuvo durmiendo, pero le dolía la cabeza y ya era de día. La cama en la que se encontraba era muy amplia y las habitación era enorme, los lindos ventanales le daban permiso al viento de entrar al dormitorio y este a su vez acariciaba a las coquetas cortinas. —¿Dónde estoy? —Masculló en voz alta levantándose de la cama, sus ropas habían sido cambiadas por un pijama y definitivamente no era el suyo.


  A pies descalzo el joven abandonó la habitación y pudo notar que se encontraba en una mansión, los pasillos eran gigantes y la decoración hermosa. Bruce buscó una escalera y luego de caminar por unos pasillos finalmente la encontró, entonces a paso lento la bajó y llegó a una sala de estar muy lujosa. Se detuvo a apreciar las pinturas en las paredes y cuando las estaba observando un chico muy apuesto le sonrió—. ¡Enhorabuena! Qué bien que despertó. No se preocupe iré enseguida por el joven amo.


  El hombre salió de la habitación y Bruce no entendió nada, sólo se sentó en el sofá a esperar a la persona que iba a venir a la sala de estar. Aún le dolía la cabeza y tenía unas ganas enormes de vomitar, se cubrió la boca para soportar el malestar y luego de unos minutos su cara se tensó y los músculos de su cuerpo se agarrotaron. —¿Harold? —Masculló al ver la sonrisa del chico que le mostró un papel en blanco. —¿Te casas conmigo o la vida de tu familia se arruina en este momento baby? Entonces ¿Qué dices? —Harold sonrió con malicia y Bruce empalideció.


  El chico se acercó a un miedoso Bruce, quién se abrazó a sí mismo— ¿Qué mierda significa eso? ¿Acaso me has secuestrado? —Harold sonrió y miró a Bruce— ¿Qué? No me digas que tienes miedo, descuida yo no te haré daño —Harold se acercó al chico y el psiquiatra no soportó la tensión y vomitó en los zapatos del castaño quien chilló —¡Joder! Sigues siendo un asqueroso Bruce ¡Maldición! Son zapatos de diseñador —el terapeuta se limpió la boca y miró al chico —¡Estás loco! —Exclamó eso y se desmayó.


  Harold soltó la carpeta que tenía en las manos y recogió a Bruce del suelo, gritó en desesperación "llama a Alice —el mayordomo de antes salió en busca de la mujer y Harold caminó con un inconsciente castaño hasta el dormitorio en el que Bruce se encontraba antes de despertar. Harold fue al baño dentro de la habitación y buscó una toalla para limpiar la boca de un inconsciente Bruce.


  A los minutos la mujer apareció—, joven amo necesito que me deje a solas con el chico. —Harold sacudió la cabeza—, no quiero salir, necesito que me vea al despertar eso lo va a calmar. —La mujer de cabello canoso hizo una mueca—, si no quiere que el joven sufra un ataque al miocardio al verlo le sugiero que salga joven amo, de lo contrario puede permanecer y matarlo. —Harold tragó saliva y salió de la habitación seguido de su mayordomo. La mujer no era doctor pero tenía conocimientos en medicina y conocía al joven amo de pequeño es por eso que ella no temía en decirle sus verdades al chico. Luego de unos minutos la mujer salió de la habitación, Harold soltó el cigarrillo y su mayordomo lo recogió del suelo para apagarlo en el cenicero, el joven amo estaba muy preocupado por ese muchacho que olvidaba los modales de etiqueta.


  La mujer miró al castaño—, tiene fiebre y ciertos temblores en el cuerpo necesito paños fríos para poner en su frente —Harold tragó saliva— ¿A qué te refieres con temblores? —Se puso nervioso al ver la cara de la mujer—, sus músculos internos se contrajeron joven amo, el muchacho está presentando cuadros de escalofríos dentro de la fiebre. —Harold entró a la habitación y miró al chico en la cama—, ve a buscar los paños ¡Date prisa! —La mujer salió en compañía del mayordomo y Harold se quedó con Bruce.


  El castaño se acercó a la cama y miró la pálida cara del joven, se mordió el labio al ver sus mejillas rojas—, Bruce si despiertas te dejaré ver a nerdi ¿Quieres hacerlo por favor? —El joven miró el cuerpo del chico quien comenzó a saltar de los escalofríos en la cama, ¡Demonios! Harold corrió a su lado y afirmó el cuerpo del terapeuta que ardía en fiebre pero tiritaba del frío. —Bruce estás así... ¿Es por lo que te dije? —Harold tocó la frente del chico, estaba caliente.


  Harold se levantó y se paró en el umbral de la puerta—, ¡Alice date prisa! Maldición ¡Ven rápido! Está con mucha fiebre y está balbuceando cosas. —Harold regresó con Bruce y agarró su mano. La mujer llegó a los minutos y comenzó a poner paños fríos en la frente del joven psiquiatra. —Joven amo debe ir a tomar desayuno, yo me encargo del joven. —Harold se negó— ¿Estás loca? No podré tragar nada por mi garganta, me quedaré aquí hasta que despierte.


  La mujer rodó los ojos—, es mejor que despierte con algo que lo haga sentir bien, creo que la fiebre es por el rechazo al secuestro joven amo. —Harold soltó un suspiro—, cuídalo por favor. —El chico salió de la habitación y se fue a encerrar a su despacho, su cuerpo aún dolía al haber pasado todo el viaje en ese abrigo negro pero valió la pena porque él viajó al lado de Bruce y el chico no se dió por advertido de su presencia.


  Harold suspiró nuevamente, ¿Tanto lo odiaba Bruce para rechazarlo de esa manera? Su cuerpo no resistió la presión y se descompuso al punto de perder la conciencia. El castaño se sentó en la silla a esperar por la pronta mejora de Bruce, tenía planeado hacer muchas cosas para vengarse de Bruce pero ninguna tenía sentido si el chico estaba enfermo y en malas condiciones.


  


  CAPÍTULO 10


  “INTERMEDIARIO”


  



  Bruce se despertó con una sensación áspera en su mano, al abrir sus ojos se dio cuenta que las luces de la habitación estaban encendidas al ser ya de noche, ¿Cuántas horas había dormido? No tenía idea del tiempo pero Bruce sonrió al ver a nerdi al lado suyo, el animal estaba más grande y muy lindo. —Hola nerdi, ¿Cómo has estado? Me lamiste tontito. —Bruce lo cargó en brazos y le dio un beso en su pequeña cabeza. El gato maulló y el joven psiquiatra sonrió al mirar al animal—, tienes muy lindo pelaje al parecer el loco te ha tratado bien.


  Bruce sintió un golpe en la puerta, después de eso el mayordomo de antes entró con una bandeja de comida "buenas noches joven Bruce, le traje comida para que reponga fuerzas. —Bruce miró al hombre poner la bandeja en sus piernas—, no voy a comer nada te la puedes llevar de mi presencia. —El mayordomo miró al chico—, por favor señor usted debe comer para reponer fuerzas, no come desde ayer. —El joven terapeuta tragó saliva, había estado inconsciente por casi dos días.


  —Que te la lleves ¡No voy a comer! —el joven mayordomo mordió su labio y salió de la habitación pero sin la bandeja. A los minutos Harold apareció en la habitación con un ceño fruncido—, come la comida ¿Acaso quieres morir de hambre? —Se cruzó de brazos y Bruce agarró la bandeja y la lanzó al suelo. La comida rodó por el piso y los platos se quebraron dejando un gran desorden que Harold vio con sus propios ojos. Gritó enojado—, ¡Estás demente! ¿Por qué hiciste eso Bruce? Pudiste haberla dejado a un lado. —El psiquiatra tomó un vidrio roto desde el piso, Harold chilló al ver lo que estaba haciendo Bruce.


  —Me vas a dejar ir o me mataré ¡No me importa nada! —se puso el pedazo de vidrio roto de la copa de agua en una de sus venas y se cortó sangrando al instante. Harold chilló —¡Estás demente! —Forcejeó con el chico hasta que le quitó el vidrio roto—, ¡Suéltame! Me quiero ir, te estoy facilitando el trabajo de tu odio ¡Me voy a matar! —Harold estaba en estado de shock al ver el estado del terapeuta. Con los gritos la mujer llegó— joven amo salga de la habitación, le dije que no entrara ¿Por qué lo hizo? El chico está sufriendo una crisis. —La mujer empujó a un consternado Harold hacia un lado y puso el gato en las piernas de Bruce.


  El terapeuta de a poco se comenzó a tranquilizar mientras la mujer vendaba la muñeca que el chico se había cortado. —Salga de la habitación ¡Por favor amo! —Alice miró a Harold y éste a su vez miró a Bruce abrazar al gato, retrocedió— me marcho —salió de la habitación y cerró la puerta. Una vez afuera su mayordomo lo sostuvo— ¿Se encuentra bien joven amo? No se preocupe Alice se va a encargar de estabilizar al chico. —El mayordomo nunca había visto así al joven amo, al parecer el chico que había secuestrado era alguien muy importante para él.


  Harold se sentó en una silla, tragó saliva. No podía asimilar el rostro de Bruce, el chico lo había mirado con miedo y luego odio todo mezclado con un temblor por todo su cuerpo. Se restregó la mano en la cara, nunca pensó que Bruce sería así de frágil. Harold miró a la mujer salir de la habitación con los trastes de la bandeja en pedazos, ella hizo una mueca. —Le puse un calmante y está más relajado, joven amo él debe comer algo de lo contrario se va a debilitar y tendremos que llevarlo a un centro de atención.


  Harold asintió. —¿Lo puedo ver ahora? —La mujer asintió—, trate de hablarle suave y no hacerlo enojar. —El castaño asintió y caminó hacia la puerta, su mano tembló al agarrar el asa y una vez adentro vio a Bruce jugar con nerdi. Harold caminó y se sentó en una esquina de la cama sin hablar sólo observó al chico, quien lo ignoró, jugar con el gato.


  Pasaron muchos minutos y Bruce aún no hablaba a Harold hasta que el chico no lo soportó y le habló primero: —Si comes algo no le haré nada a tu familia, como eres muy inteligente ya debes haber concluido que fui yo quien pagó la hipoteca ¿Verdad? —Bruce ignoró al chico y siguió acariciando el lomo del gato. Harold mordió su labio, le estaba costando un infierno hablar como los maricas así de pausado y con voz suave ¡Joder! Se sintió ridículo, pero no quería asustar ni provocar otra crisis en el frágil chico.


  Harold se aclaró la garganta—, estoy hablando enserio Bruce, no quiero verte así de nuevo. —El joven psiquiatra no lo miró pero finalmente habló: —Nerdi puedes decirle al gorila que ponga eso en papel. —Bruce abrazó al gato sin mirar a Harold y éste último rodó los ojos, Bruce era un infantil. —Hijo le puedes decir a Bruce que haré eso, pero primero debe comer. —El gato maulló como si de verdad estuviera hablando, Bruce le sonrió al gato y besó su cabeza. —Nerdi le puedes decir a la bestia que no creo en su palabra, pregúntale si piensa que soy un tonto. —Harold gritó y maldijo en su interior, la situación era muy bizarra y Bruce estaba tocando sus huevos con esos apodos de mierda.


  Harold se levantó de la cama y salió caminando fuera de la habitación, luego de pasar por unos pasillos llegó a su despacho y se fue a su computadora, la llevó a la habitación de Bruce. El psiquiatra lo ignoró nuevamente cuando el chico se sentó a su lado a escribir, Harold lo miró de reojo y comenzó a leer el mail que estaba escribiendo. —Señor Jones le escribo el presente mail para informarle que como un regalo de nuestra sociedad no cobraré la hipoteca de su casa, puede ir a la notaria y hacer legal este mail como prueba de mi palabra, saludos cordiales Harold Baines. Bien lo envíe a el mail que me dio tu padre Bruce_jones@empresasjones.com.uk ¿Estás contento ahora? —Harold le mostró la pantalla de la computadora al chico quien cargaba al gato en sus brazos.


  Bruce miró al gato—, nerdi dile al mono de montaña que quiero un filete con ensaladas, sólo agua para beber y gelatina de postre. —Bruce se tapó con el cobertor y Harold sólo vio el cuerpo del chico escondido entre las mantas junto a nerdi. Se levantó de la cama y salió de la habitación, una vez que llegó a la cocina soltó un gritó y rompió todo lo que encontró enfrente. —Él ocupa a nerdi para hablarme ¡Es un infantil! ¡Ahh! Alice él quiere filete con ensaladas, sólo agua para beber y de postre gelatina. —Harold salió de la cocina en rumbo a la sala de estar en dónde se lanzó al sofá con el ceño fruncido.


  Mientras tanto en la habitación el joven psiquiatra se había bajado de la cama para mirar por la ventana. No tenía idea en dónde se encontraba y estaba muy angustiado. Sus padres se iban a preocupar al no recibir noticias sobre su llegada y Scott lo iba a buscar en la casa que se suponía iban a vivir juntos y no lo iba a encontrar.


  Harold estaba totalmente loco, sería mejor no hablar con el tipo. Bruce se mordió el labio ¿En qué estaría pensando cuando le propuso matrimonio? Harold estaba fuera de control, se hizo socio de su padre sólo para llegar a él y eso fue un movimiento muy bajo de su parte. Fue una buena jugada usar sus crisis para manipular al chico, con eso logró que Harold dejara a su familia en paz, ahora sólo tenía que ver la manera de avisarles que estaba secuestrado para que lo vinieran a rescatar en dónde sea que estuviera.


  El castaño sintió un golpe en la puerta y miró al joven mayordomo llegar con una bandeja con comida, era el plato que él había ordenado. El joven de cabello negro quien no tenía más de veinte años le mostró la bandeja—, joven Bruce traje su comida por favor coma esta vez. —Bruce caminó hasta la cama y tomó en brazos al gato, en ese momento era el único que lo calmaba de su angustia. —Gracias, perdona por ser tan descortés pero la situación me obliga a ser mal educado. —El chico sonrió— no se preocupe joven Bruce, ¿Necesita algo más? —El psiquiatra le dio un pedazo de carne al gato quien comió feliz.


  —¿Sabes dónde están mis cosas? —El chico de cabello negro asintió y caminó hasta un gran armario que estaba en el fondo de la habitación, abrió la puerta y sonrió— me encargué personalmente de ordenar toda su ropa señor, están todas sus cosas aquí. —Bruce bebió un poco de agua— ¿Mi celular también? —El joven sacudió la cabeza—, lo siento señor Bruce, su celular y su computadora están con el joven amo. —El chico castaño hizo una mueca—, supongo que el gorila las tiene en su habitación ¿Verdad? —Comió un trozo de carne y le dio un poco al gato.


  El mayordomo sonrió— de hecho esta es su habitación, yo creo que las tiene en su despacho. —El chico sonrió al ver la mueca de desagrado de Bruce— descuide el está durmiendo en otra habitación, bueno me retiro ahora joven Bruce entonces con su permiso. —El chico hizo una mueca y abandonó la habitación dejando a Bruce comer tranquilo.


  Una vez afuera Harold estaba esperando ansioso— ¿Se comió la comida? ¡Habla ya Shawn! —el mayordomo asintió— el joven está comiendo, también compartió la comida con nerdi creo que su gato lo calma joven amo. —Harold mordió su labio. —¿Él te habló de mí? Quiero decir umm ¿Mencionó algo sobre mí? —El mayordomo sonrió— preguntó sobre sus cosas tecnológicas, umm creo que lo llama gorila. —Harold arrugó la nariz, ese tonto de Bruce lo estaba sacando de quicio— ¿Gorila? —El mayordomo soltó una risita, todo era muy divertido. —Creo que el joven Bruce está preocupado por su familia ¿Qué hará al respecto joven amo?


  Harold se restregó el cabello, el teléfono de Bruce no había parado de sonar y todas eran llamadas de Scott. —Le envié un mensaje a su familia ellos están tranquilos, ahora lo que me preocupa es Scott, ese bastardo lo comenzará a buscar y pensará en mí. —El mayordomo asintió—, el hacker ya bloqueó el teléfono del joven Bruce será imposible rastrear su ubicación joven amo, además esta casa es nueva y nadie sabe que es suya porque está a mi nombre.


  Harold asintió y le dio un golpecito en la espalda del chico—, muchas gracias por tu lealtad Shawn tú y tu madre son muy importantes para mí. —El chico sonrió— joven amo no se preocupe gracias a usted estoy estudiando para ser un gran abogado, descuide ya me falta muy poco para terminar y lo ayudaré en sus negocios. —Harold sonrió— gracias Shawn ¿Crees que Alice se enoje si te involucro en mis negocios turbios? —El chico soltó una carcajada— por supuesto que si joven amo, pero mi madre no tiene por qué saber ¿Cierto? —Ambos sonrieron y Harold se congeló a ver a Bruce salir de la habitación.


  Harold tragó saliva "Bruce ¿Qué estás haciendo aquí afuera? Pescarás un resfriado así descalzo. —El joven psiquiatra miró al mayordomo. —¿Podrías decirle a la bestia que no me interesa lo que piense? —Harold arrugó la nariz al escuchar el asqueroso apodo y su mayordomo lo miró divertido— joven amo el... —Harold chilló —¡Ya lo escuché! ¿Puedes preguntarle qué es lo que quiere? —El mayordomo asintió y miró a Bruce quien acariciaba al gato— ¿Necesita algo señor Bruce? —La situación era muy tonta pero el terapeuta no tenía pensado hablar con el idiota.


  —¿Puedes decirle al energúmeno que voy al jardín y que espero que le diga a mi familia que estoy bien, de lo contrario ya no me comunicaré con nadie en esta maldita prisión. —Bruce acarició al gato y el mayordomo suspiró, ellos se estaban comportando como dos niños de primaria. —Joven amo ¿Escuchó lo que dijo? —Harold hizo una mueca— llévalo al jardín y dile que su familia ya sabe que está bien, pero su estúpido novio no sabe nada de él y no le pienso avisar. —El mayordomo miró al castaño— ¿Ya lo escuchó joven Bruce? —El terapeuta besó la cabeza del gato—, dile que Scott es de todo mi tipo y él me va encontrar ¿Me llevarías al jardín ahora? —El mayordomo asintió y caminó con Bruce en dirección al jardín.


  Harold hizo sus manos en puño y soltó un grito. Ese estúpido de Scott le tenía que pagar por haberse metido entre él y Bruce. Salió caminando hecho una furia en rumbo a su despacho para maldecir a su primo y ordenar a sus hombres que lo mantuvieran alejado del paradero del psiquiatra, quien se las tenía que pagar por haberlo abandonado por Edward en el pasado y ahora por preferir a Scott por sobre su persona.


  


  


  CAPÍTULO 11


  “PROPUESTA”


  



  Bruce acomodó al gato en sus piernas mientras miraba las estrellas en el jardín al cual había sido llevado. Siempre que las observaba se sentía en paz y bien consigo mismo, ahora que estaba secuestrado por el lunático de Harold tenía que tener una buena salud mental.


  No sabía que pensar con respecto a la situación en la que se encontraba, todo era sin sentido no sabía como actuar frente a Harold y la incertidumbre lo estaba matando. ¿Qué era lo que quería Harold de él? Si el chico no lo quería golpear físicamente lo único que le restaba pensar era que quería maltratarlo en una manera emocional. Bruce suspiró, el gato entre sus piernas fue abrazado una vez más y el chico sintió una manta que cubrió sus hombros.


  —Te vas a resfriar si no usas zapatos —Harold dejó unas pantuflas al lado del chico y éste suspiró. —¿Qué es lo que quieres Harold? Mira estás cometiendo un crimen al retenerme contra mi voluntad aquí, yo me puedo desequilibrar. —Bruce suspiró— golpéame hasta que te canses y luego olvídate de mí yo no te voy a denunciar. —Harold miró al chico a los ojos, tenía ojeras y sus labios estaban resecos era una definición del descuido.


  Harold miró el cielo ni siquiera el mismo sabía por qué tenía a Bruce secuestrado. —Supongo que para vengarme de ti —miró las brillantes estrellas. Bruce suspiró—, ya veo —el joven acarició al gato—, la venganza ha formado parte del comportamiento humano desde siempre. —Bruce miró a Harold a la cara, el chico aún miraba las estrellas— ¿Qué es lo que te motiva a buscar venganza? —Harold no le contestó ¿Acaso Bruce lo estaba analizando?


  Bruce continuó hablando: —Tienes que saberlo Harold, la venganza es un factor emocional poderoso, los estudios dicen que la persona que busca venganza es porque está enfadada con la otra persona y quiere herirla porque le ha hecho daño. —Bruce suspiró mientras acariciaba al gato.


  Harold miró al chico. —la venganza puede ser muy dulce ¿No lo crees? —Bruce continuó acariciando al gato—. la venganza proporciona una propia forma especial de placer, se dice que está conectado con un circuito del cerebro que proporciona ese placer. —El joven se levantó del suelo y quedó a la altura de Harold quien lo miró a los ojos, Bruce suspiró— sólo te digo que como muchas otras cosas, la venganza se siente bien en el momento. Sin embargo, tiene factores adictivos y luego de aplicarla te sientes peor que al principio. —Harold hizo una mueca.


  Bruce miró al chico, todo era como lo había pensado, Harold no tenía claro que quería de él porque sólo había actuado bajo los efectos de un impulso. —Piensa que es lo que quieres que haga para que terminemos con esto Harold, buenas noches. —Bruce se fue con el gato del jardín, afuera del lugar estaba Shawn, el mayordomo, quien lo escoltó hasta la habitación.


  Harold se sentó en el césped, soltó un suspiro. El idiota de Bruce lo había dejado seco en sus emociones, el tonto le había hecho una especie de terapia al hablar todas esas cosas estúpidas. ¡Joder! El tipo siempre lo andaba analizando, ¡Eso era molesto! Harold miró las estrellas, era cierto que decidió vengarse de Bruce porque el chico lo afectó con su rechazo. Necesitaba concretar una especie de reparación por el daño, por culpa de Bruce no pudo tener relaciones afectivas con nadie y no confiaba en los chicos prefiriendo a las chicas por sobre ellos, eso le generó una gran frustración porque siempre le gustó salir tanto con chicas como con chicos.


  La venganza que aplicaría en Bruce se suponía que era una especie de compensación por el agravio que recibió por parte del chico. Harold mordió su labio, había secuestrado a Bruce con el objetivo de liberar la tensión del dolor y el odio contra él, su único propósito era reparar el daño que había causado Bruce en su persona provocándole un mal mayor al que Bruce había cometido originalmente.


  Harold se levantó del césped y caminó hacia la habitación del chico, había pensado en algo y no le importaba el estado emocional de Bruce, el tonto ya se veía más calmado y no quería seguir retrasando su venganza con el idiota. Al llegar tocó la puerta y Bruce la abrió mostrando una cara de conocimiento, al parecer ya sabía que él venía a exponer su venganza. —Ya lo sabes ¿Cierto? —Bruce caminó hasta la cama y se sentó en ella, nerdi dormía en la almohada.


  Bruce miró al chico—, soy muy bueno en mi campo Harold. Esas palabras que te dije eran para abrir tu mente y hacerte reflexionar sobre tus actos, entonces ¿Qué quieres hacer? —Bruce sabía que el chico era inestable, pero quería salir de ese círculo vicioso lo más rápido posible y mientras Harold no se decidiera a castigarlo por algo, que en verdad no aplicaba, no lo iba a dejar en paz. Además el terapeuta se conocía a si mismo y se podía comportar un tanto diferente de su ser normal, no quería sufrir dependencia emocional por sobre Harold, caía la leve situación que pasara eso porque en una manera el tipo era la única cara conocida en una casa en la cual no conocía a nadie.


  Harold miró a Bruce y tragó saliva, se arrepintió de decirle toda la verdad sobre Scott. El chico maldijo en su interior, sabía que con eso destruiría a Bruce ¿Pero por qué no lo podía hacer? Eso era lo que él estaba buscando ¡Destruirlo! Bruce se veía muy vulnerable esperando su castigo que le costó quitar la mirada sobre él, la mente de Harold divagó un poco y sólo quería dejarlo tranquilo. —Habla Harold, empieza por el principio y luego te abres pasó hasta el final. —Bruce sabía que el chico estaba batallando contra las emociones de la venganza, era muy difícil tratar con ese sentimiento tan dañino.


  Harold tragó saliva y se dio la media vuelta saliendo así de la habitación. El joven psiquiatra se levantó de la cama y se dirigió al baño. Su cara fue mojada con agua y se miró al espejo, Harold era todo un caso digno de analizar. —¿Qué estás haciendo Bruce? —Musitó tocando su propio reflejo en el espejo, no podía sentir lástima por el chico eso no sería ético, pero tal vez fue su culpa el haber salido así de brusco de la vida de Harold.


  Bruce salió del baño y así también de la habitación. Tenía que buscar a Harold para decirle que lo golpeara y así liberar la endorfina sintiéndose bien consigo mismo. En el pasillo se encontró con el mayordomo quien le sonrió. —¿Necesita algo joven Bruce? —El terapeuta asintió—. ¿Dónde está la habitación de Harold? —El muchacho lo miró con una sonrisa "él está en su despacho ahora joven Bruce ¿Quiere que lo escolte hasta el lugar? —El psiquiatra asintió y el mayordomo sonrió para llevarlo al lugar.


  Una vez ahí Harold rodó los ojos. —¿Qué quieres Bruce? —El mayordomo hizo una reverencia "los dejaré solos. —Bruce miró con detención al sirviente, una idea pasó por su cabeza. —Si aún no tienes pensado tu venganza puedo aliviar tu trabajo —Harold miró al chico, Bruce cada día estaba más idiota. —No sé de qué hablas ¿Puedes ser más claro? —El mayordomo salió de la habitación y ellos quedaron solos. Bruce mordió su labio, pero no tenía otra opción— seré tu sirviente, haré trabajos domésticos y tendrás el honor de maltratarme cuando quieras, no haré nada, no escaparé y no te denunciaré; Sin embargo, sólo será un mes Harold. —Bruce miró al sorprendido chico— ¿Lo tomas o lo dejas?


  Harold tragó saliva, no quería eso él quería otra cosa y con eso mataría dos pájaros de un sólo tiro. —Quiero que te cases conmigo, el matrimonio durará seis meses y luego de eso te daré el divorcio. —Harold sonrió con malicia— debes terminar con Scott diciéndole que estás enamorado de mí y que no te importan mis negocios tránsfugos. —Bruce sudó en frío, Harold se veía decidido— un mes —musitó con voz aguda—, tres meses y es mi última propuesta Bruce. —Harold sonrió y el terapeuta suspiró, estaba harto del dime que te diré— no me acostaré contigo ¡Olvídalo! —se abrazó a si mismo.


  El chico soltó una carcajada— ¿Quién te dijo que yo quería hacer eso? Me das asco Bruce sólo estoy haciendo esto por venganza. —El castaño le arrojó lo primero que encontró —¡Estoy limpio! —Harold se restregó la frente, el idiota tenía buena puntería —¡Vas a aceptar o no! ¡Dilo ya! —le gritó esas palabras masajeando su chichón.


  Bruce apretó sus manos, los hizo puños —¡Esta bien lo haré! Sólo espero que cuando se acabe el tiempo me dejes en paz y no te cruces en mi camino nunca más en la vida. —Salió hechando humos del despacho del chico en rumbo a su habitación. Harold miró la puerta cerrada, lo había logrado ¡Santa mierda podrida! Lo había logrado ¿Cómo lo había hecho? El joven corrió a la vitrina de licores y bebió un vaso de whisky, luego un martini, luego un vaso de ron y con el último vaso de ahora tequila pudo reaccionar.


  ¡Joder! Se iba a casar con Bruce, Harold se sintió mareado y comenzó a beber nuevamente. ¡Se iba a casar! Bueno lo haría con un hombre un tanto obligado, pero a la mierda todo, Bruce por fin iba a ser suyo y Scott estaría hecho una furia. Su noche se había tornado muy placentera y el hecho de tener a Bruce durmiendo en su cama se le hacia agua la boca. La verdad es que no le tenía asco ¿Quién podría tenerle asco a Bruce? Obviamente una persona ciega, pero Harold era ese chico que le gustaba hacerle burlas a la persona que le interesaba y en ese momento Bruce estaba ocupando ese lugar, así que Harold lo lastimaría tanto que el chico correría a sus propios brazos para buscar refugio y por supuesto que él se lo daría acunándolo toda la noche si era posible.


  Harold pasó toda esa noche bebiendo, su mayordomo lo sacó del despacho en estado de bulto y lo llevó a su habitación. El joven amo se había excedido con el trago pero al parecer estaba contento porque no dejaba de decir el nombre del joven Bruce finalizando en una sonrisa. —Amo coopere un poco, sólo faltan los zapatos —masculló quitándole las prendas para meterlo así bajo las mantas. Shawn sonrió, deseaba con todas sus ansias que el joven amo fuera feliz, sabía que el chico había hecho cosas muy feas con el joven Adam pero todo fue por una ruptura amorosa.


  Shawn sabía que en su interior el joven amo sentía cosas muy profundas por el joven Bruce y él lo iba a a ayudar a tener al psiquiatra, tenía que devolverle el favor de cuidar de él como un hermano y si eso significaba hablar cosas buenas del amo, bueno lo haría sin ningún remordimiento todo por la felicidad del joven.


  Al día siguiente Bruce se despertó con una sacudida un tanto brusca y por eso con un almohadón en su cara Harold recibió el buenos días del psiquiatra, también unas cuantas groserías del chico —¡Por la mierda! Creo que te dije alguna vez que era malo para el cerebro despertar a alguien así —se restregó los ojos y agarró al gato para cargarlo. Harold hizo una mueca. —¿Cuándo me vas a devolver a mi hijo? —Miró al chico quien le lanzó otro almohadón en la cara—, ¡Hey! ¡Me vas a desfigurar la cara! —se acomodó el cabello desordenado mirando el ceño fruncido del joven terapeuta.


  Bruce abrazó al gato—, nerdi se convirtió en mi mascota de asistencia emocional, dependo de ella para estar aquí, olvídate que va a dormir contigo. —Bruce besó la cabeza del gato, Harold le contrarrestó —¡Pero también es mi hijo! —Retrocedió unos pasos al apreciar la cara de malos amigos que le mostró el terapeuta—, ¡Jódete! —masculló bajándose de la cama para ir al baño con el gato. Harold le pegó puñetazos a la cama para desquitar su rabia, luego caminó hasta el baño y se quedó en la puerta, habló a través de ella con voz suave: —Te desperté para que tomemos desayuno juntos, me tengo que ir a trabajar.


  Bruce salió del baño con el gato en brazos, lo miró a los ojos— ¿Acaso soy tu maldita esposa? Entonces quieres que te despida en la puerta con un beso ¿Es eso? —Harold miró la cara del chico, su cabello era un lío. —¡Serás mi esposo! Ahí tienes tu maldita respuesta, te espero abajo. —El castaño salió de la habitación dando zancadas y Bruce se sentó en la cama. Mordió su labio—, él es muy raro nerdi ¿Crees que necesite terapia? —El gato maulló casi como respondiéndole, Bruce sonrió— vamos a tomar desayuno, después de todo tengo hambre y tú también debes comer algo. —Dejó al gato en la cama y vistió una túnica por encima del pijama, luego de eso el chico salió de la habitación con el gato a cuestas.


  Al llegar al primer piso el mayordomo le sonrió—, buenos días joven Bruce ¿Cómo amaneció el día de hoy? —El chico miró al mayordomo— ¿Cuál es tu nombre? —El muchacho le respondió—, soy Shawn —el psiquiatra asintió— estoy bien, muchas gracias por preguntar Shawn ¿Dónde está pie grande? —El chico sonrío— en el comedor principal joven Bruce, por favor sígame lo llevaré con él. —El terapeuta asintió y caminó tras el chico observando la decoración de la casa, algo muy extravagante.


  Una vez que llegó a la mesa se dio cuenta que Harold había preparado su desayuno favorito, bueno sus empleados. —¿Qué pretendes con esto? —Harold miró a su futuro esposo, el tipo aún tenía el cabello hecho una mierda. —¿De qué estás hablando? —Enterró un tenedor en su salchicha para distraer la mirada del cabello de Bruce. —¡Es mi desayuno favorito! Lo haces a propósito. —Bruce se sentó en la silla cargando a nerdi. Harold rodó los ojos—, no seas egocéntrico este es 'Mi' desayuno favorito. Los huevos con salchicha son de todo mi gusto me dan la energía que necesito en las mañanas. —El chico miró a Bruce de reojo, jamás pensó que tendrían eso en común.


  El terapeuta miró al mayordomo y el chico vino enseguida— ¿Necesita algo joven Bruce? —El muchacho asintió, Harold lo miró de reojo mientras leía el periódico. —¿Puedes traer leche tibia para nerdi? Umm quizás una lata de atún. —El chico asintió con una sonrisa— deme al gato y lo llevaré a la cocina par... —Harold dejó el periódico en la mesa al escuchar el grito de Bruce, el mayordomo sólo parpadeó en asombro. —¡No quiero! ¡¡Es mío!! Me voy de la mesa no quiero estar aquí. —Bruce se levantó y salió corriendo con el gato a cuestas.


  Harold hizo una mueca, al parecer a Bruce se le había zafado un tornillo, se levantó de la silla un tanto preocupado—, Shawn ¿Crees que deba llamar a un doctor? Bueno he escuchado que los psiquiatras están todos locos, pero tal vez es mi culpa que él esté así. —El mayordomo restregó su barbilla—, no lo sé joven amo vamos a esperar un poco, le llevaré el desayuno a la habitación, dígale que voy enseguida con las cosas de Nerdi. —Harold asintió y salió en rumbo a la habitación de Bruce.


  Una vez allí hizo una mueca, el cabello de Bruce era un verdadero caos, ¡Joder! ¿Cómo se le ponía así de desordenado en las mañanas? De seguro Bruce se lo restregó al estar un tanto nervioso. El castaño se aclaró la garganta. —¿Estás bien? Nadie te va a quitar a nerdi, te traerán el desayuno a la habitación. —Bruce asintió abrazando al animal—, de acuerdo —se cubrió con las mantas y Harold se mordió el labio. —¿Enserio estás bien? Tu cara está pálida —el castaño miró los labios del chico—. si quieres puedo traer algo para tus labios. —Miró como el gato lamió la barbilla de Bruce.


  El terapeuta se tocó la boca, luego miró a Harold— ¿Están feos? —El castaño no supo que decir. ¡Jodido infierno! Si le decía que estaban horribles el tipo podría colapsar de nuevo y si le decía que estaban bien no le iba a creer entonces ¿Qué mierda le podía decir? Bueno Harold sudó unos minutos en frío hasta que el mayordomo llegó a la habitación con el desayuno, salvando así la situación.


  Bruce saltó de la cama y caminó hacia un espantado Harold y se escondió en su espalda, en esa casa estaban todos locos y no le quitarían a nerdi. El animal era el único que lo calmaba y con él no se sentía secuestrado. A su vez Harold tragó saliva cuando sintió la mano de Bruce en su cintura y su voz en su oído—, dile que se vaya. —Aún en su estupefacción Harold asintió—, vete Shawn —miró la mano de Bruce en su cintura. El mayordomo apreció la escena, se rió entre dientes al ver al joven amo congelado por la actitud del joven Bruce. Al parecer el chico tenía algo que desestabilizaba al joven amo porque éste estaba tieso sin mover un músculo de su cuerpo.


  —Los dejaré solos, la comida de nerdi está servida. —El mayordomo sonrió y salió de la habitación. Bruce dejó la cintura del chico y caminó hacia la comida —¡Oh! ¡Mira es sardina! —el joven psiquiatra sacó la comida de la bandeja y la puso en el suelo para que nerdi comiera y bebiera leche. Harold parpadeó rápido al ver a Bruce reír junto a nerdi, ¡Dios santo al fin ya estaba mejor!— Bruce umm me voy al trabajo trataré de regresar antes ¿De acuerdo? —El terapeuta sacudió la cabeza y siguió comiendo la comida.


  Harold arrugó la nariz ¿Qué mierda había significado eso? Se mordió el labio y se acercó al chico quien comía de su comida junto a nerdi. —Eh Bruce, esto eh...Umm me tengo que ir al trabajo. —El terapeuta sacudió la cabeza pero esta vez habló: —No quiero quedarme solo, si te vas no te hablaré nunca más. —Regresó a su sabrosa comida, Bruce pondría en un gran aprieto al idiota de Harold por haberse atrevido a secuestrarlo por venganza. Tampoco costaba tanto quedarse con él ¿Verdad? Bueno a Bruce no le importó nada, el tonto se tenía que quedar con él y no iba a tranzar en un no de su parte.


  El castaño tragó saliva, el tonto de Bruce se estaba comportando como un pendejo ¿Qué mierda con su actitud de porquería? Soltó un soplido ¿Tal vez le estaba tratando de dar a entender un mensaje? ¡Ah! Harold odiaba el no saber las cosas y no poder controlarlas. —Oye Bruce si me necesitas a tu lado sólo tienes que decirlo. —Harold se rió de burla pero no sabía nada acerca de Bruce.


  Con el terapeuta no servía la psicología inversa; Pues el hombre era muy bueno en su campo y sabía como derrotar al enemigo. —Te necesito ¿Te podrías quedar? —Le sonrió y lo miró a los ojos, eso era clave para la manipulación. —¡De acuerdo! ¡Me quedaré! —masculló Harold sentándose en la cama para observar comer al chico y al gato. ¿Qué había sucedido? Ciertamente Harold no lo supo, pero se encontró enviando un mensaje a su secretaria para cancelar la junta que tenía a las nueve de la mañana.


  Bruce terminó de comer y agarró al gato, luego miró a Harold— ¿En qué trabajas? ¿Aún sigues traficando armas? —El castaño asintió— soy un mafioso muy profesional y escondo todo bajo la fachada en mi alta posición en sociedad, después de todo soy un Baines. —El psiquiatra asintió— ¿Cómo te sientes respecto a eso? No lo sé puede ser que te produzca mucho dinero pero ¿Te sientes bien haciéndolo? —Bruce se sentó al lado del chico, lo había empezado a analizar nuevamente.


  Harold miró al castaño. —¿Por qué desapareciste Bruce? Yo no te pude encontrar por ningún lado. —Miró al gato mover la cola de lado a lado y luego el parpadeó constante del chico. —¿De qué estás hablando? Siempre estuve en mi casa, yo terminé mis estudios y comencé a trabajar como terapeuta ¿Me estuviste buscando? —Harold hizo una mueca, ahí claramente había intervenido la mano negra de su estúpido primo.


  Harold miró al chico— ¿Amas a Scott? —El joven terapeuta jugó con la lengua sobre sus labios. —Es mejor que no hablemos de esto Harold yo no quiero. —Acarició la cabeza del gato y Harold hizo una mueca— ¿Tú lo amas? —Bruce suspiró—, sólo le estoy dando una oportunidad a diferencia de ti él es un santo. —Harold se largó a reír a carcajadas no podía creer que Bruce fuera tan inocente con respecto al canalla de su primo pero no le iba a decir nada con respecto a su falsa creencia, si Bruce sabía en este momento que su primo fue quien lo introdujo en el mundo de la mafia y que estuvo casi tres años preso por eso, ¡Joder! Le daría un ataque cardíaco y se volvería más loco de lo que estaba.


  Bruce miró al chico—, estoy aburrido ¿Qué se supone que haga aquí? —El castaño no le contestó, Harold siempre se sumergía en sus pensamientos. —¡De verdad que estoy aburrido! —le apretó la nariz y el chico reaccionó—, ¡Ug! Qué quieres Bruce ¿Te han dicho que eres una peste? —Bruce arrugó la nariz y se levantó de la cama— ¿Hasta cuándo me vas a tener secuestrado? —Harold se levantó de la cama y lo miró de cerca— bueno eso depende de ti ¿Cuándo quieres que nos casemos? En un día más, quizás en dos días —Harold agarró la barbilla de Bruce y le sonrió— o tal vez hoy mismo.


  El psiquiatra hizo una mueca y se soltó del agarre del chico, luego cargó al gato entre sus brazos y se fue a la cama. —No lo sé haz lo que quieras, sólo cumple el trato de no desquitarte con mi familia. —Se tapó con las mantas y Harold sonrió amplio. —Iré a mi despacho planearé la boda para dentro de una semana, ya he esperado lo suficiente para vengarme de ti mientras más pronto mejor.


  Bruce sacó su mano por entre las mantas y le levantó el dedo del medio. —¡Hey! Eso no es educado Bruce. —Harold salió de la habitación en rumbo a su oficina, al fin llegó su momento de vengarse y disfrutaría al mil por ciento cada momento que molestara a Bruce.


  


  


  CAPÍTULO 12


  “FRACTURA”


  



  Bruce salió de la habitación con nerdi a cuestas ¡Dios santo! Se estaba comportando como un desequilibrado al depender del gato, pero no fue mentira cuando le dijo a Harold que nerdi se había convertido en su mascota de asistencia emocional, con el se sentía aliviado y el olor que tenía era muy rico. El chico se detuvo en la mitad del pasillo ¿Acaso ese era el olor de Harold? ¡Por supuesto que no!


  ¡Mierda!


  El tonto secuestrador llamaba a nerdi hijo, entonces lo más probable era que dormía con el en la misma cama traspasándole su olor. Bruce abrazó al animal y siguió caminando hasta llegar a las escaleras, no se dio cuenta que en el primer peldaño había una especie de alfombra tapizada y tropezó cayendo hasta el final, por supuesto que el animal cayó sin problemas pero él muy mal. —¡Ah maldición! —masculló restregando su mano rota, al parecer se había zafado la muñeca derecha. —¡Nerdi ven! —Gritó desesperado al ver al animal caminar sin él. Se levantó con dolor del piso y corrió tras el gato pero buscó por todos los rincones de la inmensa casa y no lo encontró, entonces el drama empezó en su cabeza. Bruce salió despavorido en dirección al despacho de Harold, el chico le dijo que estaría planeando la boda de mierda ahí.


  En ese momento Harold si estaba planeando la boda, sería una muy extravagante y todos los periódicos de la ciudad recibirían la noticia. No le importó nada, quería que todos supieran que él se iba a casar. —¡Mierda! —se rascó la cabeza al asimilar lo que estaba haciendo, se iba a casar pero con un hombre. Harold tragó saliva, se mordió el labio y bebió un vaso de whisky ¿Qué es lo que iba hacer? Todos iban a saber qué él era una persona que se acostaba con chicos y chicas. Ahora la pregunta era otra ¿Valía la pena hacer eso por Bruce? Bueno no alcanzó a procesar esa duda porque Bruce entró desesperado a la oficina con una mano hinchada y los ojos aguados, su cabello seguía siendo un desastre.


  Bruce divisó a Harold y se arrojó en los brazos del chico— Nerdi no está ¡Búscalo Harold! Me moriré sin él, búscalo ¡Por favor! —Bruce restregó su cabeza en el pecho del chico que quedó en shock al ver los cambios raros de humor del loco psiquiatra, sin embargo reaccionó al sentir el cabello del chico picar en su cara, tomó olor de este y olía a shampoo. Harold lo empujó un poco y agarró su mano con cuidado. —¿Qué sucedió? Tu mano está hinchada ¡Joder! ¿Cómo pasó esto? —Bruce miró su mano, pero en ese momento el dolor había pasado a segundo plano. —Busca a nerdi Harold ¡Búscalo ya! —Bruce se liberó del agarre del chico y salió de la oficina corriendo en busca del gato.


  —¡Joder! —Gritó Harold saliendo tras el terapeuta para brindarle atención. —Bruce ¿Qué sucedió? Esa mano se ve muy mal ¡¡Bruce!! —el castaño corrió detrás del chico y juntos comenzaron a buscar al gato. Luego de un rato todos los sirvientes estaban buscando al animal y Shawn estaba calmando a un desesperado Bruce quien no quería recibir atención en su mano rota. —Joven Bruce deje que mi madre vea su mano, por favor no se preocupe nerdi va a aparecer. —Shawn trató de poner hielo en la mano del psiquiatra pero éste no lo dejó.


  El terapeuta sacudió la cabeza—, no creo que tu madre me pueda sanar esto es una fractura y creo que necesito una radiografía para saber si la fractura de mi mano requiere el uso de una férula o un yeso quizás cirugía. —El chico sintió el hielo en su mano, el dolor estaba ahí pero sus emociones estaban enfocadas en nerdi. En la distancia vio como Harold traía al gato en sus brazos y se levantó del sofá para correr hacia ellos. —¡Nerdi! —Gritó tomando al gato desde los brazos de Harold, lo besó, lo acarició y volvió a besar por todas partes.


  El castaño sólo lo miró en asombro, luego miró su mano, estaba muy hinchada y lucía muy mal. —Bruce creo que debemos tratar tu mano, ¿Te duele? —El chico dejó de besar al gato y miró su mano, la adrenalina ya había pasado y actualmente le dolía. —Está rota ¿Estás feliz? Lo más probable es que necesite un yeso tu venganza va de viento en popa, pero te doy las gracias por encontrar a nerdi. —Bruce le sonrió y salió corriendo para encerrarse con el gato en la habitación.


  Harold mordió su labio y salió tras Bruce, ¿Qué es lo que el tonto estaba pensando? Por supuesto que quería vengarse de él pero nunca le haría daño de esa manera ¿Qué mierda con ese pensamiento? Si está bien, la última vez se salió de control al apretar su mejillas pero se arrepintió a los segundos jurando nunca más hacerlo. Harold entró en la habitación— ¿Qué te has imaginado? Yo no estoy feliz por tu man... —Se quedó en shock al encontrar a Bruce desmayado en la habitación.


  —¡Maldición! —Corrió hacia el chico y lo recogió del suelo para dejarlo en la cama, luego sacó su celular y llamó a una ambulancia para que viniera a su casa. —Bruce aguanta un poco más la asistencia ya viene —Harold acarició la pálida cara del chico y agarró con cuidado la mano hinchada. —Bruce —tragó saliva al no recibir respuesta del chico desmayado. Luego de un tiempo la ayuda llegó—, Joven amo la ambulancia está en las puertas los guardias están esperando la orden. —El mayordomo, quien entró a la habitación, le pasó el teléfono y el chico habló: —Dejen entrar a la maldita ambulancia. —Colgó la llamada y miró al mayordomo— cuida a nerdi, no quiero que se vuelva a perder. —El chico asintió y Harold tomó a Bruce en brazos para bajar a la sala de estar.


  Una vez en la sala de estar el personal de la ambulancia lo hizo reaccionar y examinaron la mano del chico que ya sabía su diagnóstico desde el primer momento en que se cayó, después de todo Bruce era un doctor. —Debemos trasladarlo a un centro asistencial, doctor usted tiene razón necesita cirugía y un yeso. Lo mas probable es que los huesos metacarpianos estén rotos y desplazados fuera de su lugar. —El enfermero miró a Harold— señor ¿Usted es algo del doctor? —El castaño miró la pálida cara de Bruce, el chico se veía muy mal.


  Harold tragó saliva y se quedó en silencio. —Señor ¿Usted es algo del doctor? Necesitamos que firme una autorización para poder realizar la cirugía. —El enfermero miró al chico que se había quedado mudo. Bruce hizo una mueca de dolor—, no se preocupen estaré bien sin la cirugía, sólo pongan una venda e inyecten un calmante. —Un enfermero miró a Bruce— pero doctor la fractura es grave, ni siquiera necesitamos la radiografía para saber el diagnóstico, usted sufrirá mucho dolor. —Bruce suspiró mirando de reojo a Harold—, lo sé pero no puedo salir de la casa, sólo hagan lo que les dije. —Hizo otra mueca de dolor y los enfermeros sacaron las cosas para hacer lo que el chico les había pedido.


  Harold estaba en silencio viendo como Bruce estaba siendo tratado, era muy arriesgado dejarlo salir en esas condiciones. ¿Qué tal si Scott encontraba su paradero y se lo llevaba lejos? No podía correr el riesgo, simplemente no podía. —Bien nos vamos —los enfermeros se despidieron de Bruce y éste se levantó del sillón, Harold lo tomó del antebrazo— ¿A dónde vas? —Bruce miró al castaño y suspiró— ¿Me podrías dejar Harold? Ve a trabajar, iré a recostarme un rato ¿Te molesta eso? Mira sé que estás gozando con esto pero no seas tan cruel y deja que me vaya recostar, yo estoy mareado y con mucho dolor. —Bruce se zafó de su agarre y se fue a la habitación.


  Al llegar a la habitación el mayordomo le pasó a nerdi y Bruce se recostó en la cama, el efecto del sedante y el calor del gato hicieron que se durmiera enseguida. Luego de cerrar sus ojos una luz molesta logró que se despertara, eran los rayos de sol que acariciaban su cara. Bruce abrió los ojos y se encontró envuelto en una manta con nerdi en brazos, ambos en el asiento trasero del auto de Harold. Se restregó los ojos— ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué hora es? —Bostezó y hizo una mueca al sentir el dolor de la fractura.


  Harold se concentró en el camino y lo miró de reojo a través del espejo retrovisor del auto, Shawn quien iba al lado del castaño le contestó. —No se preocupe joven Bruce son sólo las cuatro de la tarde y nos dirigimos a un centro asistencial para su cirugía. —El chico se sentó derecho nuevamente y Bruce miró a Harold. —¿Por qué estás haciendo esto? De una vez te digo que no te voy a agradecer en nada, todo esto es tu culpa. —Hizo una mueca al sentir dolor en su mano, el efecto del calmante ya había pasado.


  Harold arrugó la nariz, le contestó molesto— ¿Mi culpa? No seas injusto Bruce, esto fue tu culpa debiste haberte fijado por dónde caminabas ¿Acaso eres idiota? —Lo miró por el espejo retrovisor, el tonto se había quedado en silencio, ¿Acaso había tocado un punto sensible? No lo supo hasta el chico le contestó después de cinco minutos. —Yo me operé de la vista, al parecer de nuevo no estoy viendo bien. —Bruce acarició al gato, tenía que usar las gafas pero no le gustaba hacerlo y por eso a veces sufría caídas.


  —¡Oh! —masculló el castaño, de nuevo la había cagado con Bruce ¿Qué mierda con sus mala elección de palabras? Harold resopló fastidiado—, escucha lo diré sólo una vez, no te veías mal con gafas ¿De acuerdo? —Apretó el acelerador del auto al máximo como si así pudiera huir del terapeuta que lo observó en silencio. —Gracias, supongo —masculló Bruce abrazando al gato. La atmósfera se había tornado un tanto extraña pero que Harold le haya dicho eso era una gran cosa, no era fácil decirle cumplidos a la persona que se quería vengar ¿Verdad?


  La clínica estaba más lejos de lo que Bruce pensaba, su mano estaba doliendo demasiado y el dolor se estaba haciendo insoportable. Harold lo observó por el espejo retrovisor, sus ojos estaban cerrados, su semblante estaba pálido y tenía su mandíbula apretada. —... —Harold se arrepintió de hablarle. Las mejillas de Bruce estaban sonrojadas y unas gotas de sudor se habían apoderado de su frente.


  Harold abandonó su silencio. —¿Te duele? —Le preguntó con una mordida de labio. Bruce no abrió los ojos y se cubrió la cara con la manta, él y el gato quedaron bajo ella. —¿Te alegra eso? Si estoy sufriendo mucho ¿Estás contento ahora? ¡Déjame tranquilo! —Cerró los ojos nuevamente y se quejó del dolor bajo el cobertor. Harold tragó saliva, ¿Qué se había imaginado Bruce? El tipo lo estaba idealizando como un ser despiadado sin sentimientos que sólo ve placer en lastimar a otros. Era cierto que él era una persona fría y calculadora, le había hecho daño a muchos pero ellos eran personas del bajo mundo de la mafia, claramente delincuentes.


  Sin embargo, ahí estaba Bruce tratándolo como una especie de matón y esa sensación no le agrado en nada, era molesta, despiadada y se asentaba en su estómago produciéndole unas náuseas asquerosas. Harold detuvo el auto cerca de una cafetería y su mayordomo sonrió—, iré por unos cafés joven amo —se bajó del automóvil para darles libertad en su conversación. Harold observó a Bruce y se dio vuelta para mirar a las mantas— ¿Podrías descubrir tu cara? Me gusta que me miren a los ojos cuando hablo. —Bruce se quitó las mantas y miró al chico, Harold prefirió no haberle pedido eso.


  El rostro de Bruce estaba hinchado y mojado, las lágrimas aún corrían por su cara, todo gracias al dolor de su mano. —¡Qué quieres! No ves que estoy en dolor ¿Tanto me odias? Déjame en paz Harold. —Se largó a llorar, de hecho ni siquiera era por la culpa del castaño, pero el dolor lo ponía mal y no podía estar tranquilo sintiendo la aguda presión que provenía de su mano.


  Harold suspiró, no pudo hablar al ver la cara de Bruce, pero debía aclarar el malentendido. —Escucha Bruce —tragó saliva y continuó— te odio, eso es verdad pero jamás me alegraría porque estás sufriendo gracias a un dolor físico, es bajo, inhumano y está fuera de mis límites ¿De acuerdo? —Bruce abrazó al gato y no miró a Harold, el castaño hizo una mueca. —Estoy hablando enserio Bruce, esto para mi no cuenta como venganza.


  Bruce miró a Harold, todo era muy extraño ¿Quién no gozaría de ver a su enemigo en ese estado? Seriamente el idiota era todo un caso para analizar, Bruce sabía darse cuenta cuando alguien le mentía en un sermón, miles de veces pudo analizar a sus pacientes cuando lo hacían y podía contrarrestar con un discurso que valía la pena para curar sus problemas y ayudarlos en dilucidar alguna cosa no resuelta.


  Esta vez miró a Harold a los ojos y éste no hizo una cara extraña, no se arrugó, no le quitó la mirada, no lo evitó con su lenguaje corporal y simplemente su instinto le estaba demostrando que el tipo decía la verdad. —Gracias, entonces ¿Podemos irnos a la clínica? —Harold asintió y se bajó del auto para ir en busca del mayordomo. Bruce suspiró ¿Qué es lo que iba hacer con Harold? El chico no tenía claro sus objetivos de venganza y era muy frustrante estar adivinando que es lo que quería con él.


  Bruce secó algunas lágrimas del rostro y abrazó al gato, Harold estaba jugando con fuego, eso lo estresaba a niveles muy altos. Suspiró mirando a Harold entrar a la parte trasera del auto con una bolsa de hielo— ¿Crees que esto sirva de algo? —Bruce miró al chico, definitivamente Harold estaba jugando un juego tóxico. —¿Cómo te sientes respecto a esto? De alguna manera te haces el amable, pero siento que después de esto algo malo va a pasar Harold. —Bruce puso la mano hinchada en la bolsa de hielo y cerró los ojos, el hielo se sentía bien.


  Harold miró la cara de Bruce y de la nada se encontró secando las lágrimas del chico quien abrió los ojos. —Esto es incómodo Harold, no me toques —el castaño parpadeó rápido y quitó la mano de la cara de Bruce. Se aclaró la garganta—, te veías horrible con esas lágrimas secas, sólo estaba evitando vomitar encima de mi propia ropa. —Bruce rodó los ojos y Harold se cambió a la parte delantera del auto, el mayordomo observó todo desde su asiento y rió entre dientes.


  —Llegaremos en media hora —masculló Harold mirando a Bruce quien se había desmayado con la mano en la bolsa del hielo. El castaño miró a su mayordomo. —¿Está todo bajo control? —El chico asintió—, el señor Bruce será registrado bajo un nombre falso, nuestros hombres estarán vigilando el perímetro de la clínica por si su primo logra dar con nuestro paradero. —Harold asintió y puso en marcha el auto, lo más probable era que Scott estuviera buscando por todos los rincones de California a Bruce.


  Sus contactos le habían dicho que había aterrizado en el estado, eso quería decir que faltaba poco para que se dejara caer en la empresa y en la mansión Baines para averiguar sobre su paradero. Fue buena idea salir de la mansión con la excusa de querer independizarse de su familia, con esa mentira pudo comprar su propia casa y llevarse a sus sirvientes más fieles contratando el resto del personal.


  Harold miró por el espejo retrovisor del auto al débil terapeuta, el tipo era fastidioso en verdad ¿Cuál sería el castigo que debería aplicar en Bruce? Aún no lo sabía, pero ciertamente no era el dolor físico eso jamás lo haría y al parecer había logrado hacerle entender eso a Bruce. Ahora tenía que mantener lejos a Scott hasta que se casara con Bruce, después de eso todo sería más fácil ya que el chico sería su esposo y le diría a Scott que lo amaba.


  Harold sonrió, quería que ese momento llegara cuanto antes para disfrutar la venganza contra Scott, el tipo se iba a morir cuando supiera que Bruce se había casado con él, alguien quien no era de su tipo y que era un mafioso. Se le ponía la piel de gallina al esperar por esa sensación tan placentera, por fin derrotaría a Scott en algo que le importara al idiota y eso lo hacía impacientarse demasiado.


  


  CAPÍTULO 13


  “CAMBIO MOMENTÁNEO”


  



  Bruce sentía su cuerpo flotar, era como si alguien le estuviera robando la vida y su nariz le molestaba ¿Qué estaba sucediendo? —Shh falta poco cariño coopera un poco" una voz le habló en el oído y sus ojos pesaban demasiado para abrirlos y ver el rostro de la voz suave, así que Bruce sólo sintió como alguien lo cargaba en brazos y se quedó dormido nuevamente.


  El chico que lo cargaba en brazos corrió hasta los estacionamientos y esperó el auto con vidrios blindados que vendría por él, a los minutos se subió y sacó la máscara que cubría su boca. El chófer le sonrió mirando al chico con bata de la clínica en sus brazos— ¿Salió todo bien jefe? —El rubio asintió acomodando el oxígeno en la nariz de Bruce. —Así es Gómez, la habitación estaba vacía y logré sacar a mi novio de ese lugar. —El hombre puso en marcha el automóvil y salió de los estacionamientos de esa clínica.


  Scott acarició el yeso que tenía la mano de Bruce, fue toda una coincidencia que uno de los doctores del lugar tuviera conexión con su red de tráfico de armas y estupefacientes, el tipo conoció a Bruce porque Scott tenía una foto de él en su escritorio. El doctor llamó a Scott para preguntarle si podía ayudar en algo con su novio y así fue como pudo dar con el paradero del chico.


  Scott enloqueció al no encontrar a Bruce en el departamento que se suponía ambos iban a compartir en Chicago. Ese mismo día llamó a los padres del chico y ellos le dijeron que su hijo les había enviado un mensaje de texto diciéndoles que había llegado muy bien a su destino, sin embargo Bruce no estaba en el lugar lo que llamó su atención de inmediato, Harold estaba detrás de todo. Scott rastreó al bastardo pero no lo pudo encontrar, había decidido ir con sus tíos para preguntar por él pero no fue necesario ya que recibió la llamada del doctor, quien a su vez recibió una gran carga de armas gratis por la ayuda facilitada para entrar a la clínica y sacar así a de ese lugar con facilidad.


  La sangre de Scott hirvió ¿Qué mierda había hecho Harold con su amado novio? Su mano había sido intervenida con una cirugía, eso quería decir que el maldito de su primo le había hecho daño y eso no se lo iba a perdonar por nada del mundo, Harold tenía que pagar por haber dañado a su novio ¡Por supuesto que si!


  Luego de media hora de manejo Bruce reaccionó sacándose el oxígeno portable de la nariz, pero el chico quien sonrió se lo volvió a poner—, cariño aún no te quites eso —su cara fue acariciada por la mano de la voz suave y Bruce esta vez abrió los ojos encontrándose con la apacible mirada de Scott. —Hola cariño ¿Tardé mucho? —Bruce parpadeó rápido y miró la sonrisa del rubio, luego levantó su mano y vio el yeso que cubría la mitad de su brazo. —Scott ¿Dónde está Harold? —Masculló mirando la sonrisa del chico—, no te preocupes cariño él no te va a molestar más, lo prometo. —Scott besó los labios de Bruce y éste lo apartó entrando en pánico.


  Bruce se levantó del regazo del chico y se sentó en el asiento, luego miró asustado al rubio quien se quedó atónito. —¡Llévame con Harold ahora mismo! Le hará algo a mis padres ¡Llévame ya! —Scott hizo una mueca, sabía que Bruce lo quería a él— ¿Te ha amenazado? —El castaño asintió y le contó todo le que le había hecho y dicho el idiota de Harold.


  Para el final de la historia la casa de Scott se estaba dejando mostrar en la distancia y la rabia del rubio estaba por las nubes, Scott casi quedó inconsistente con todas las barbaridades que le contó Bruce, entonces luego de maldecir a Harold en su interior decidió poner punto final a todo escondiendo a Bruce del maldito Harold— ¿Te tocó? —Hizo sus manos puños sus venas aparecieron, sus nudillos emblanquecieron. Bruce sacudió su cabeza de lado a lado— me dijo que le daba asco, así que no hizo nada de eso.


  Scott hizo una mueca, el tipo debía estar orate para encontrar a Bruce asqueroso, ¡Joder! ¿Estaría Harold jodidamente ciego? ¿Estaría tramando algo? Bueno eso no le importó, sólo no entendía que era lo que pretendía con esa estúpida venganza. Scott tomó la cintura de Bruce con cuidado y lo sentó nuevamente en su regazo, luego le acarició la mejilla y miró en sus ojos para tranquilizarlo. —No te preocupes cariño, enviaré a un abogado para ver eso de la asociación de Harold con la empresa de tu padre y descuida le diré a la policía de esto, ellos pondrán vigilancia en caso de que el idiota se les acerque con dobles intenciones. —Le dio un beso en los labios y le siguió acariciando la mejilla.


  Bruce asintió un tanto desconfiado pero tal vez Scott tenía razón y todo saldría bien. El auto siguió su camino hasta que se detuvo en las puertas de la casa del chico. El rubio lo llevó a su mansión y caminó con Bruce dentro de su gran casa y le mostró una habitación grande. Era similar a la habitación que Bruce tenía en la casa de sus padres en términos de decoración, tal vez a Scott realmente le gustaba complacerlo en todo.


  Scott sonrió cuando lo vio mirar la habitación. —¿Te gusta? Compré algunas cosas antes de traerte aquí, pero mañana podemos ir de compras. —Bruce lo miró y asintió—, está bien, en realidad, la decoración es linda —se sentó en la cama mirando el lindo pijama que Scott le había comprado.


  Scott le revolvió el cabello suavemente— ¿Estás triste? Cariño al fin estamos juntos, no temas Harold no te hará nada. —Bruce tragó saliva, estaba un poco deprimido por la falta de nerdi, pero Scott no tenía por qué saberlo. Negó con la cabeza— no, en absoluto, me obligó a estar allí —le mintió desviando el tema de nerdi, era mejor así. —¿Oh enserio? —Scott sonrió y Bruce mordió su labio— es verdad, umm Scott quiero saber qué pasará conmigo ahora —apretó sus labios formando una delgada línea.


  La sonrisa de Scott era grande. —Sabes, creo que eres tan lindo que te quiero para algo más profundo que un noviazgo. —Le levantó la vista con sus dedos en su barbilla— quiero que te quedes a mi lado aquí en California, Bruce se mi prometido por favor. —Scott sonrió, Bruce sólo parpadeó—, no te preocupes, no te forzaré a hacer nada que no quieras hacer, pero me gustaría que te cases conmigo en vez de Harold. —El terapeuta tragó saliva, ¿Qué sucedía con los chicos a su alrededor? Ciertamente Scott era diferente al imbécil de Harold, pero ¿Matrimonio? No todavía. Suspiró—, gracias, pero aún es muy pronto para eso Scott —mordió su labio— ¿Cuánto tiempo me quedaré aquí? —El rubio sonrió amplio.


  Scott agarró su mano y la acarició suavemente. —Bueno, ¡Para siempre! —Bruce se estremeció mirando el atractivo rostro. —¿Qué? ¡Tengo que volver a mi casa! Con mis pacientes. —El rubio se rió— tal vez hasta que pase todo esto del bastardo, ¿Qué dices cariño? —Bruce hizo una mueca, todo era tan bizarro. —¿Estás seguro? Sabes que esto es una especie de secuestro, bueno sin los maltratos. —El terapeuta miró la sonrisa del chico— me gustas y debo protegerte cariño, bueno, obviamente pondré guardaespaldas para vigilarte y además ya habíamos quedado de vivir juntos. —Bruce se sintió secuestrado de nuevo y esta vez no tenía a nerdi.


  Suspiró, no tenía opción y estaba tan cansado con Harold y su estúpida venganza que asintió— está bien, ¿Puedo irme a la cama? Estoy tan cansado y necesito dormir, los calmantes de la cirugía aún están en mi cuerpo. —Scott asintió— ¡Por supuesto! —se inclinó un poco y besó sus labios, luego sonrió al salir de la habitación. Bruce se derrumbó en la cama sintiéndose mentalmente fatigado, debería haberlo sabido, después de todo Harold era una persona bipolar. Pero Bruce realmente pensó que él le gustaba, ¡Oh, sólo fue su imaginación como siempre! Harold jamás lo miró de esa manera, el tipo sólo se sintió atraído por su personalidad y gracias a eso se obsesionó con su persona. —¡Necesito a nerdi! —Exclamó con un suspiro sintiéndose nervioso.


  Bruce miró el techo de la habitación, Scott estaba decidido a protegerlo de Harold, eso estaba bien. El chico lo podía proteger del tonto de Harold pero él aún no tenía sentimientos románticos con el rubio. Si, le dió una oportunidad pero aún no desarrollaba esos sentimientos con Scott. Bruce arrugó la nariz y se sentó en la cama, tal vez Harold tenía razón y él jugaba con las mentes de las personas, pero ¿Qué podía hacer? Había aceptado a Scott por el sólo hecho de iniciar algo más profundo que una amistad, hasta cierto punto estaba seguro de poder llegar a corresponder esos sentimientos; Sin embargo con la llegada de Harold todo cambió.


  El tipo le había reprochado ser un canalla al haberlo abandonado aquella vez y desaparecer de su vida, pero técnicamente él sólo se fue a su país entonces ¿Por qué Harold no lo siguió si quería hablar más sobre el tema? En ese tiempo Bruce comenzó su etapa de olvidar a su primer amor y quizás con la ayuda de Harold lo hubiese logrado más rápido. Tal vez si le hubiese pedido que dejara el mundo mafioso por él, quizás Harold lo hubiese hecho, quizás ahora serían una cosa, quizás...


  Bruce suspiró ¿Qué estaba sucediendo? No podía estar barajando la idea de los 'quizás' Harold era pasado y además le dijo que le tenía asco y tampoco era de su tipo, no era alto ni delgado, al revés era unos centímetros más alto que él, su cuerpo era trabajado y tenía el cabello castaño, lo único que podía rescatar eran sus ojos. El color del hielo le asentaba bien con su piel blanca, Harold era demasiado atractivo y eso no le gustaba en un hombre. Bruce prefería a los chicos promedio, como Edward, como Scott y como todos los chicos de sólo una noche. Harold era demasiado muy atractivo, las personas se daban vueltas para mirarlo en la calle y eso sería molesto porque él era una persona celosa, muy celosa y posesiva. Definitivamente Harold la pasaría mal con él, no lo dejaría tranquilo y eso no sería sano para ninguno de los dos.


  Bruce decidió dejar sus pensamientos de lado y cerró sus ojos, se quedó dormido a los diez minutos. Al día siguiente se levantó y se bañó con dificultad, fue una suerte haberse roto la mano un par de veces cuando niño, ya manejaba la técnica. Bruce miró las ropas que estaban en la habitación, al parecer su novio le había comprado ropa para un maldito año. La sudadera con capucha era linda, era negra con diseños blancos en el gorro, le gustó.


  Bruce se cambió de ropas y esperó en la habitación hasta que un mayordomo vino a buscarlo, así que siguió al hombre quien lo llevó a una gran mesa de comedor, uno lujoso, ahí le dijeron que se sentara para esperar a Scott. Después de unos minutos el rubio apareció y lo besó en los labios tomando asiento frente a él. —¿Cómo estás hoy? ¿Dormiste bien? —Hizo un gesto con los ojos y los sirvientes empezaron a servir la comida. —Estoy bien, gracias Scott —el rubio asintió— ¿Te gusta esta comida? —Bruce miró el banquete frente a sus ojos, parpadeó —¡Es demasiada comida! —Tocó con su mano libre una de sus mejillas con asombro.


  Scott se rió —¡Maldita sea! Eres demasiado lindo, no sabía lo que te gustaba, ¡Así que pedí toda esta comida para que la elijas! —el rubio sonrió. Bruce lo miró— realmente estás tratando de complacerme, gracias. —Scott asintió—, te dije que sabía cómo tratar a una belleza como tú —el terapeuta se sonrojó con esa embarazosa frase y el rubio se rió entre dientes "no había conocido a nadie que se sonrojara con elogios, eso llama demasiado mi atención cariño. —Bruce mordió su labio, no le gustaban los cumplidos, eso lo hacía ponerse rojo como tomate, prefería los malos tratos de Harold por lo menos no era tan incómodo.


  El desayuno terminó y Bruce seguía nervioso, extrañaba demasiado a nerdi, actualmente sus emociones estaban aflorando y necesitaba el olor del animal para relajarse. El terapeuta se levantó del sofá cuando Scott entró a la sala de estar, el joven rodeó su cintura— pensé en algo cariño, creo que es lo mejor. —Bruce mordió su labio y le indicó que continuará, el chico le besó los labios luego se separó— el idiota de Harold me acaba de enviar su ubicación, debemos ir ahí para decirle que estamos juntos y que nos deje en paz de una vez por todas, ¿Qué dices cariño? —El chico lo miró a los ojos azules que brillaron.


  Bruce mordió su labio, no quería ver a Harold pero nerdi estaba ahí y lo quería ver con ansias así que asintió a las palabras del chico. —Esta bien, además mis cosas están allá y necesito recuperar mis libros de psicología. —También a mi gato —pensó, mordiéndose la mejilla interna. Scott asintió— vamos a poner los puntos sobre las ies. —Tomó la mano de Bruce y caminó con él fuera de la casa para subir al auto. Bruce trató de mantener la calma cuando estaba dentro del vehículo, tenía que esconder sus emociones muy bien y él era bueno en eso.


  Al llegar a la casa el mayordomo abrió la puerta y saludó al terapeuta. —¿Cómo sigue su brazo joven Bruce? —El joven le sonrió al amable mayordomo— buenos días Shawn muy bien gracias por preguntar. —El chico miró al rubio—, joven Scott ha sido un tiempo, ¿Cómo está? —El nombrado analizó con la mirada al mayordomo—, estoy bien ¿Dónde está Harold? —El joven sonrió—, en su despacho, síganme por favor. —El mayordomo salió caminando adelante y los chicos caminaron tras él.


  Scott entrelazó su mano con la de Bruce y caminó hacia el despacho del chico en la compañía de su novio. Al entrar a la oficina del atractivo castaño lo primero que hizo Bruce fue zafarse de la mano de Scott y correr hacia Harold quien sostenía al gato. —¡Nerdi te extrañé! —Bruce lo iba a cargar pero el castaño no lo dejó y Bruce lo tuvo que abrazar junto al cuerpo del chico, no le importó. Al fin sentía el olor del animal y su suave pelaje, sin embargo Scott miró la escena con ojos llenos de furia, algo raro estaba pasando con el animal.


  Harold sonrió en su interior, su plan estaba saliendo de maravilla Bruce estaba encima de él y lo que era mejor, Scott estaba hecho una furia mirándolos. Cuando esa mañana llamó a su primo con el pretexto de querer dejar las cosas atrás por el bien de Bruce le mintió. Obviamente se vengaría de él y por supuesto que el terapeuta sería su esposo, eso se cocería a vapor y lentamente. El castaño sonrió, su plan aún no se ejecutaba en su totalidad y comenzó a actuar "así que ahora estás con tu novio —miró a Bruce, quien tenía su cabeza enterrada en su pecho, con cierto aire de reproche.


  El terapeuta levantó su mirada para encontrar la de Harold, tragó saliva con dificultad y lo miró con indiferencia— ajá —quiso cargar al gato pero nuevamente Harold no lo dejó. Bruce rodó los ojos y miró a su novio— voy a recuperar mis cosas. —Scott sonrió amplio "seguro que iremos a buscarlas amor —lo besó en la boca a propósito para molestar a Harold, lo logró porque el castaño agarró el antebrazo de Bruce—, te llevaré allí. ¡No quiero que me robes algo! —Harold caminó con Bruce fuera de la habitación. El mayordomo miró al rubio— ¿Quiere un vaso de whisky joven Scott? —El chico hizo una mueca—, ¡Con hielo por favor! —Exclamó sentándose en un sofá para esperar a su novio y largarse de una vez por todas de ese lugar.


  Mientras tanto Bruce fue arrastrado por Harold por los pasillos de aquella mansión. Bruce no sabía qué decir así que se dejó arrastrar por él hasta que llegaron a la habitación en dónde antes había dormido. Harold lo empujó dentro del dormitorio, Bruce hizo una mueca —¡Oye, no tienes que ser tan rudo! ¡Sólo voy a tomar mis cosas! —Un silencio se creo entre ellos, ambos se miraron con detención hasta que Harold como siempre rompió el témpano de hielo entre ellos.


  Harold lo miró y se acercó, Bruce cerró los ojos ¡Joder! Harold lo iba a golpear. —¿Él te tocó? —Bruce abrió los ojos un tanto perplejo, se quedó mudo ¿Qué diablos con Harold? El chico lo apretó contra su cuerpo. —¡Te hice una pregunta! ¿Te tocó? —Bruce parpadeó rápido "sí, tuvimos sexo toda la noche ¿Por qué me preguntas eso? Oh, ¿Hiciste lo mismo con una chica? ¿Quieres compartir consejos sobre sexo? —Harold gruñó, dejó al gato en el suelo y puso las manos en el cuello de Bruce. —¡Te odio perra! ¡Eres un puto Bruce! —el terapeuta jadeó sintiendo la fuerte mano del castaño en su cuello.


  El psiquiatra hizo una mueca, estaba odiando las palabrotas de Harold hacia su persona ¡Joder lo odiaba! Harold era un resentido de mierda es por eso que Bruce siguió la mentira hasta el final. Lo miró fijamente— ¿Por qué no lo haría?Scott me gusta mucho y es mi novio, es tan amable y es todo mi tipo para que decir guapo ¿Estás contento? Bueno ahí tienes tu respuesta. —Harold apretó su cuello con fuerza y Bruce sintió el dolor, lo estaba ahogando. —¡Basta me duele! —se las arregló para separarse de Harold golpeándolo en la cara con su brazo sin yeso.


  La adrenalina corría por el cuerpo de Bruce, su respiración era errática y su manzana de Adán subía y bajaba en agitación. Harold perdió el control —¡Bruce estás muerto! —el nombrado chilló retrocediendo con miedo pero sintió los labios de Harold frotarse contra los suyos. El castaño lo estaba besando sin parar y Bruce no supo qué hacer.


  Su beso fue rudo y áspero; Bruce luchó con él pero con torpeza tropezó con la alfombra y Harold lo atrapó en sus brazos rompiendo el beso. —No te caigas —lo miró directo a los ojos "te ves lindo hoy. —Bruce parpadeó, Harold era bipolar y no quería estar cerca de él. —¡Déjame ir! —el castaño sonrió abrazándolo muy apretado. Bruce hizo una mueca ¿A qué estaba jugando Harold? —Pero a la vez te ves asqueroso y usado, ¡Estás sucio! ¡Muy sucio! —Sonrió entre dientes, el plan de molestar a Bruce estaba surgiendo efecto.


  El terapeuta lo miró con odio, ese idiota se estaba mofando de él como siempre. —¡Déjame ir con mi prometido ahora! —Harold se sorprendió— ¿Qué estás diciendo? ¿Prometido de alguien tan asqueroso y usado como tú? —Enserio que Bruce quería matar al chico que se puso a reír como idiota. —sí, soy su prometido —se las arregló para darle una patada en las bolas y Harold lo soltó gruñendo de dolor.


  Bruce fue al armario y puso sus cosas en su maleta con lentitud gracias a su brazo dañado. Harold aún se quejaba por el dolor en el suelo. Bruce caminó hacia la mesita de noche para sacar sus cosas y una vez listo, corrió hacia la puerta para irse para siempre. Miró a nerdi y se agachó para tomarlo en brazos, entonces Harold le gritó: —¡No te vayas! Espera debo decirte algo.


  Bruce se dio la vuelta abriendo la puerta un poco. Vio como Harold frotó su entrepierna, sí lo había golpeado fuerte. Bruce lo miró con desinterés— ¿Qué quieres? —Abrió la puerta y vio a Scott acercándose por el pasillo, Bruce mordió su labio para salir de la habitación y Harold le volvió a hablar: —No te puedes llevar a nerdi, es mío Bruce. —Harold se acercó y le quitó al gato, el terapeuta hizo un puchero. —Pero es mío también, yo lo tengo que tener conmigo ya te dije que desarrollé apego con nerdi, debo estar con él Harold.


  El castaño miró a Scott llegar a la habitación, él agarró el equipaje de Bruce y le acarició la cara— ¿Pasó algo con este idiota cariño? —Bruce miró a Harold abrazar al gato con ojos vidriosos, el castaño le sonrió. —Me iré de viaje a Nueva York por dos semanas, tengo que realizar unos negocios, por supuesto que nerdi se va conmigo yo nunca viajo sin él. —Harold miró la expresión de molestia de su primo al ver como Bruce avanzaba hacia él. —Pero Harold ya te dije que no puedo estar sin nerdi ¡No te puedes ir! —Abrazó al gato entre los brazos del castaño porque éste no lo soltó.


  Scott miró con cara asesina a su primo quien contraatacó con la misma mirada, lo que quería lo ofrecería al instante. —Si quieres puedes ir conmigo Bruce, no me molesta. —Harold sintió nuevamente la mirada de su primo y miró como éste separó a Bruce de él con posesión. —Él no irá contigo, debe asistir a los controles de ese brazo y si tanto quiere un gato, pues se lo compro y se acabó el problema. —Harold sonrió al mirar la cara de confusión que se dejaba mostrar en el semblante de Bruce, su plan de pasar a solas con el terapeuta estaba funcionando de maravilla.


  Harold abrazó a nerdi, Bruce observó eso y su barriga sufrió espasmos ¿Dios santo qué haría? Necesitaba a nerdi para pasar el cuadro de ansiedad que había desarrollado por la culpa de Harold, ahora eso era terrible porque el dolor de la separación no la soportaría, si, júzguelo estaba loco ¿Pero qué podía hacer? Él como un buen psiquiatra sabía las consecuencias de no estar con su asistencia emocional, casi se murió sin estar sin él en la casa de Scott y sólo fueron unas horas. ¡Joder! Colapsaría sin su nerdi.


  Harold esbozó una sonrisa de triunfo, había ganado contra Scott. —Me voy hoy en la noche, avísame si vas con nosotros para esperar por ti. —Scott hizo una mueca y arrastró a Bruce fuera del dormitorio. El castaño miró al gato—, hijo te amo tanto ¿Quieres una sardina? Veinte sardinas te daré. —Harold le dio besos al animal y lo abrazó apretado para salir así muy contento de la habitación.


  


  CAPÍTULO 14


  “ALGO INESPERADO”


  



  Scott miró el puchero de Bruce, maldición, esto no le podía estar pasando. No lo podía acompañar a ese maldito viaje y Harold lo sabía, la orden de restricción lo decía muy claro Scott Baines no se podía acercar al estado de Nueva York por un período de cinco años y sólo habían pasado tres. El chico maldijo en su interior, no le podía decir nada a Bruce al respecto, si el terapeuta se enteraba de la mentira iba a mandarlo a volar, no le iba a hablar nunca más en la vida y lo que era peor podría alejarse de él para siempre.


  Scott mordió su labio y acarició la cara de Bruce—, yo no te puedo acompañar cariño, tengo compromisos aquí. —Maldijo mentalmente a Harold, ese idiota se las tenía que pagar. —Pero ya te expliqué que necesito a nerdi ¡Acompáñame! —Bruce miró al chico que decía ser su novio, al parecer sus tontos compromisos eran más importantes que él. —Cariño te dije que no puedo, ¿Quieres que te compre un gato amor? —Bruce hizo una mueca ¿Qué mierda con Scott?


  Bruce le había explicado su cuadro de estrés y la terapia de relajo que le provocaba el animal hacia su persona, le dejó en claro que no podía estar sin nerdi pero el chico seguía con querer comprarle otro gato. —Scott te dije que mi problema no se puede remplazar con otro animal, por favor acompáñame. —El chico tomó a Bruce por la cintura y lo sentó en su regazo— cariño es que de verdad no puedo, tú eres importante demasiado muy importante para mí pero compromisos son compromisos y no los puedo cancelar. —Scott de verdad que mataría a Harold por provocarle problemas con su novio.


  Bruce hizo una mueca y el chico besó sus labios. —¿No puedes trabajar en el desapego con alguna terapia o algo así? —Bruce mordió su labio, estaba entre la espada y la pared porque hasta para trabajar en una técnica de desapego necesitaba estar cerca de nerdi. suspiró— si existen técnicas pero debo tener a nerdi conmigo para ponerlas en práctica —hizo un puchero —¡Acompáñame! —Scott dio un soplido—, tengo una solución pero no sé si la vas a querer aplicar cariño.


  Scott se acercó a su oído y Bruce abrió sus ojos como platos. —¿Qué tal si nos robamos al gato? —El terapeuta se separó del chico y se levantó de sus piernas, lo miró enojado— ¿Estás loco? Nerdi es como el hijo de Harold, le provocaría mucho daño con eso Scott. —El rubio miró a Bruce y se restregó la barbilla. —¿Estás seguro de eso cariño? —El chico asintió— por supuesto Scott, yo no podría hacer eso. —Miró al chico y luego suspiró— iré con Harold, lo siento pero no puedo más con esto necesito tener a nerdi entre mis brazos. —Bruce comenzó a sacar las maletas de la habitación.


  Scott hizo una mueca, pero Bruce le había dado una buena información con respecto al odioso gato. El chico se quedó imaginando las posibles cosas que podía hacer con esa información y su sonrisa se amplió al pensar en algo, ¿Qué pasaría si envenenaba al estúpido animal? Bruce lloraría un rato y de seguro que Harold quedaría devastado con eso. ¡Sería genial!


  Scott miró a Bruce quien había entrado a la habitación con un cabestrillo en su brazo. —¿Me veo horrible con esto? —El rubio sonrió y lo apretó a su cuerpo—, cariño si Harold te toca o te hace algo indebido me tienes que decir ¿De acuerdo? —Bruce sintió el beso del chico en sus labios, este era dulce y calmado nada que ver con el beso que le había dado Harold. Pero por qué sentía algo diferente con ese delicado beso, ¿Acaso ahora se estaba volviendo masoquista al querer algo más violento? Scott lo trataba tan gentil que cualquiera se podría enamorar de eso, sin embargo faltaba algo más.


  El rubio finalizó el beso y le acarició sus mejillas. —¿Quieres que te vaya a dejar? —Bruce sacudió la cabeza, no quería más enfrentamientos por parte de los chicos. —Iré solo, ¿Estás molesto? —Scott suspiró— un poco pero te he visto muy nervioso en este rato, así que ve para que trabajes con el desapego. —Bruce asintió con una sonrisa, Scott era un tipo muy bueno. —Te llamaré todos los días —el rubio le sonrió y ambos salieron de la habitación para esperar el taxi que llevaría al terapeuta al aeropuerto en dónde el jet privado de Harold lo estaría esperando.


  Una vez que el taxi llegó al lugar Bruce se bajo y el hombre le ayudó con las maletas. —Gracias por la ayuda —masculló con una sonrisa al chico que le sonrió—, de nada señor Bruce muchas gracias a usted por la terapia que me dio —el hombre quien tenía problemas con su mujer sin querer le contó a Bruce en una típica conversación de pasajero y chofer; Sin embargo el chico le dio consejos de como enfrentar los problemas con su esposa. —Sólo no la ignore así como lo hizo antes, así ella verá que usted le presta atención. —El hombre asintió y se despidió de Bruce entrando al taxi.


  El terapeuta miró sus maletas ¿Se habría excedido en traer tanta ropa? La verdad es que no desempacó nada y sólo dejó sus libros en la casa de Scott. Bruce apretó sus labios, ¿Cómo se suponía que iba a llegar al otro lado del aeropuerto? Harold lo estaría esperando ahí pero sus maletas eran dos y no las podía acarrear con una sola mano. El chico de ojos azules jugó con su lengua, mojó sus labios definitivamente tenía que conseguir ayuda con alguien.


  Al otro lado del aeropuerto se encontraba Harold, el chico estaba esperando a Bruce para partir a Nueva York y estaba un poco inquieto ¿Qué pasaba si Bruce se arrepentía en venir? Bueno, la jugada fue limpia porque Scott no iba a poder viajar con su querido novio, ja, eso de seguro le estaba hirviendo las bolas. Harold botó la colilla de cigarro al suelo, luego hizo una mueca. —¡Qué mierda! —Exclamó al ver a Bruce en la distancia.


  Harold frunció el ceño, Bruce venía caminando en la compañía de un tipo alto, delgado y rubio. —¿Qué? —Masculló al ver como el tipo traía las maletas del tonto de Bruce. Harold los miró con el entrecejo fruncido hasta que ellos llegaron con él, Bruce le sonrió al chico rubio. —Gracias por la ayuda, fuiste muy amable y recuerda que la depresión de tu madre se puede tratar. —El joven asintió con una sonrisa— la llevaré a un psicólogo de inmediato, muchas gracias ¡Eres genial! —el chico miró a Bruce y ambos se sonrieron, Harold los miró con la boca abierta ¿Acaso estaban coqueteando?


  El tipo se fue y Bruce miró finalmente a Harold—, hola ¿Dónde está nerdi? Necesito abrazarlo. —El castaño lo miró enojado. —¿Enserio? —Hizo una mueca y se cruzó de brazos, Bruce rodó los ojos— ¿De qué estás hablando? —Harold miró al chico en la distancia, lo señaló con el dedo— hasta para pedir ayuda con las maletas eliges a alguien de tu tipo, ¡Eres repugnante Bruce! —el terapeuta miró al chico desaparecer en la distancia, pero si el tipo se le había acercado solo, ¿Qué estaba pasando? Al parecer Harold tenía resentimiento contra eso.


  Bruce miró al enojado castaño, suspiró— él se acercó solo ¿Acaso no ves que tenía los ojos color marrón? —Harold miró al terapeuta con asombro, ¡Joder! Bruce era un superficial. —¿Enserio te fijas en eso? —Bruce rodó los ojos, claro que ahora no lo hacía, pero toda las personas tenían a su prototipo ideal y no había nada de malo en eso, pero claro, Harold no lo entendía porque era un resentido de mierda. —Escucha lo diré una sola vez, me gusta el color de mierda de tus ojos ¿Contento? —Harold se quedó helado con esa confesión y sólo atinó a tragar saliva, luego algunas palabras salieron de su boca "nerdi está en el jet.


  Bruce asintió y caminó en dirección al avión privado del chico, corrió un poco para ver a nerdi. Harold tragó saliva con dificultad, aún no procesaba bien lo que le había dicho Bruce. —Espera ya los alcanzo —musitó tomando las maletas del chico para llevarlas al jet privado. Una vez ahí las puertas se cerraron y Harold observó al chico dormir con el gato entre sus brazos. Enserio que Bruce estaba loco, ¿Acaso estaba haciéndose el dormido? Harold se acercó y lo sacudió, no despertó.


  —Oye Bruce ¿Enserio? —El castaño lo iba a sacudir de nuevo pero las palabras del terapeuta vinieron a su mente, Harold rió entre dientes cubriéndolos con una manta—, si te despierto bruscamente te hará mal para el cerebro ¿Verdad? —Acarició la cabeza del gato y se sentó al lado del chico. Se mordió el labio ¿Sería cierto que Bruce encontraba lindo el color de sus ojos? El chico miró el cabestrillo de la mano de Bruce ¿Habría sido muy dolorosa la fractura?


  Harold suspiró lejos el montón de preguntas en su cabeza, no tenía idea que iba hacer con el terapeuta en Nueva York, había planeado separarlo de Scott al haberse estropeado su plan de venganza cuando el tonto de su primo se lo llevó del hospital, pero ahora que ya había hecho eso no sabía que hacer con Bruce los aires de venganza se estaban desvaneciendo lentamente y eso se suponía no debía pasar.


  Todo el viaje fue una pastilla relajante para Bruce quien despertó acunando al gato entre sus brazos, el terapeuta sonrió al sentirse bien con el pequeño animal. Bruce se estiró y miró a Harold quien casualmente lo estaba mirando—, hola ¿Falta mucho? —Le preguntó con un bostezo. Harold miró como le hacía arrumacos a nerdi—, llegamos hace una hora atrás ¿Te han dicho que tienes el sueño pesado? —Bruce arrugó la nariz— debiste haberme sacudido suavemente ¿Por qué no lo hiciste? —Harold miró al chico quien tenía los ojos hinchados, se levantó del asiento— cállate —mordió su labio —¡Ya vámonos! —el castaño no fue capaz de despertarlo, se veía muy bien durmiendo abrazado de nerdi. Harold se mordió el labio, ¡Maldición! Estaba siendo simpático con el idiota y debía parar con eso.


  Bruce asintió y no se pudo levantar, demonios, tenía las piernas entumecidas. El terapeuta miró al castaño, éste estaba en su celular escribiendo algo, Bruce rodó los ojos pero tenía que hacerlo. —Harold no me obedecen las piernas ¿Me podrías levantar por favor? —El castaño quitó la mirada de su celular y miró a Bruce— ¿Me viste cara de sirviente? ¡Hazlo solo! —Regresó su vista al aparato, definitivamente no lo trataría bien.


  Bruce hizo una mueca y dejó a nerdi a un lado para levantarse, todo resultó en un desastre porque se cayó al suelo, Harold rodó los ojos— ¿Qué estás haciendo? —Bruce arrugó la nariz en molestia, gritó —¡Estoy aquí jugando cartas! ¿Quieres jugar idiota de mierda? —Le lanzó la manta que tenía en la cara al chico que gruñó al arrebato de Bruce—, ¡Ah! Eres una peste, ¡Me molestas demasiado! —Harold tomó a nerdi y lo puso entre los brazos de Bruce, luego se inclinó un poco y cargó al chico al estilo princesa. El terapeuta chilló —¡Bájame Harold! Esto es incómodo. —El castaño rodó los ojos "también me da asco cargarte apestas a tu perfume barato —el chico acomodó a Bruce en sus brazos y caminó hacia la salida del jet.


  Cinco minutos pasaron y Bruce respondió mirando la definida quijada del chico—, para que tú sepas mi perfume es de marca —hizo un puchero. Harold lo miró a los ojos un tanto sorprendido. —¿Enserio? Baby tienes efecto retardado ¿De verdad? —Hizo sonar su lengua— no puedes refutar algo después de cinco minutos, tienes cero punto cinco segundos para hacerlo máximo dos segundos, ¿Qué mierda contigo? —Harold le alzó una ceja al chico mudo.


  Bruce tragó con dificultad el nudo en su garganta ¿Harold lo había llamado baby cierto? ¡Si lo hizo! Eso no le debía importar pero joder ¿Por qué se sentía un tanto nervioso por eso? No lo supo, pero su barriga le comenzó a molestar y el yeso le ardía sobre su piel. —Lo siento —suspiró afirmando al gato mientras Harold aún los cargaba hasta la salida. El castaño lo miró por debajo de sus pestañas, Bruce era un idiota. —¿Por qué te estás disculpando ahora? Eres lento y qué con eso, en cierta medida es lindo.


  Harold miró al chico que escondió la cara acunando al gato, pero de cierta manera nerdi estaba cerca de su pecho lo que técnicamente hacía que Bruce respirara en la curvatura de su cuello. El terapeuta se escondió ahí para evitar que Harold mirara su sonrojo, se suponía que no se debía ruborizar con eso, pero la penetrante mirada de Harold lo puso muy nervioso.


  El castaño se aclaró la garganta—, ya me cansé bájate, llegamos a la salida. —Lo soltó y Bruce se puso de pie. —¿Podemos comprar algo? Tengo hambre y debemos darle agua a nerdi, me está lamiendo mucho creo que está sediento. —Bruce dio unos pasos y soltó un gritó, Harold lo sostuvo de inmediato— ¿Qué sucedió? ¿Te duele algo? ¡Habla ya Bruce! —el terapeuta miró al castaño —¡Oh! Creo que dejé el agua del grifo del baño corriendo ¿Crees que Scott se haya dado cuenta? —El contrario arrugó la nariz en molestia, era una peste, definitivamente Bruce era un gusano. —Me importa una mierda —salió caminando adelante para ordenar que sacaran sus maletas del jet privado.


  Bruce miró su brazo, inventó esa mentira para desviar el problema de su frisado yeso de la atención de Harold. Cuando se cayó al suelo gracias a sus entumidas piernas el yeso azotó el piso, lo más probable fue que ahí se quebrajó una parte. La incómoda situación al ser cargado lo distrajo del dolor, pero ahora que estaba consiente su mano dolía un poco. Harold regresó con agua para nerdi, nada de comida para Bruce quien no le importó y le sirvió al gato agua en la tapa de la botella. El castaño pensó que con eso el terapeuta se molestaría, pero no cumplió su objetivo porque Bruce no le dijo nada, de hecho estaba muy callado.


  Harold miró el semblante de Bruce, estaba pálido. —Iremos a un restaurante a comer algo —maldijo en su cabeza por ser tan débil; Sin embargo el chico sacudió la cabeza—, vámonos a la casa, estoy cansado. —Bruce mordió su labio, le dolía la mano. Harold mordió su labio— ¿Te sucede algo? Luces un tanto agobiado, más asqueroso que nunca. —Bruce rodó los ojos y cargó a nerdi —¡Me quiero ir bastardo! —Salió caminando adelante y Harold le agarró el antebrazo— es por acá —Bruce se zafó del agarre del chico y se fue caminando por la izquierda. El castaño lo observó un momento por si estaba todo bien con él, no se cayó ni desmayó así que Harold caminó tras el terapeuta que actualmente iba con mucho dolor.


  En el camino a la casa Harold se comenzó a preocupar, Bruce no contraatacó a ninguno de sus insultos, no recibió galletas, no respondió a sus preguntas y definitivamente no cargó a nerdi en sus brazos. Harold no soportó más y se estacionó a mitad de camino, miró al chico cuando se volvió hacia atrás— algo pasa ¿Te duele algo? —Bruce abrió sus ojos, una tela los cubría y su brazo no respondió cuando lo quiso levantar.


  Harold maldijo y se quitó el cinturón tan rápido como pudo y salió para entrar por la puerta del terapeuta. —Bruce ¿Qué pasa? —El castaño lo comenzó a chequear y su frente ardía, todo indicaba que tenía fiebre. —¡Joder estás ardiendo! —masculló revisando el brazo herido del chico—, ¡Maldición! ¿Qué pasó aquí? —Harold miró con susto la rotura en el yeso del chico, se veía la piel y estaba negra. —¡Maldición! La puta madre ¿Por qué no me dijiste bastardo? —El castaño sacó su celular y llamó a una ambulancia, luego llamó a una grúa para que llevara su auto a la casa.


  Harold sostuvo al chico en sus brazos, algo raro estaba pasando porque el chico ardía en fiebre y tiritaba del frío. —Bruce aguanta un poco más. —El terapeuta asintió y estiró la mano para que Harold se la agarrara, necesitaba contacto con alguien para no sentir que se iba a morir, se sentía terrible. —Bruce la ayuda ya viene, dime algo ¿Qué puedo hacer mientras tanto? —Harold entrelazó la mano con la del chico y éste soltó un quejido, el castaño tenía miedo que le sucediera algo—, ¡Bruce baby ya dime algo, lo que sea! —el terapeuta abrió los ojos al escuchar el apodo y miró a Harold, sonrió débilmente— ¿Comiste caca de nerdi? Te apesta la boca —se quejó nuevamente, era como si alguien le estuviera enterando miles de agujas en el brazo.


  —¡Maldición, joder! —Harold abrazó al chico en alivio, lo acercó a su pecho. Bruce aún tenía ánimos para insultos, eso era un buen indicador— falta poco tonto, ya va a pasar. —El castaño limpió la frente de Bruce con toallas húmedas de papel que tenía en el compartimiento del auto. Su instinto le decía que no debía dejar dormir a Bruce por lo menos hasta que llegara la ambulancia, así que lo mantuvo despierto hasta que finalmente la asistencia llegó. —¿Qué es usted del chico señor? —Harold miró al paramédico— novio, perdón es mi prometido. —Harold apretó la mano de Bruce quien para ese entonces se había dormido con los sedantes.


  El hombre miró de reojo al chico que no tenía apariencia de ser un desviado, ¿Qué pasaba con los jóvenes últimamente? Ahora todos eran homosexuales. —¡Ah! Ya veo —el hombre se restregó el cabello— ¿Lo va a acompañar en la ambulancia? —Harold asintió— la grúa ya se llevó mi auto —el hombre asintió y Harold subió a la ambulancia en compañía de nerdi. Harold sacó su teléfono celular y marcó el número de su casa, su mayordomo quien había viajado primero que ellos para recibirlos en la casa de Nueva York contestó: —Joven amo todo está preparado para su llegada ¿Ya vienen en camino? —El castaño miró el rostro de Bruce, el chico se quejaba entre su sueño. —Él sufrió un percance Shawn, yo estoy muy preocupado creo que es mi culpa ¡No me va a hablar más! —el mayordomo puso paños fríos en la situación—, joven amo no se preocupe, el joven Bruce no hará eso ¿Dónde está ahora? —El mayordomo se mordió el labio.


  Harold apretó la mano de Bruce, estaba helada. —Vamos a la clínica, recién envié la grúa con mi auto para que lo recibas, debo colgar ahora Shawn. —El mayordomo asintió— manténgame informado joven amo, no se estrese por favor el joven Bruce estará bien. —El castaño colgó la llamada y se enfocó en el pálido rostro del terapeuta. Media hora transcurrió y Harold ya iba caminando por los pasillos al lado de la camilla que llevaba el cuerpo de Bruce. —Espérenos aquí señor, no puede entrar más allá. —El castaño asintió en angustia y se sentó en las sillas para esperar noticias sobre Bruce.


  Media hora pasó y un doctor salió para que firmara unos papeles accediendo a la cirugía urgente que le practicarían, Harold firmó todo como el prometido del chico para que no le hicieran ningún problema. —¿Qué le sucedió? —Le preguntó mirando como el doctor le pasaba las hojas que tenía que llenar. —Al parecer sufrió un golpe reciente que rompió el yeso, pero el chico estaba muy mal cuidado, dígame algo ¿Nadie lo asistía con ese yeso? —El doctor lo miró con curiosidad.


  Harold mordió su labio con nerviosismo, no tenía idea. Se encogió de hombros y el doctor terminó de rellenar todo. —El chico tenía humedad en el brazo, tiene que haberle entrado agua cuando se bañaba, además el debería estar haciendo reposo en cama fue un alivio que lo trajo a tiempo, de lo contrario hubiésemos tenido que amputar su brazo. —El doctor se despidió para regresar nuevamente al pabellón.


  Harold se sentó en la silla y abrazó a nerdi, las últimas palabras del doctor resonaban como ecos en su cabeza y tuvo mucho miedo. Tragó saliva sintiendo el olor del psiquiatra en el gato. ¿Ahora qué iba a hacer con Bruce? El chico lo iba a odiar por haber llegado hasta ese estado. Harold miró a nerdi y mordió su labio— hijo estoy en problemas con Bruce ¿Crees que me perdone? —Suspiró mirando a la enfermera qué pasó por el pasillo, ella lo miró de reojo, seguramente pensó que era un loco por estar hablando con su gato.


  Tres horas pasaron y Harold se había levantado más de diez veces a preguntar por alguna información sobre la operación de Bruce, sin embargo en la recepción aún no tenían información fidedigna y eso lo estaba volviendo loco. Para la cuarta hora sus nervios estaban destrozados y la enfermera de informaciones ya era su enemiga, la mujer nunca había visto a un chico tan insistente como el joven atractivo.


  ¿Acaso todos los chicos guapos eran desquiciados? Quizás la belleza los volvía locos y no entendían la palabra 'no' ¿Verdad? Telma miró al joven apuesto que estaba caminado en círculos mientras abrazaba un gato color blanco, el hoyo inexistente de las baldosas podía ser imaginado. Ella chasqueó la lengua, al fin tenía información. Se inclinó un poco y lo habló: —¡Hey señor Baines, acérquese por favor! —Harold dejó de caminar en círculos y se acercó hacia el mesón de la enfermera, su cara estaba pálida y lucía como un desquiciado abrazando al gato— ¿Cómo está? ¿Salió todo bien? ¿Salvaron su brazo? ¡Hable ya mujer! —La enfermera miró al chico atractivo, si, definitivamente los tipos guapos eran raros, mejor seguiría con su gusto por los chicos promedio.


  Ella le pasó una hoja, Harold la agarró. —Aquí están los gastos de la cirugía, relájese todo salió bien y en media hora podrá ver a su prometido. —Harold respiró el alivio puro de la tranquilidad. —¡Oh gracias! No me interesa el dinero, ¿Enserio su brazo está bien? —La mujer asintió recibiendo el cheque del chico para dejar saldada la deuda de la cirugía. Ella asintió— su brazo fue salvado, pero usted deberá cuidar de él de ahora en adelante ¿Quiere contratar a una enfermera? —Harold parpadeó rápido. —¿Quedará idiota o qué? —La mujer rió entre dientes, los chicos guapos eran tan divertidos.


  Sacudió su cabeza en negación—, me refiero a que el chico va a necesitar asistencia, ya sabe, alguien que lo ayude a comer, cambiarse de ropa, bañarse y hacer todo lo que no pueda hacer solo. —Ella le sonrió— es por eso que le pregunté si quería contratar a una enfermera, aquí hay muchas que realizan ese trabajo. —La mujer vio la sonrisa del chico, éste la miró con ojos brillantes, vaya el tipo era muy pero muy atractivo ¿Sería un actor de cine? ¿Quizás un modelo? Harold lamió sus labios— no necesito eso, ¡Yo lo haré encantado! —Ahora Telma tenía celos del chico herido, ojalá ella tuviera un prometido tan guapo, era un crimen mirar su atractivo rostro ¡Joder! Necesitaba un novio así.


  Ella se aclaró la garganta—, tiene que dirigirse por ese pasillo para cambiar sus ropas. —La mujer miró al gato—, no puede ir con el animal a las salas de recuperación. —Harold asintió. —¿Me lo puede cuidar? —Le sonrió a la mujer y ella asintió de inmediato—, claro yo me quedo con el gato. —Harold le pasó a nerdi y la miró con cara de asesino— si le hace algo a nuestro hijo usted lo pasará muy mal ¿Entendido? —Telma tragó saliva ¿Qué mierda con el chico atractivo? ¡Ahora era todo un gánster!— Descuide señor Baines, lo cuidaré bien. —Harold asintió y se fue caminando por el pasillo quería ver a Bruce cuanto antes.


  


  CAPÍTULO 15


  “ARREPENTIDO”


  



  Harold pasó toda la noche en la clínica cuidando el sueño de Bruce, el chico despertó al día siguiente con un semblante pálido y una pregunta— ¿Dónde está nerdi? —Su voz era rasposa y débil, Harold la respondió enseguida. —Está en la casa, Shawn lo vino a buscar anoche. —Bruce asintió y se volvió a dormir. Harold suspiró, luego salió de la habitación en busca del doctor.


  A los minutos ambos hombres entraron en la habitación y el doctor hizo su trabajo revisando a Bruce, el chico estudió el brazo del terapeuta y miró a Harold. —¿Usted sabe si el paciente es alérgico a la penicilina? —El joven se mordió el labio, no tenía idea. —No lo sé ¿Importa eso? —El hombre asintió— ¿No es usted su prometido? Debería saberlo es importante porque necesito matar algunas bacterias que quedaron de la infección y sería más rápido que otros medicamentos. —Harold quería matar al doctor que lo andaba juzgando—, soy su prometido ¿Qué con eso? Tampoco tengo que saber todo. —El hombre miró a Harold con cierto asombro, el tipo era raro en verdad. —¿Puede averiguar la información? Nos demoráremos más en aplicar un test para las alergias y necesito aplicar ese tratamiento cuánto antes. —El doctor dejó el brazo de Bruce tranquilo—, estaré afuera un momento, le doy diez minutos para su respuesta señor Baines. —El chico salió de la habitación.


  Harold maldijo en su interior, no sabía nada con respecto a Bruce pero ¿Por qué tendría que saberlo? Lo odiaba y no era su incumbencia saber esas cosas. El castaño miró el semblante del chico, maldijo nuevamente y sacó su teléfono para llamar a la persona que no quería que se enterara de nada. Harold miró la pantalla del celular por cinco minutos ¡Jodido infierno! No lo quería hacer, no quería llamar a Scott.


  Después de maldecir como idiota marcó el número del chico, éste contestó a los segundos: —¿Qué quieres imbécil? —Harold soltó una risa sarcástica— buenos días querido primo, yo estoy bien ¿Cómo va tu día? —Un silencio en la línea se hizo presente, luego el siseó de la respiración del chico— ¿Qué mierda quieres? Estoy ocupado. —Harold rió entre dientes—, ¡Oh! El tráfico de droga sigue su curso, ayer me encontré a tu sirviente tratando con uno de mis clientes. —Miró la cara de Bruce y éste dormía plácidamente.


  Scott le respondió enojado— ¿Qué es lo que quieres? Estás con mi novio ¿No es cierto? Ese fue un golpe bajo de tu parte, pero no te preocupes porque el contraataque vendrá pronto ¿Acaso creías que me iba a quedar tranquilo? ¡Bruce es mío! —el castaño arrugó la nariz—, ¡Eso está por verse! Le diré todo sobre ti y el té mandará a volar ¿Quieres eso querido primo? —El rubio en la otra línea soltó una carcajada— hazlo, no me interesa ¿Sabes por qué? —Harold hizo una mueca. —¿Qué estás tramando? —Las carcajadas se escucharon de nuevo y luego las palabras del chico. —Aunque le digas la verdad él nunca estará contigo, piénsalo querido primo Bruce es un chico correcto y no se mezclará con un mafioso como tú. —Scott sonrió en el teléfono. —¿Abandonarías el negocio por Bruce? —El silencio en la línea fue extenso.


  Scott bebió su whisky y rompió el silencio que Harold creó—, ves en eso somos diferentes, yo le pediría perdón, lo dejaría todo por Bruce y para el término de la primavera ambos seríamos esposos, ya sabes soy su tipo. —El estómago de Harold hizo erupción, sus músculos se tensaron y una vena se marcó en su frente, colgó el teléfono y salió de la habitación. Al llegar con el doctor su cara no se arrugó en decir las palabras—, no es alérgico puede administrar ese medicamento. —Salió dando zancadas en dirección al baño.


  El doctor asintió y ordenó a las enfermeras traer el medicamento para inyectar en Bruce, mala información porque el chico actualmente era alérgico a esa sustancia. Harold se mojó la cara, tenía rabia y mucho odio contra Bruce ¿Por qué tenía que haber elegido al idiota de su primo? Scott era un maldito y no le interesaba en nada, sólo se quería vengar de él, no le importaba nada de lo que podría pasar. El castaño salió del baño y se fue a la cafetería, a la mierda todo, estuvo toda la puta noche cuidando a un tipo que no merecía la pena porque era un superficial, ¡Joder! Bruce se podía morir en su mierda.


  Harold estuvo media hora en la cafetería, iría a buscar sus cosas y se marcharía a su casa, no estaba dispuesto a cuidar a un idiota loco que no quería soltar a su hijo, nerdi era de él y no le iba a permitir verlo más. Cuando dobló por el pasillo el panorama que encontró no fue muy favorable, varias enfermeras estaban corriendo a la habitación de Bruce, al parecer había sucedido algo. Harold tragó saliva y corrió a la entrada de la habitación, ahí fue expulsado por una enfermera. —No puede entrar ahora señor —Harold miró a la mujer preocupado. —¿Qué sucedió? Todo estaba bien hace una hora atrás. —La mujer lo empujó hacia afuera y cerró la puerta.


  La enfermera miró a Harold con un semblante nervioso—, el chico sufrió un paro respiratorio, casi infarta por el medicamento que se le aplicó ¿Usted no sabía que era alérgico a la penicilina señor? Bueno gracias a su equivocación su prometido casi muere hace tres minutos. —Harold sintió la voz de la mujer en la distancia, sus oídos se cerraron y comenzó a ver borroso. —¿Se siente bien señor? —La enfermera se las arregló para sentar al chico en una silla—, quédese aquí iré por un relajante. —La enfermera lo dejó solo y Harold se quedó mirando la pared blanca. ¿Qué había hecho? Casi había matado a Bruce por su arrebato, no podía ser posible ¿Se había convertido en un asesino verdad?


  Harold se levantó de la silla y miró por la ventana de la habitación, ahí le estaban practicando asistencia al chico quien tenía ronchas por todo el cuerpo. El castaño apretó los puños, había sido un canalla al cometer ese error, ahora toda confianza se había roto. ¿Cómo fue capaz de cometer ese crimen? Bueno se sintió muy herido y fue capaz de tomar esa decisión a la ligera con la rabia de la traición por parte de Bruce hacia su persona.


  El muchacho estaba arrepentido de lo que hizo, sabía el daño que causó y entendió que debía salir de ahí, necesitaba conseguir ayuda para superar la obsesión que sentía por Bruce, ese sentimiento no era sano y debía cortar de raíz con su problema, de lo contrario le terminaría haciendo daño o lo que era peor, matándolo al todo. —Lo siento, perdóname —masculló con voz débil, luego de eso se dio la media vuelta, salió caminando lejos del pasillo y de aquella clínica.


  Harold sabía que lo que hizo fue terrible, el chico reconoció que no estuvo bien, de hecho fue un crimen es por eso que tenía que hacer todo lo que estuviera en sus manos para reparar el daño, necesitaba ayuda con un profesional. No se podía quedar cruzado de brazos esperando que Bruce lo perdonara por su gran corazón y ética. Definitivamente debía salir de la vida del psiquiatra para siempre y tenía que dejar todo arreglado para hacerlo.


  ∞∞∞


  


  Bruce se despertó un poco mareado, no tenía idea de cuánto tiempo había estado durmiendo pero la cara de su madre le saludó. —Hola hijo ¿Cómo estás querido? —Ella acarició su cabello y besó su frente. El terapeuta se sorprendió al encontrar a su mamá, quiso hablar pero tenía un tubo en la garganta. —No te agites bebé, todo está bien. —Bruce miró a su mamá a los ojos, quiso preguntarle qué estaba sucediendo pero no fue necesario ella le habló al ver su inquietud reflejada en su cuerpo. —Estás en Londres, el socio de tu padre te trasladó a la clínica amor. —La mujer acarició su cabeza—, tu gatito está con tu padre afuera de la clínica me las arreglé para que lo dejaran entrar, espera un poco bebé iré por él. —La mujer salió de la habitación y dejó a Bruce solo con sus pensamientos.


  ¿Por qué Harold lo había trasladado a una clínica de Londres? Su madre le dijo que nerdi estaba afuera con su padre, entonces Harold no estaba aquí ¿Qué estaba sucediendo? Era raro que Harold le haya cedido a nerdi así de la nada, algo había pasado ¿Pero qué cosa? Bruce miró a su madre nuevamente, ella regresó con nerdi. —Mira hijo aquí está nerdi, no sabía que tenías un gatito de asistencia emocional. —La mujer puso al gato en la cama y agarró la mano de Bruce e hizo que acariciara el pelaje del animal.


  Bruce no entendía nada y la duda rondó sus pensamientos toda esa tarde. Nadie le supo dar la respuesta que quería hasta que Adam se la dio cuando entró a la habitación después de su novio Scott. —Hola Bruce ¿Cómo estás? —El pelirrojo suspiró y agarró la mano del chico, lo miró a los ojos. —Mi hermano te envía un mensaje, dijo que lo perdonaras y que te podías quedar con nerdi para siempre. —Adam miró al terapeuta. —¿Qué sucedió Bruce? Yo no tenía idea de que conocías a mi hermano, ¿Sucedió algo entre ustedes? —Adam mordió su labio mirando la cara pálida del chico, suspiró otra vez.


  —No sé lo qué pasó con ustedes pero mi hermano estaba muy golpeado cuando llegó conmigo y él hace eso cuando algo malo le hizo a alguien que le importa. —Adam sintió el apretón de la mano de Bruce y acarició su cabello. —No sé dónde está ahora, pero lucía muy mal ¿Ustedes tenían algo? —Adam sonrió con torpeza "disculpa, estoy diciendo tonterías tu novio acaba de salir de la habitación, lo siento Bruce. —El terapeuta miró a Adam, tenía qué saber sobre el paradero de Harold para preguntarle qué había sucedido con él, pero al parecer ni su hermano sabía.


  Adam le acarició su mejilla y sonrió— estarás bien, el doctor dijo que la infección desapareció y que pronto sacarán ese tubo de tu garganta. —Bruce apretó los ojos en señal de asentimiento, necesitaba reponerse para averiguar que mierda había pasado con Harold y por qué no estaba ahí a su lado cediéndole a nerdi, siendo que lo consideraba como un hijo y antes no se había separado del animal.


  Bruce estuvo cinco días en cuidados intensivos, su brazo estaba mejor y su sistema respiratorio también. El tubo fue retirado de su garganta y con las preguntas que hizo pudo enterarse que estuvo a punto de morir gracias a una reacción alérgica a la penicilina. Scott le informó que no tenía información de Harold y tampoco quería hablar del chico que lo había intentado matar; Sin embargo Bruce no pensaba de esa manera.


  Bruce sabía que Harold no era capaz de hacer eso, tal vez actuó por un impulso y dijo eso. El terapeuta necesitaba hablar con el chico y preguntarle que es lo que había pasado. Sus padres no sabían nada de la situación, ellos sólo pensaban que fue coincidencia que el conocía a Harold, el socio de su padre, y su novio no quería hablar del tema, Scott sólo maldecía al bastardo que le había hecho daño.


  Tres días pasaron y Bruce fue dado de alta, el yeso estaría acompañándolo por al menos un mes y Scott le contrató una enfermera para ayudarlo con sus cosas, sin embargo el terapeuta rechazó la oferta regresando a la casa de sus padres, no a Chicago en dónde aún lo esperaban con los brazos abiertos. El terapeuta se despidió de su novio y entró a la habitación fingiendo que estaba cansado, una vez a solas marcó el teléfono de la casa de Harold, Adam se lo había conseguido.


  En ese lugar no pudo encontrar a Harold pero si logró el teléfono de Shawn, después de una llamada quedó de juntarse con el mayordomo en una cafetería. Bruce salió de la habitación con nerdi en brazos pero su madre lo atajó en la entrada. —¿Dónde vas hijo? Tu novio aún no se ha ido, está en el sanitario. —Bruce hizo una mueca, Scott era lindo y todo pero últimamente estaba siendo muy pegajoso. —No le digas nada, necesito salir y no quiero que él me siga ¿Podrías cubrirme por esta vez? —Su madre restregó su cabello—, pero hijo él es tu novio ¿Acaso no lo amas? —Bruce hizo una mueca y se puso la chaqueta con ayuda de su madre, luego suspiró. —El es de mi tipo, pero no lo sé aún no veo chispas me entiendes madre, umm es tan bueno que me aburre. —Bruce suspiró.


  Su madre sonrió, su hijo era tan bueno con sus pacientes pero con su vida amorosa era un desastre, en casa de herrero cuchillo de palo. Ella acarició su mejilla. —¿Te sientes atraído por alguien más cierto? —Bruce sacudió su cabeza —¡Claro que no! —ella soltó una risita—, escucha a tus emociones cariño, no hay nada de malo en sentirse atraído por otra persona ¿Lo conozco? —Bruce mordió su labio, sólo sentía lástima por Harold sólo eso, nada más ¡Desde luego nada más!— me debo ir ¿Harás lo que te pedí? —Su madre lo empujó a la puerta—, ve con tu amante yo te cubro aquí. —El terapeuta se sonrojó —¡Madre! —ella lo empujó hacia afuera entre carcajadas.


  Una vez que su hijo se fue cargando a nerdi la mujer esperó por Scott, cumpliría su palabra y aplicaría todas sus técnicas para distraer al chico el tiempo suficiente hasta que se fuera a su casa convencido de que Bruce seguía durmiendo en su habitación.


  



  CAPÍTULO 16


  “¡HAZTE VER!”


  



  Bruce llegó unos minutos antes a la cafetería, decidió ordenar un pastel con un café latte para esperar al mayordomo quien le iba a dar noticias de Harold. A los veinte minutos el joven llegó a su mesa—, disculpe el atraso joven Bruce ¿Esperó mucho? —El psiquiatra le sonrió—, no te preocupes ¿Quieres ordenar algo? —El mayordomo sonrío— una malteada de chocolate —el terapeuta soltó una carcajada— ¿En una cafetería? —El mayordomo habló entre risas— entonces un pastel de chocolate y un café caliente. —Ambos llamaron a un camarero y a los minutos ambos tenían comida. —¿No tuvo problemas para entrar con nerdi al lugar? Afuera vi el cartel de prohibido entrar con mascotas. —Shawn acarició la cabeza del gato.


  Bruce comió de su pastel—, le mostré mi certificado de locura, con ese papel puedo ir a todas partes con mi nerdi. —Harold sonrió mofándose de sí mismo, luego miró al mayordomo con seriedad. —¿Dónde está Harold? Hace una semana que no sé sobre él Shawn, yo estoy preocupado. —El chico comió un poco de su pastel, luego bebió café. —¿Usted sabe lo que él hizo? —Bruce suspiró—, lo sé —el chico asintió y mordió su labio. —¿Qué piensa de eso joven Bruce? Quiero decir um ¿Está consiente que casi muere por culpa del joven amo? —Shawn lo miró a los ojos.


  Bruce sacudió la cabeza —¡Él no me quiso matar Shawn! —el mayordomo alzó una ceja. —¿Enserio? Entonces joven Bruce ¿Qué fue lo que hizo? Eso fue muy grave ¿No está usted odiándolo por eso? —Bruce bebió de su café, luego miró al mayordomo con cara de seguridad. —No lo odio, de hecho lo entiendo Shawn. —Tomó una bocanada de aire—, soy terapeuta y sé los sentimientos que alberga en su mente, actuó por impulso él nunca dimensionó lo que me iba a suceder. —El mayordomo lo miró en asombro, vaya el joven Bruce merecía toda su admiración, le sonrió— usted es muy bueno en su campo joven Bruce, lo admiro. —El chico sonrió acariciando al gato— gracias, pero en cierta manera es mi culpa que él actuara de esa forma yo nunca dejé las cosas claras con él y al parecer me odia por eso. —Bruce sonrió— pero se que está arrepentido, de lo contrario no me hubiese dejado a nerdi.


  El mayordomo sonrió y bebió de su café, todo indicaba que el joven Bruce no tenía idea de los sentimientos del joven amo. Se lamió los labios—, él está en una clínica de rehabilitación joven Bruce, se internó hace una semana. —El terapeuta se quedó con la boca abierta, bebió un sorbo de café para pasar el asombro. —¿Enserio? Pero cómo es posible ¿Acaso se volvió loco? ¡Ahh! Es un estúpido —Bruce se levantó de la silla. —¿Dónde está internado aquí o en el extranjero? —El mayordomo se levantó también de su puesto— a las afueras de Londres, ¿Necesita la dirección? —Bruce asintió y recibió las coordenadas de cómo llegar al lugar.


  Dos horas se demoró en llegar el taxi al lugar y Bruce se bajó cargando a nerdi—, espéreme aquí señor, no se preocupe por el dinero el tonto que está ahi adentro tiene muchos fardos verdes. —El chófer asintió con una carcajada y Bruce hizo una mueca. —¿Es una coincidencia de que usted sea rubio verdad? ¿Es alto? —El hombre sonrió— nadie me había preguntado eso, soy muy bajo. —El terapeuta sonrió amplió— disculpe pero el chico de adentro es un poco nervioso, ¿Sería posible si se pone un gorro? —El chófer soltó una carcajada y se puso una boina en la cabeza— ¿Luzco bien así? —Bruce sonrió— ¡Perfecto, luce espléndido! —Salió en rumbo a la casa de reposo en la que se encontraba Harold.


  Al entrar se presentó a sí mismo—, buenas tardes soy el doctor Bruce Jones, vengo a ver a un paciente. —Mostró sus credenciales a la chica de la recepción quien miró al gato entre los brazos del guapo doctor con cabestrillo. —No se permiten animales doctor Jones, además ya no es hora de visitas. —El joven psiquiatra miró a la chica. —¿Te das cuenta lo que estás diciendo? Soy el psiquiatra del señor Harold Baines exijo verlo, este gato es su animal de asistencia emocional, tenga el certificado que yo mismo hice ¿Va a poner en duda mis conocimientos? —La chica tragó saliva y miró el ceño fruncido del chico—, disculpe señor umm lo llevaremos al jardín para que usted vaya a verlo. —Bruce asintió y se sentó en una silla a esperar que lo llamaran para hacer ingreso al lugar.


  Fue una buena idea hacer ese certificado e imitar la cara de Harold cuando éste se enojaba, la mujer quedó totalmente asustada con su actuación de película. Bruce sonrió mientras acariciaba al animal, luego su sonrisa se volvió más amplia cuando la mujer le dijo que podía pasar al jardín en dónde estaba el paciente. El joven psiquiatra caminó por el pasillo indicado y siguió las señales que le indicaban el jardín, una vez ahí pudo divisar a Harold, éste último vestía de blanco.


  Bruce se sentó al lado del chico, éste no lo miró. —Hola, traje a nerdi —el terapeuta puso al gato en el regazo de Harold. —Anda abrázalo, tu hijo te extraña. —El castaño miró al gato e hizo lo que Bruce le indicó, pero había algo en la mirada de Harold que llamó la atención del terapeuta, estaba muy dócil. El joven giró la cara del chico, sus ojos no estaban brillando. Bruce arrugó la nariz "te están medicando con pastillas ¿Quién dio la orden? —Harold no le respondió y abrazó al gato con la mirada ida.


  Bruce maldijo en su interior, él no era partidario de las pastillas para pasar alguna crisis, lo ideal era hablar las cosas con terapias, entregar técnicas de superación hasta ver la solución del problema. La medicación era para casos graves que salían del control del paciente y Harold no estaba tan grave para que le administraran esas dosis tan altas de tranquilizantes, ¡Santo cielo! El chico apenas reaccionaba al estímulo de su voz. —Vuelvo enseguida Harold quédate con nerdi —Bruce acarició la mejilla del muchacho quien desvió la mirada hacia el gato. Bruce suspiró y se levantó del banco para ir a la recepción del lugar, se llevaría a Harold con él costara lo que le costara.


  Al llegar la enfermera de antes lo llevó con el terapeuta que trataba al chico, Bruce reconoció al hombre— ¿Joseph? —El joven quien había sido un antiguo compañero de clases en su especialización y antiguo rival del terapeuta le sonrió. —¡Oh! Pero mira nada menos y nada más a quién tenemos aquí, si no es Bruce Jones el favorito del profesor ¿Qué te trae a mis dominios? —El terapeuta hizo una mueca—, sabía que sólo alguien con poca ética podía hacer eso con sus pacientes. —El chico de contextura delgada miró por debajo del rabillo del ojo a Bruce, hizo sonar su lengua en un chasqueo molesto—, yo hago lo que quiero con mis terapias ¿Qué es lo que quieres? Deberías ir al doctor para tratarte ese yeso. —El psiquiatra se rió con burla de Bruce y éste último se acercó con rostro amenazante.


  Bruce miró al chico de cabello negro con una mirada afilada— quiero que firmes la hoja de alta del paciente Harold Baines, él se irá conmigo. —El chico se restregó la barbilla. —¿Eh? ¿Por qué debería hacer eso Bruce? El paciente de la habitación catorce aceptó el tratamiento, de hecho hay una hoja firmada de su puño y letra que me autoriza a aplicar lo mejor para él y el tipo es un demente necesitaba medicación. —Bruce arrugó el ceño al ver la sonrisa dibujada en el rostro del chico—. ¡Él no es un loco! Sólo está sufriendo una crisis nerviosa, ¡Firma su alta ya! —La voz de Bruce sonó golpeada y el doctor a cargo se restregó la barbilla.


  El chico se levantó del asiento y sonrió amplio analizando con la mirada a Bruce, lamió sus labios— ¿Qué eres del chico? Este tipo tiene conductas agresivas y bipolares pero sufre por algo que le hizo a una persona querida ¿Sabes algo de eso chico favorito? —Bruce rodó los ojos, habían pasado varios años y el chico aún tenía ese rencor contra él, que aburrido.


  Bruce miró al chico con cara de desinterés— ya supera el tema Joseph ¿No crees que ya ha pasado mucho tiempo? Sinceramente no fue mi culpa ser el favorito del profesor, yo sólo hice lo que todos hacían pero no fue mi culpa destacarme tanto con mis calificaciones. —El chico puso sus manos en puños—, ¡Sabes que yo era el mejor! El profesor tenía favoritismo y no me calificaba bien, por tu culpa perdí la beca al ser el segundo en la lista. —El chico volvió a su puesto y se sentó— ¿No es mi culpa que le chuparas la polla al viejo, ¡Que asco! Simplemente yo no pude competir con esa mierda de maricones. —El chico sonrió vilmente.


  Bruce contó hasta diez en su interior y respiró tranquilidad, su voz fue regulada a un plano tono—, sabes que eso es mentira, si, me acuesto con chicos pero eso no significa que inventes cosas por envidia, fui mejor que tú y listo. —El terapeuta miró la mueca del chico resentido, éste tenía un aire de grandeza pero Bruce no quiso seguir peleando por cosas del pasado. —Firma la hoja de alta, me llevaré a Harold. —El joven psiquiatra sonrió con malicia—, chupa mi verga y la firmo ¿Para eso eres bueno verdad? —El chico se bajó la cremallera y Bruce lo miró asombrado, el bastardo jugaba sucio.


  Bruce frunció el ceño —¡Olvídalo! Eres un asqueroso maldito idiota. —El chico rió a carcajadas—, sabes que no es fácil llegar y sacar a un paciente en tratamiento, el tipo firmó su consentimiento para ser medicado bajo mis técnicas por todo el tiempo que dure su terapia. —El chico miró en los ojos de Bruce—, si quiero lo puedo tener meses incluso años, el tonto estaba tan desesperado que firmó cualquier cosa, ¿Entonces que dices Bruce? Te vas a someter a mi verga ¿Si o no?


  El nombrado apretó su mandíbula, pero el maldito tenía razón sería muy difícil sacar a un paciente con el historial de Harold de una casa de reposo, el bastardo lo había diagnosticado con un perfil psicótico y eso era grave de explicar a las autoridades si es que él lo sacaba de ahí por las malas, ni siquiera un familiar lo podría hacer. Bruce estaba jodido, pero no le importó sacrificarse por Harold, el chico estaba muy medicado y si seguía tomando esas altas dosis de tranquilizantes perdería el sentido de la realidad y él no quería eso para Harold. Después de todo el castaño estaba ahí por su culpa, por su rechazo en el pasado el joven había quedado resentido con sentimientos dañinos de odio y venganza.


  —Firma la hoja, luego lo hago —el chico sonrió en triunfo y rellenó la salida del chico de aquella casa de reposo. El tipo miró a Bruce— ¿Te puedes arrodillar? —El terapeuta se acercó y se arrodilló en el suelo, puso sus manos en el miembro cubierto por la tela. —Esto será rápido, sólo haré esto por Harold pero quiero que sepas que caíste muy bajo. —El contrario sonrió amplio—, la venganza es un plato que se come frío Bruce, ahora deja de hablar y date prisa yo tengo trabajo que hacer. —Bruce rodó los ojos y sacó el miembro del chico por fuera de los bóxers.


  El terapeuta comenzó a frotar la erección del chico y escupió en la cabeza del pene para lubricar el contorno de este, con su mano subió y bajó aplicando un poco de fricción, eso provocó cierto relajo en el psiquiatra quien mordió su labio en placer. Bruce hizo el trabajo pensando en otra cosa, acercó la boca a la verga erecta del chico y por lo menos no olía mal y estaba limpia—, ¡Hazlo ya! —masculló el chico soltando un chillido al sentir la succión en su miembro. El terapeuta succionó, chupó con mucha velocidad y logró sacar la boca antes de que el chico acabara en ella. Bruce se limpió la boca y tomó la hoja firmada, se burló— ¿Qué fue eso? Eyaculación precoz, ja, hazte ver por un terapeuta eres un perdedor. —Bruce salió de la oficina dejando derrotado al chico que quedó hecho una miseria en su escritorio.


  Bruce salió de la oficina en rumbo a la recepción, le entregó a la chica la hoja con el alta de Harold y se fue al jardín a buscarlo. Una vez ahí el chico aún estaba sentado con el gato en los brazos, su mirada aún estaba perdida. Bruce sonrió— vámonos de aquí idiota, me debes una bien grande. —El terapeuta hizo que Harold se levantara y salió del jardín caminando a la velocidad del chico quien cargaba al gato, una vez afuera el taxista lo ayudó a subirlo al auto y salieron de aquel lugar.


  Bruce miró al chico quien tenía apoyada su cabeza en su hombro, Harold estaba muy dopado para mantenerse despierto. —¿Falta mucho para llegar a la dirección señor? —Bruce acarició el cabello de Harold quien dormía en su hombro. El taxista lo miró por el espejo retrovisor del auto—, media hora ¿Quiere escuchar música? —Bruce asintió y el hombre prendió la radio para armonizar el viaje.


  Luego de varios minutos el taxi comenzó a llegar a la mansión Baines ubicada en el barrio más lujoso de Londres, las puertas se abrieron y el mayordomo salió a la puerta principal. Bruce salió del taxi y le sonrió al chico—, Shawn por favor págale muy bien a este amable hombre, yo iré con los sirvientes a la habitación de Harold. —El chico asintió y Bruce caminó detrás de los sirvientes quienes llevaban al joven amo a su cuarto.


  Bruce pidió que lo dejaran solo y los sirvientes le obedecieron abandonando la habitación, una vez a solas el chico se sentó en la cama a su lado. —Eres un tonto Harold ¿Por qué hiciste eso? Ves lo que tuve que hacer por tu culpa, ¡Te prohibo que lo hagas de nuevo! —el terapeuta se acercó y recostó al lado de Harold, todo el drama lo había dejado cansado y ya era muy tarde, cerró los ojos agarrando la mano del chico para entrelazarla con la suya.


  A la habitación llegó el mayordomo y encontró a los chicos durmiendo en la misma cama con las manos entrelazadas, el joven tomó al gato y lo acostó en el sofá que estaba en la habitación del joven amo, luego de eso apagó las luces y sonrió saliendo así del dormitorio.


  



  CAPÍTULO 17


  “ESCLAVO”


  



  Harold se despertó con mucho calor y una molestia en su cintura, su cabeza se sentía pesada y sus labios estaban secos—, ...¿Bruce? —Murmuró con voz ronca al ver al chico dormir a su lado, su mano estaba en su cintura es por eso la molestia. —Bruce que haces aquí? —Frunció el ceño ¿Cómo había llegado el chico a la casa de reposo? Harold trató de sentarse pero el chico estaba todo encima de él, sus dos cuerpos estaban enredados en la cama. Bruce estaba profundamente dormido en los brazos de Harold, la parte superior de su cabeza presionada contra el hueco de la garganta del chico. El yeso de Bruce estaba en la cintura de Harold y su tobillo lo tenía enganchado alrededor del cuerpo de éste último. No estaban desnudos, ambos estaban con ropa.


  El castaño parpadeó al sentir la respiración del terapeuta en su garganta, el chico podía dilucidar cierta saliva en su cuello. —¡Bruce despierta! ¿Por qué estás aquí? Dejé en claro que no quería visitas, menos la tuya. ¡Bruce despierta! —se movió un poco y chilló al sentir la presión del yeso en su cintura. El nombrado se movió restregando la nariz en la garganta del chico—, shh tengo sueño cállate un rato. —La respiración del terapeuta cambió y Harold notó que se había dormido nuevamente en sus brazos.


  El castaño miró alrededor del cuarto y pudo notar que ya no estaba en la blanca habitación de aquella casa de reposo, ¿Cómo era posible eso? Se acordaba muy bien de estar en esa casa recibiendo terapia por haber intentado dañar a Bruce, quien por ilógico que parecía dormía encima de él. Harold miró la cabeza del chico, mordió su labio con nervios "Bruce no debes estar cerca de mí, yo te puedo hacer daño, vete por favor. —El chico trató de quitarse a Bruce de encima pero extrañamente estaba muy débil y no tenía fuerzas de nada, ¿Pero por qué? Él siempre le ganaba en fuerzas al debilucho de Bruce ¿Por qué ahora no podía?


  El terapeuta hizo un siseó con su lengua y levantó la cabeza quedando en la mira de Harold. —¿Acaso no te he dicho que es malo despertar a una persona tan brusco? Cielos Harold no aprendes. —Bruce se movió y quedó literalmente arriba del castaño, agarró su mejilla con su mano buena— ¿Te duele la cabeza? Dime cómo te sientes al respecto. —El chico lo miró a los ojos color hielo que ahora estaban brillando. Harold le devolvió la mirada un tanto nervioso de la pose en la que estaban. —¿Me estás analizando? —Le preguntó dejando sus manos a cada lado de su cuerpo, no quería contacto con Bruce, pero éste último parecía no respetar eso.


  El terapeuta batió sus pestañas en una manera desconcertante "así es, entonces dime ¿Cuáles son tus síntomas? —Bruce le sonrió y no soltó la mejilla del chico. Harold tragó saliva—, estoy mareado sintiendo a una vaca encima de mí ¿Por qué estamos en la casa de mis padres? —Bruce sonrió y lo miró fijo a los ojos. —¿Te acuerdas que color tenía la medicina que tomabas? —El castaño mordió su labio, trató de recordar. —Una tableta color azul, otra color rosa y también unas blancas ¿Por qué? —El terapeuta suspiró y reposó su cabeza en el pecho del chico.


  Bruce inhaló el aroma matutino del chico, sonrió— me gusta tu olor, actualmente es el mismo que tiene nerdi. —El chico levantó la mirada y posó sus ojos en los de Harold—, no vuelvas a hacer cosas raras sin mi permiso ¿De acuerdo? —Harold esquivó su mirada, su garganta estaba seca. —No tienes que acércate a mí, yo soy un monstruo y merezco morir, soy basura deberías arrojarme al tiradero; Después de todo eso es lo que hacen con la basura. —El terapeuta tomó su mejilla en su mano nuevamente—, tú no eres eso Harold, sólo estabas actuando por sentimientos provocados por una crisis, dime algo ¿Discutiste con alguien? Sé que te desquitaste de algo conmigo, eso no fue con uso de razón, tú no querías hacerme daño, de hecho eras tú el dañado. —Harold soltó unas lágrimas, era un marica y estaba perdiendo su virilidad frente a Bruce. Muy bien, ahora qué le quedaba si ya había caído hasta lo más profundo del hoyo de la vergüenza, ¡Jesús Cristo! Todo era tan embarazoso.


  El chico giró su cabeza hacia un lado, Bruce secó sus lágrimas "actualmente me gusta que las personas se muestren débiles frente al resto, eso es un acto de valentía muy grande, pero tú te ves feo llorando, ¡Ug muy feo, ug! —Soltó una risita y el castaño por primera vez lo miró—, eres un ridículo ¿Por qué sigues aquí, me estás castigando? —Bruce asintió y le mostró sus dientes. —¿Creíste que tu acto quedaría impune? Encerrarte en una clínica no te liberará de mi implacable castigo Harold. —El mencionado tragó saliva y miró las finas pestañas del chico de bellos ojos. —¿Quieres que me entregue a la policía? —La risa de Bruce hacía que se moviera arriba de Harold quien sintió miles de hormigas al sentir la fricción del chico encima de su cuerpo.


  Bruce humedeció sus labios, miró fijamente a Harold y sonrió— vas a ser mi esclavo, necesito uno para que me asista con mi yeso y no te pagaré ningún penique. —Harold se quedó atónito ¿Estaba Bruce hablando enserio? Su rostro impávido le mostraba la veracidad de sus palabras. Harold pestañeó "a tu novio no le va a gustar eso, ¿Has considerado su molestia? —Bruce rodó los ojos, agarró su mejilla "este es mi castigo y Scott no es mi dueño yo hago lo que quiero con mis sirvientes. —Harold apretó sus labios, formó con ellos una delgada línea, luego los separó —¡No quiero! —Exclamó dándose la vuelta sepultando a Bruce debajo de su cuerpo.


  Bruce chasqueó la lengua y miró en los ojos de Harold— no tienes elección, es esto o la muerte. —El castaño parpadeó rápido, Bruce era un ridículo, en verdad lo era. —¿Me vas a matar tú? Pequeña mierdita osada, no tienes las agallas. —Harold se acercó al rostro del terapeuta quien lo miró con un aire de reto "soy capaz, soy muy malo Harold de hecho me deberías temer. —Bruce miró los labios del chico quien estaba muy cerca. —¿Enserio? ¡Oh pero que miedo baby! ¿Debería poner una orden de alejamiento contra ti? —Bruce asintió al estímulo del apodo y en segundos sus labios estaban muy cerca, sus respiraciones casi se fusionaban en una sola y la temperatura de la proximidad estaba embriagándoles de a poco.


  El ósculo se aproximaba, uno de los dos tenía que romper con la lejanía hasta que Bruce se lamió los labios y en un abrir y cerrar de ojos se estaban besando salvajemente. Los labios de Harold se presionaron contra los de Bruce, quien no pudo manejar la caliente tensión y le devolvió el beso. Harold gruñó levantándolo un poco para abrazarlo por la cintura, así que Bruce enrolló sus piernas en su espalda media y sus brazos abrazaron el cuello del castaño.


  Harold subió una mano hasta la nuca del chico y jugó con sus cabellos desordenando su peinado. Su beso era caliente, estaba quemando los labios de Bruce, así que el terapeuta jadeó cuando Harold le mordió el labio inferior, pero abrió la boca para dejar que la lengua del castaño se deslizara en su cavidad acariciando sus partes internas y también la suya.


  Bruce sintió calor, ¿Estaba apagado el aire acondicionado? ¡Maldita sea su ropa estaba sintiéndose un tanto incómoda! Una de las manos de Harold bajó y se metió debajo de su camiseta, Bruce se estremeció de placer esbozando un gran gemido. Con ese ruido Harold comenzó a besarlo con mucha pasión, con tanto deseo presionándolo contra su cuerpo para sentir su cercanía. Sin embargo la vida era cruel a veces y ambos se estremecieron con la voz detrás de ellos —¡Oh Dios santo!¿Qué están haciendo? —Desconectaron sus labios y ambos se miraron fijo.


  Harold reaccionó y se levantó con gran destreza de encima del cuerpo de un aturdido Bruce. —No hacíamos nada Shawn, ¿Estás viendo mal? Sólo estábamos conversando ¿No es cierto Bruce? —El nombrado asintió con torpeza y Harold miró sus hinchados labios, hinchados por sus besos. El mayordomo rió entre dientes—, de hecho la luz me hizo ver otra cosa joven amo. —Sonrió al ver como los chicos asentían a la vez, todo era tan divertido y el joven amo se veía muy agitado. Shawn sonrió— sólo les vine a avisar que el desayuno está listo, así que por favor bajen al comedor principal. —El chico hizo una reverencia y salió de la habitación.


  El silencio en la habitación se hizo sepulcral, la situación era incómoda para ambos. Harold mordió su labio y rompió el silencio como siempre lo hacía—, todo fue culpa del calor de primavera, umm eso nos pasó la cuenta Bruce. —Miró por debajo de sus pestañas al chico que le devolvió la mirada. —Si, fue el calor es mejor que olvidemos esto, de hecho ¿Qué pasó aquí? ¡Oh! Ya lo olvidé. —Harold asintió y se estiró "vamos a tomar desayuno, luego debo regresar a la clínica. —Bruce hizo una mueca y le arrojó una mirada intimidante—, ya te dije que no vas a volver a ese lugar ¿Acaso estás sordo? —Se levantó de la cama.


  Harold arrugó el ceño—, yo necesito terapia, debo pagar por lo que te hice, lo siento voy a regresar. —Harold le señaló el cabestrillo que estaba en la mesita de noche al lado de la gran cama—, tu castigo es ser mi esclavo, así que pónme eso y luego me pasas a nerdi para ir a desayunar. —Harold observó el rostro de determinación de Bruce y rodó los ojos, se rindió. —Esta bien ¿Cómo se pone esa mierda? —El terapeuta sonrió y caminó hacia la mesita—, debo poner el brazo en la manga y luego el soporte descansa sobre mis hombros, eso me ayuda a sostener el yeso. —Harold asintió y lo ayudó a ponerse el cabestrillo.


  Bruce sonrió mirando el rostro de Harold. —¿Tienes un cepillo extra? Yo debo lavar mis dientes, perdón tú me los debes cepillar. —Harold frunció el ceño— ¿No quieres que te haga trenzas en el cabello también? —Bruce agarró la mano del chico—, cállate y obedece a tu amo —lo arrastró al baño en dónde Harold le cepilló sus dientes, también peinó su cabello y lavó su cara. Harold le agarró las mejillas— ¿Estás contento con eso? —Bruce sonrió con malicia, el castigo de Harold estaba siendo muy interesante. —Me debes llamar amo, sip, eso es lo correcto para un sirviente. —Soltó una risita al ver el rostro de molestia del castaño.


  Harold se arrugó, Bruce sonrió— ¿Haz chupado un limón? Tu cara está tensa —soltó una risita y lo abrazó por la cintura, su mano buena en el cuello del chico "llámame amo Harold" una oleada de calor se posó en el cuerpo del castaño, todo se sentía tan encendido, sucio y dominante que las palabras salieron solas de su boca mientras miraba los humectados y suaves labios de Bruce. —Amo —musitó mirando la sonrisa del chico quien se sintió superior con esa orden.


  Bruce lo apretó a su cuerpo y Harold sólo siguió el estímulo "así me gusta que me obedezcas, pero sólo me llamarás así cuando estemos a solas ¿De acuerdo? —Harold tragó saliva, Bruce se veía más sexy que nunca en esa situación tan sucia. —De acuerdo amo" murmuró sintiendo la fricción del atractivo chico frente a él. Bruce sonrió— bien vamos a tomar desayuno, pero nos tienes que cargar hasta la mesa. —Harold asintió— si amo —Bruce sonrió, dio un pequeño salto y Harold lo cargó al estilo nupcial.


  Ambos chicos salieron del baño y Bruce dejó al gato en su regazo mientras Harold los cargaba a ambos afuera de la habitación para dirigirse al comedor principal en donde ambos desayunarían a las doce del medio día.


  


  CAPÍTULO 18


  “TEORÍA”


  



  —¡Un mes! ¿Estás bromeando? —Las palabras sonaron llenas de molestia mezcladas con un sentimiento de posesión. Bruce miró a Scott por debajo del rabillo del ojo, el chico lo estaba tomando muy mal. El psiquiatra llevaba una semana con Harold como su esclavo-sirviente y el chico pasaba la mayor parte del tiempo con él, eso ponía furioso a su novio.


  Bruce mordió su labio "es lo que me demoraré en quitar mi yeso, ¿Por qué te pones tan a la defensiva? Ya te dije que es sólo un castigo por lo que él me hizo. —El rubio hizo una mueca, la situación no le agradaba en nada, ¿Cómo era posible que Harold aceptara a eso tan humillante? Dejar sus cosas personales por servir a Bruce en un plazo de un mes, algo olía mal y no eran sus zapatos.


  Bruce miró la mueca del chico, pero ya estaba haciendo terapia con Harold y técnicamente había algo sucio que le llamaba la atención en dominar al castaño. ¡Santo cielo! Nunca pensó que estaría interesado en ese juego de roles, pero no lo podía evitar se sentía bien tener el poder y recibir palabras sucias a cambio. El terapeuta se aclaró la garganta, algo estaba mal él ya tenía un novio y Harold no era de su tipo, obvio no ¿Verdad? Tragó saliva—, tú eres mi novio Scott —se mordió el labio cambiando la emoción del chico, no lo quiso hacer de mala manera pero a veces sus técnicas le servían para zafar de situaciones complicadas de su diario vivir.


  Bruce llevaba siendo varias semanas novio de ese hombre, no podía quejarse al respecto porque Scott lo trataba tan bien, era muy gentil que definitivamente él se podría enamorar del chico. Scott era un hombre tan educado, de cierta manera se sentía bien en su compañía, realmente bien. Bruce había asistido a diferentes tipos de cenas, fiestas y reuniones importantes en las que Scott lo presentó como su novio.


  El terapeuta se dio cuenta de que el chico era una persona respetada. Bueno, cualquiera estaría muy agradecido de estar con alguien así, sólo que, sólo que joder faltaba algo, las chispas no estaban, el deseo monstruoso de ser poseído por el chico no se hacía presente y se sentía como en un noviazgo con una persona de ochenta años. Todo eso era perturbador porque se había atrapado así mismo analizando el cuerpo de Harold cuando éste no lo estaba mirando. ¡Joder! Bruce no sabía lo que le estaba pasando con el castaño, pero le gustaba que el tipo lo tratara mal cuando él lo provocaba.


  Bruce le sonrió al chico—, me debo ir a mi casa ya es tarde ¿Te veo mañana? —Scott hizo una mueca y se acercó al chico "cariño ¿Yo te gusto aún verdad? —Lo tomó por la cintura y lo levantó para dejarlo sentado en su escritorio. El terapeuta mordió su labio un tanto nervioso. —¿Por qué lo dices, eres de todo mi tipo —el rubio sonrió y juntó sus labios creando un beso fácil de llevar.


  Scott subió la intensidad del beso y acarició la lengua del chico quien estaba un poco aturdido con la pasión del rubio. Bruce apretó sus ojos al sentir las manos del chico por debajo de su camiseta y los besos por su barbilla junto a su cuello. No le gustó la sensación de intimidad que estaba experimentando. —Umm Scott... —El chico besó su cuello "amor relájate, ya has sido mío antes —el rubio volvió a su boca y lo besó con ansias "yo te deseó mucho, te necesito, te quiero. —El chico mantuvo el beso y botó con una mano las cosas que estaban en la mesa del escritorio, luego empujó la espalda de Bruce en la superficie y quedó encima del chico.


  Sus manos recorrieron todo su cuerpo y sus besos no le quitaron el aliento a Bruce. En cierta manera Scott besaba bien, pero era muy diferente de Harold, no se estaba derritiendo en sus brazos. El chico rubio lo levantó un poco e hizo que Bruce cruzara las piernas en su cintura, sin embargo el más bajo sólo se estaba dejando ir por el momento y las sensaciones en su cuerpo.


  Scott comenzó a caminar con Bruce a cuestas llevándolo a su habitación, con un chillido el chico cayó en la cama sintiendo los labios de Scott en los suyos otra vez, no sabía qué hacer con sus manos, así que las dejó al lado de su cuerpo. Tal vez debía seguir dándole lo que el chico quería, de todos modos Scott era su novio pero las sensaciones que estaba sintiendo no eran placenteras del todo. Una de las manos del rubio acarició la cintura de Bruce mientras que la otra su muslo, el castaño se permitió dar un suave gemido cuando sintió una succión en su cuello, ¡Oh, al parecer dejaría una marca! Bruce sonrió en su interior esperaba que Harold la viera para que se volviera loco.


  El terapeuta abrió los ojos aún sintiendo la succión, ¡Santo cielo! ¿Pero en que estaba pensando ahora mismo? ¡Demonios! Estaba haciendo cosas sucias para poner celoso a Harold ¿Pero por qué? Bruce sintió la mano peligrosa del chico muy cerca de su entrepierna, necesitaba detener la mierda que estaba haciendo con Scott. —¡Umm hey para! —el chico se detuvo y se separó de su cuello, lo miró a los ojos— ¿Fui demasiado rudo? —Enserio que Scott era muy considerado, pero algo de eso no llamaba la atención del terapeuta.


  Bruce mordió su labio esquivando la mirada del chico "no es eso, eres agradable, en realidad demasiado. —Scott acarició su cara con suavidad "todavía no estás listo para el sexo ¿Verdad? —Bruce asintió con un rubor en la cara. El rubio se rió poniendo su cabeza en el pecho del castaño, luego habló allí— eres tan lindo porque ya lo hemos hecho antes, pero bueno te quiero y no puedo perderte por tonterías. —Levantó la cabeza y lo besó suavemente, Bruce consideró eso muy gentil y le devolvió el beso.


  Después de unos minutos Scott se separó de nuevo "está bien, detengámonos aquí, pero ¿Puedes concederme un deseo? —Bruce asintió y el rubio sonrió. —¿Puedes dormir aquí conmigo? Sólo dormir nada más. —El terapeuta mordió su labio, el tipo fue amable y técnicamente podría haberlo tomado por la fuerza, pero no lo hizo, así que dormir en la misma cama no era un problema tan grave. —Está bien, pero ¿Puedo ir al baño a avisarle a mis padres? —El rubio asintió y Bruce saltó de la cama para ir al sanitario.


  Bruce cerró la puerta con seguro y se desplomó en el piso del baño. Ahí en el suelo como los pequeños niños el chico mordió sus uñas mientras pensaba en Harold, no sabía como había pasado pero todos los síntomas que tenía le indicaban una cosa, deseo. Con un suspiro se mordió el labio y miró a la pared de baldosa color blanco marfil, tenía que pensar mucho sobre sus nuevos gustos, sobre todo en Harold cuando se enterara de su inclinación a sus malos tratos y palabras sucias, aunque sólo tenía ganas de jugar sucio con Harold con nadie más.


  De pronto una idea le pasó por la mente, quizás si besaba los labios de Harold la calentura se pasaba, quizás fue tanto lo que el idiota lo acosó y hostigó para tenerlo que terminó cediendo por cansancio porque los chicos atractivos no eran su tipo. Entonces una bombilla se encendió en su mente 'debo ir a besarlo para curarme de esto" habló para sí mismo tragando saliva. Moviendo su yeso con escándalo se levantó del piso y tomó el asa para salir del cuarto de baño, le inventaría una excusa a Scott para ir con Harold.


  Con una sonrisa besó los labios del chico y se separó—, lo siento Scott, verás mi padre quiere que le ayude a catar una nueva cepa de vino, dice que mi paladar es el mejor —le dió otro beso "yo me debo ir. —El rubio arrugó la nariz—, pero me habías prometido dormir conmigo en la misma cama amor. —Bruce sonrió y acarició la mejilla del chico. —¿Tal vez mañana? —Scott sonrió— ¡De acuerdo mañana entonces! —Bruce se maldijo por mentir tanto, pero si le iba bien con su teoría para mañana Harold pasaría a ser una roca inerte como siempre.


  Bruce finalmente salió de la mansión de su novio para dirigirse a otra, sin embargo no quería ser descubierto por nadie, quería pasar inadvertido con los sirvientes, sobre todo con Shawn quien se estaba dando cuenta de su rara relación. El taxi lo dejó en las puertas de la mansión, Bruce no lo pensó tanto y salió del automóvil. Su objetivo era buscar la ventana del chico. Bruce gritó —¡Ah joder! —Un guardia salió a su encuentro y lo asustó "hola joven Bruce ¿Qué hace?


  Le sonrió— ¡Oh! Estoy tratando de sorprender a Harold, umm ¿Cuál es su ventana? —El guardia miró al amigo del joven amo, estaba actuando muy raro pero si no le obedecía a su pregunta el joven amo lo podía despedir. —Al otro lado, segundo piso ahí verá una ventana con una gran enredadera. —El guardia miró al joven— ¿Están jugando a algo? —Bruce maldijo en su interior, las cosas que tenía que hacer para dilucidar sus pensamientos. —Ajá —el chico asintió— me voy entonces, les diré a los demás guardias que es usted quien está rondando. —Bruce asintió y el chico desapareció de su vista.


  Luego de esa espeluznante interrupción el chico caminó hasta la ventana mencionada y esta tenía una luz. Bruce estaba nervioso de lo que iba a hacer pero si no lo hacía seguiría en ese trance estúpido que no lo dejaba tranquilo, pues apenas cerraba los ojos veía el rostro de Harold que ahora lucía demasiado ardiente y de su tipo. —¡Demonios, lo debo hacer! —Habló con decisión pensando en la forma de subir a la terraza del dormitorio, no había nada excepto esa enredadera que daba a la pared de la ventana; Si lo hacía bien podía llegar a su objetivo.


  Sin pensarlo más comenzó a subir por la enredadera, dos veces se cayó al suelo dándose un gran golpe sin dañar su yeso, pero estaba decidido a hacerlo, así que subió una tercera vez y llegó hasta la terraza a la que saltó cayendo con un gran estruendo en su trasero, eso hizo salir a Harold hacía el balcón. —¿Idiota? Porqué estás en el suelo de mi terraza? —El chico estaba vistiendo sólo una blanca camiseta sin mangas y sus negros bóxers, su musculoso físico se apreciaba muy bien.


  Restregándose la espalda Bruce se levantó del suelo en donde había caído y lo miró al confundido rostro del chico "oh hola Harold, ehh vine a hacer un trámite —se acercó un poco al chico quien pensaba que de plano Bruce se había vuelto todo un orate por haber irrumpido así en su habitación. Retrocediendo le habló— ¿Qué quieres? Ahora estoy ocupado para jugar al amo y el sirviente, es tarde ¿No tienes reloj idiota? ¡Son veinte para la una de la mañana! —miró al chico restregarse el cabello.


  Mordiéndose el labio Bruce se acercó más al chico quien volvió a retroceder, luego se acercó nuevamente y el castaño retrocedió dos pasos más —¡Ah! Maldición bastardo deja de retroceder ¡Me quiero acercar mierda! —Bruce le habló molesto. Harold parpadeó rápido a las palabras del chico y le refutó— ¿Qué? Eh ¿Porqué? —Al parecer Bruce estaba en estado etílico, si eso debía ser— ¿Maldito estás ebrio? Joder, por qué te quieres acercar" vio como Bruce se acercó más.


  Quedando muy cerca de Harold le contestó "será rápido y luego pasará todo este trance que es como un cáncer que me carcome por dentro —lo miró fijo al rostro nervioso del castaño. —¿De qué estás hablando? ¡Hey bastardo! ¿Qué haces? —Le preguntó sintiendo el yeso que se posaba en su cintura de un momento a otro. Apretándolo Bruce lo trajo contra su cuerpo y lo miró fijo "quédate tranquilo y no desobedezcas a tu amo. —Harold miró de cerca el sexy rostro del chico, ¿Qué mierda con su raro comportamiento? Al parecer Bruce quería jugar a esas horas de la noche.


  Mirando a sus ojos y sintiendo la respiración del chico que casi se mezclaba con la suya Harold le siguió el sucio jueguito "amo ¿En qué piensas? —Batió sus pestañas al ver la sonrisa cuadrada del chico. —Tengo una teoría que vino a mi mente minutos atrás y la voy a comprobar Harold —llevó una mano hacia la nuca del castaño "te voy a besar esclavo" cortó la distancia que lo mantenía lejos del chico.


  Moviendo sus labios contra los de Harold el terapeuta sintió un dulce sabor a pastel de fresas, entonces con ansiedad lo comenzó a besar más rápido con tal desespero que sacó al castaño de la estupefacción en la que se encontraba y empezó a mover los labios contra los de Bruce. Respirando en la boca de Harold el terapeuta fue empujado con alevosía hasta la puerta de vidrio que separaba la habitación de la terraza, con un gemido a tal interacción Bruce llevó sus brazos al cuello del más alto para soporte.


  Dejándose llevar por la adictiva sensación de los suaves y esponjosos labios del terapeuta el castaño sintió la necesidad de profundizar el beso llevándolo así al segundo nivel, entonces haciendo presión en los labios del otro logró que abriera un poco su boca para permitirle la entrada de su lengua. Sintiendo muchos espasmos con aquella interacción Bruce bajó las manos desde el cuello de Harold y abrazó los lados de su ancha espalda, por su parte el otro chico bajó una mano y la recorrió por su brazo haciendo el camino hasta su mano sin yeso la que la sacó de su espalda para entrelazarla con la suya.


  El silencio de la noche se escuchaba de fondo con el sonido de la interacción del beso que se estaba prolongando tanto que Bruce se quedaba sin aire, entonces de a poco el castaño desconectó los labios del otro y se quedó mirando a su sonrojado rostro. Mirándolo de reojo Bruce dio un respiro para luego hablar "mierda esclavo, la teoría no se cumplió ¡Estoy muerto! —se mordió el labio. Saliendo del aturdimiento el chico movió sus labios— ¿De-de qué...Uhm eh? —Sólo dijo esos garabatos de palabras, Bruce siempre lo dejaba sin aliento.


  Cerrando sus ojos el terapeuta se soltó de la cintura del castaño, luego los abrió y lo miró fijo—, me tengo que ir, te veo mañana, aunque ya es mañana porque técnicamente son como la una de la... ¡Ah! Te veo luego —se dio la vuelta para marcharse, luego rodó los ojos y se giró nuevamente y le dio otro beso en los labios para separarse rápido de ellos—, ¡Mierda son adictivos! —Saltó la baranda y bajó por la enredadera cual romeo y se fue al taxi que lo esperaba para irse a su casa.


  Quedando en estupor el chico cerró la puerta de vidrio que daba a la terraza, luego se sentó en la esquina de la cama, Bruce siempre jugaba con su cabeza, sin embargo se acababa de dar cuenta de algo—, ¡Mierda! —Exclamó entre dientes, eso sólo significaba una cosa, no iba a poder dejar al pendejo de Bruce tan fácilmente menos si las mariposas de su barriga aún no se calmaban con un simple beso. —Me gusta, joder me gusta mucho ¡Ahh! ¡Estoy jodido, estúpido bastardo de mierda! —Gritó en su almohada mientras escondía su cabeza.


  Su vida se complicaría aún más cuando dentro de unas horas tuviera que enfrentar al chico nuevamente, después de todo ellos se estaban viendo todos los días gracias al enfermo castigo de Bruce hacia él. —¡Maldición! —Harold comió un poco más de pastel de fresas que tenía en su mesita de noche y corrió a darse una ducha fría para bajar la temperatura de su cuerpo y la gran erección que le dejó el beso de Bruce.


  


  


  CAPÍTULO 19


  “DESILUSIÓN”


  



  Mordiéndose los labios el joven terapeuta iba de la mano de su amoroso novio, ambos se dirigían a la nueva cosecha de su padre. El motivo de sus nervios era el encuentro con Harold, el chico estaría presente en ese lugar al ser el socio de su progenitor. Bruce caminó de la mano del chico, los eventos de la noche anterior aún corrían libres por su mente y sus labios seguían quemando con la misma intensidad de cuando fueron recién tocados por los de Harold.


  Llegando al recinto el terapeuta vio a Harold parado afuera de la puerta junto a sus padres quienes lo miraron con una sonrisa. Scott frunció el entrecejo y miró de reojo a Bruce quien aún no le había dicho nada de la participación activa del chico con la empresa de su padre. —Cariño ¿Qué hace él aquí? —Le habló con voz llena de odio mientras le arrojaba dagas con la mirada al castaño quien le sonreía con burla en la distancia.


  Mirando al chico y luego a sus padres el terapeuta le contestó—, él aún es socio de mi padre Scott, además acuérdate del castigo que le estoy aplicando. —Bruce se mordió el labio al sentir la mirada penetrante del chico a través de sus poros. Scott hizo una mueca y lo agarró por la cintura para caminar hacia ellos de esa manera. Scott no era una persona de pelear, es cierto estaba en el bajo mundo del tráfico de droga y venta ilegal de armas, pero sólo enviaba a sus hombres hacer el trabajo sucio, a él no le gustaba mancharse las manos, pero su personalidad cambiaba cuando el maldito de Harold se inmiscuía con su novio. ¡Joder! Scott se convertía en toda una bestia, por nada era muy poderoso socialmente sus amistades eran importantes y eso lo sabía su querido primo quien hizo una mueca al verlos llegar.


  —Buenos días suegros, ¿Cómo están? Ah, buenos días Harold. —El rubio aferró su agarre a la cintura del chico que miró por debajo de sus pestañas al castaño quien le devolvió la mirada con la misma intensidad, el beso de la noche anterior en la terraza del chico había llegado a sus mentes. —Buenos días Scott, los estábamos esperando sólo a ustedes para ir a inspeccionar la última cosecha. —El padre del chico miró a su socio más importante y Harold le sonrió—, así es Scott lo estábamos esperando para nuestra cosecha. —Harold sonrió viendo la cara nerviosa de Bruce, al parecer el idiota estaba inquieto y se aprovecharía de eso para molestar a su maldito novio.


  Rodando sus ojos Scott le habló en un tono cortante "entonces pasemos" tomó el brazo de su novio quien estaba intranquilo con el comportamiento de Harold, el tonto lo estaba mirando más de lo debido y Scott se iba a dar cuenta. —Muy bien chicos, ¡Será una linda jornada! —La madre de Bruce sonrió y su esposo miró a su hijo, quien curiosamente estaba mirando sus pies, claro que que el hombre no tenía porque saber que su hijo estaba esquivando la penetrante mirada de su socio más importante sobre él.


  "Hijo quiero hablar contigo ¿Puede ser? —Lo miró fijo. Bruce levantó su mirada de sus zapatos y encontró los ojos de su sonriente padre, sus pensamientos no estaban claros y sólo movió sus labios"¿En qué te ayudo padre? —Mordió su labio mirando de reojo a Harold, éste le estaba sonriendo descaradamente y Scott lo quería asesinar por ese atrevimiento. —¿Podrías ayudarle a Harold con tu conocimiento en enología? No tengo tanto tiempo para ayudar a mi más querido socio con el conocimiento y quien más que mi hijo para ayudarme con eso —le sonrió. Abriendo los ojos en sorpresa el terapeuta le refutó "no creo que tenga tiempo, además tu socio debe tener sus horarios ya fijos para otras cosas ¿No es así señor Baines? —Miró al chico quien tenía una mirada calculadora en el rostro, Bruce rodó los ojos ya sabía lo que Harold iba a decir.


  —¡Acepto con gusto! Yo puedo dejar mis cosas con mi asistente, Shawn es muy capaz. —Sonrió mirando con malicia al terapeuta— me interesa mucho el mundo de la enología, actualmente me gusta mucho, demasiado tanto que no lo puedo dejar. —Bruce se sintió mareado con tal indirecta confesión. Abrazando a su hijo el chico le pasó la mano de Harold quien sintió miles de espasmos a tal roce "bien ahora estarán juntos en esto ¡Llévense bien por favor! —el hombre los miró con una limpia sonrisa.


  El castaño apretó la mano de un exaltado Bruce, lo miró intensó. No sabía que juego estaba jugando pero el deseo que sentía de besarlo estaba saliendo por sus poros. —Nos llevaremos bien, muy bien querido socio. —Con su dedo pulgar acarició la mano de Bruce quien se mordió el labio al contacto, luego de eso Harold soltó la mano del nervioso chico.


  Después de esa incómoda situación para el terapeuta todos entraron al recinto y la inspección de las uvas cosechadas comenzó. Bruce se sentía mareado y las miradas que le daba Harold no le ayudaban en nada ¿Porqué se comportaba así? ¿Acaso no se daba cuenta que él ahora estaba con Scott al lado? Las cata de vinos fue el siguiente punto en el itinerario y Bruce no soportó más la presión, Harold estaba loco de mirarlo así arrojándole sucias indirectas que ¡Gracias a Dios no fueron escuchadas por su novio! Porque ambos estaban en la mesa de los vinos, Scott estaba ocupado con lo que sea que su padre le estaba hablando.


  El chico no soportó más la presión y se levantó de su puesto y caminó hacia su novio—, Scott voy al baño quédate con mi padre. —El chico asintió y recibió el vaso de vino que el padre de Bruce le ofreció. El terapeuta se dirigió al sanitario y una vez ahí se lavó la cara para pasar el calor de su rostro, luego entró a los retretes y hizo sus necesidades, pero al salir se encontró con Harold mirándolo con el ceño fruncido.


  Pasando por el lado del castaño Bruce se lavó las manos y lo ignoró dirigiéndose a la puerta pero el brazo del chico no lo dejó avanzar y se dio la vuelta para encararlo— ¿A qué juego estás jugando bastardo? —Le habló mirándolo a los labios. Haciendo una mueca le respondió firme "ni idea, pero quiero besarte ahora imbécil. —Bruce lo empujó hacia la puerta del baño y se acercó a su rostro de confusión, entonces dándole lo mismo dónde estaba el terapeuta lo besó con necesidad.


  Harold no se resistió a su beso, el dulce sabor a uvas del exquisito vino hizo que se volviera loco con el movimiento de sus labios, se estaba comiendo a besos al terapeuta que gimió al deseo exacerbado del castaño—, umm Harold mi yeso —el chico nombrado descansó el brazo con el yeso en su cintura y mordió su labio con fuerza y Bruce le dió permiso de entrar con un encendido ruido que salió de lo más profundo su garganta.


  Harold dejó sus labios y lamió la quijada del terapeuta— ¿Te gusta violento verdad bastardo? —Bruce asintió y agarró la barbilla de Harold centrando su mirada de hielo en la suya. —Llámame amo, no seas irrespetuoso con la persona que te da de comer. —Harold lo azotó en la pared del baño y comenzó a repartir besos por su barbilla. —Te gusta ser maltratado verdad amo, ¿Te gustaría que destruya tu asqueroso cuerpo con el mío? Si lo quieres verdad, eres un sucio amo, un terapeuta muy sucio e indecente. —Bruce cerró los ojos al placer y se afirmó de la cintura del chico, quien lo apretó más a su cuerpo.


  Bruce besó los labios del castaño con deseo, con ansias Harold se tragó la lengua del chico en unas caricias que caían en la obscenidad, estaba desesperado en busca de gemidos y los obtuvo con satisfacción por parte del terapeuta que inclinó su cabeza hacia atrás para darle acceso a su cuello. De a poco los labios de Harold abandonaron los de Bruce para bajar por su cuello, el chico lo succionó como un adicto a la droga sacándole un gran gemido que los hizo parar con todo. —¡Harold rayos! —Bruce se soltó de los brazos del chico y se fue al espejo para mirar esa zona.


  Mordiéndose el labio Harold vio como el chico se daba la vuelta mostrándole su cuello "si que te luciste me hiciste una marca idiota —le mostró el moretón en la parte baja de su cuello. —¡Mierda! —musitó Harold tapándose la boca con ambas manos al haber gritado muy fuerte. Rodando lo ojos el terapeuta hurgó en los cajones del baño y encontró pasta dental, con sus dedos aplicó un poco en la marca que le había dejado el chico— ¿Luce como una espinilla cubierta por dentífrico? —Le preguntó alzándole a una ceja.


  Asintiendo el aturdido chico se fue al lavabo y se mojó la cara con agua fría, se mojó el cabello para pasar el calor que estaba sintiendo en ese momento. —Esto fue tu culpa por provocarme de esa manera, ahora trata con tu maldito novio cuando vea mi marca. —Bruce rodó los ojos, luego sonrió mirando el bulto en los pantalones de Harold. —Te ayudaría con eso pero soy chico con novio ahora, aplica mano querido esclavo. —Le guiñó un ojo y salió del baño dejándolo solo. Mirando a sus pantalones el chico vio la gran erección —¡Joder! —Exclamó entrando al sanitario para deshacerse del problema que le había causado el deseo por su maldito y provocador amo.


  Al llegar al lugar en dónde estaban todos Scott no pudo dejar de pasar invicto la mancha blanca en el lado izquierdo en el cuello de su novio, lo miró con curiosidad. —¿Amor que sucedió ahí? —Bruce alcanzó a esquivar su mano y le sonrió— una espinilla asquerosa, dicen que la pasta de diente es buena para neutralizar la hinchazón ¿Te da asco? —Su novio sacudió la cabeza en negación y lo besó en los labios. Para ese momento la madre del chico observó la actitud de su hijo, su lenguaje corporal decía algo más y la mujer sonrió al ver a Harold regresar de la misma dirección que había vuelto su hijo.


  Ella lamió sus labios y observó paciente en un rincón, el socio de su esposo observaba discretamente a su hijo, de hecho éste último también le arrojaba miradas furtivas llenas de flirteo y complicidad. ¿Qué estaba sucediendo ahí? Al parecer un triángulo amoroso se estaba desatando en sus narices y debía prestar consejos de inmediato. —Hijo ¿Puedes ayudarme en algo? Es para largo. —La mujer caminó hacia su hijo quien la miró confundido, ella le sonrió a Scott. —Querido disculpa pero ¿Podrías prestarme a mi hijo por el resto del día? Quiero que me ayude con una terapia. —El rubio se sorprendió pero no le podía decir que no a su suegra ¿Verdad? Claro que no eso sería muy rudo. —Desde luego que si señora —se giró al chico— ¿Te veo en la noche amor? —Bruce asintió, le había prometido dormir a su lado, obviamente sin hacer nada.


  Harold miró su reloj, estaba atrasado para el trámite que tenía que hacer—, también me debo ir, debo juntarme con alguien. —Bruce observó al chico y éste estaba un tanto nervioso, no alcanzó a reaccionar ya que fue arrastrado por su madre a la oficina de su padre—, ¡Buen día chicos, nos vemos! —La mujer gritó eso y Bruce miró a los chicos por última vez saliendo de su vista.


  Una vez que llegó a la oficina ella dejó a su hijo sentado en la silla del escritorio y le alzó una ceja—, jovencito ya descubrí todo ¿Cuándo me ibas a decir de tu idilio con el socio de tu padre? —Bruce empalideció—, ¡No sé de lo que hablas madre! —ella soltó una risita—, hijo ya cuéntame todo sabes que soy tan buena como tú, más que mal yo fui quien te dio a luz. —El terapeuta suspiró, no había salida, su madre era muy astuta y había descubierto todo.


  Para el final de la historia Bruce terminó estresado. Su madre suspiró— no lo sé cariño, nunca imaginé que te prendía eso. —La mujer continuó con el masaje en sus hombros. Dando un gran suspiro el chico de cabello castaño tomó otra uva del plato que tenía en sus piernas— me prende madre pero sólo es con él, además creo que me gusta. —Mordió otra uva que sacó del plato. Arrugando su nariz su madre siguió haciendo el masaje para sacar la tensión del cuello de su hijo "bebé no te avergüences eso es un un fetiche y es normal en el sexo, pero no juegues con fuego porque te puedes quemar, ¿Qué pasa con Scott? —Ella recibió la uva que le dio Bruce en su boca.


  Dando un gran suspiro Bruce cerró sus ojos, luego los abrió— no sé qué hacer, dame un consejo mami ¿Qué hago? ¡Me gustan los dos! —se metió otra uva en la boca. Terminando el masaje su madre se sentó a su lado "oh cariño, al parecer Harold va enserio contigo, pero ¿Sus padres saben de sus preferencias? Bueno, tú me dijiste que su padre era un gobernador allá en su país. —Lo miró y sacó una uva del plato que tenía el castaño.


  Negando con su cabeza el chico le habló "no, al parecer no tienen idea mamá. —Dio un suspiro más grande. Haciendo una mueca la mujer lo aconsejó "al parecer el chico no aceptará su bisexualidad bebé, han pasado varios años, creo que sólo está infatuado contigo amor. Quédate con tu novio que por lo menos te ofrece un futuro a su lado. —Le acarició el cabello y lo miró con cariño.


  Dando un suspiro el chico se lanzó de espalda hacia el regazo de su madre "lo sé mamá, eso es lo que me mortifica más, pero tienes razón seguiré adelante con Scott. —Miró el techo y cerró los ojos. Harold nunca dejaría su cochino negocio por él, de haber sido así el tipo lo hubiese seguido a Londres tres años atrás, pero el riesgo fue muy grande ¿Verdad? Harold no estaba preparado para salir del armario frente a su familia y arruinar su reputación.


  Tratando de animar a su hijo su madre se levantó del asiento "cariño vamos de compras, esas ropas están pasadas de modas ¡Ven salgamos! —lo tomó del brazo y lo sacó de la habitación para ir al centro comercial. Comprar era una buena terapia para quitar opresiones del cuerpo, su madre siempre la recomendaba con sus pacientes y esta vez la aplicaría en su hijo.


  [...]


  Con varias bolsas y unos cafés al estilo americano Bruce y su madre caminaban por el centro de la ciudad hablando de cosas triviales como siempre lo hacían, de pronto al doblar en una tienda divisaron a Harold en compañía de una sexy chica, ambos vestían elegante y hablaban muy animados mientras tenían unas bolsas en las manos. No queriendo toparse con ellos el castaño iba a retroceder pero su madre se adelantó y gritó al chico que se volvió hacia ellos acercándose con la chica que les sonrió— oh hola de nuevo, ¿Cómo están? —Su voz sonó nerviosa mientras miraba de reojo a Bruce beber café de su popote.


  La madre de Bruce miró a la chica—, hola Harold ¿Quién es ella? —Le sonrió. La joven se presentó a sí misma—, hola soy Beth Macmillan la prometida de Harold, mucho gusto en conocerlos" tomó la mano de la madre de Bruce y la apretó en un cálido saludo. Mirando sorprendido al castaño, quien se mordió el labio en nervios, el chico le alzó la mano— mucho gusto Bruce Jones el terapeuta de Harold. —Apretó la mano de la chica quien le sonrió.


  Mirando a su desinteresado hijo y luego a Harold quien tenía cara de confusión, la mujer habló para romper la tensión "oh, no sabíamos que Harold estaba comprometido, ¿Cuánto tiempo llevan juntos? —La tensión entre los chicos era tan espesa que se podía cortar con tijeras. Tomándose del brazo del castaño la chica le contestó "como un año, soy modelo y siempre estoy de viaje es por eso que no me han visto con Harold. —Ella sonrió—, nuestros padres son socios en la compañía petrolera que maneja mi prometido. —La chica dejó pasmada a la madre de Bruce quien miró el rostro de póker que tenía su hijo.


  Tomándole el brazo a su hijo la mujer habló—, ¡Oh que bien! Bueno nos vamos, debemos hacer un trámite. —Se despidió y sacó a Bruce, quien se miraba fijo con Harold, de ahí. Ya lejos del castaño y de la chica su madre dio un suspiro "cariño ya suéltalo, sé que te duele prácticamente el tonto del sexy estaba con prometida todo este tiempo —hizo una mueca. Dando un suspiro Bruce sacó su teléfono para marcar el número de su novio, esperó el tono y habló al escuchar la voz del chico. —Aló amor, ¿Ya estás desocupado del trabajo? Ah que bien, quiero sexo, te veo en tu casa. —Colgó la llamada y siguió caminando mientras bebía de su café.


  Arrugando su nariz su madre sacudió la cabeza—, cariño no seas inmaduro, tener sexo no te hará deshacerte de los sentimientos por Harold. —Lo miró a los ojos que ahora la miraban. —No vuelvas a lo de antes amor, habla de la situación con Harold pregúntale porque ocultó esa información, hijo las cosas se solucionan hablando. —Bruce botó el envase vacío del café y llamó a un taxi, miró a su madre "Scott es de mi tipo madre, rubio alto y de ojos claros ¿Quién te dijo que me gustaba Harold? El tipo tampoco siente nada por mí, sólo se estaba vengando. —El taxi llegó y Bruce se subió al auto para dirigirse a la mansión de su novio en dónde tendría sexo toda la noche con el chico que sólo tenía ojos para él.


  


  CAPÍTULO 20


  “HIPNOSIS”


  



  Unas semanas pasaron y Bruce no se encontró más con el chico castaño, al parecer el tipo se dedicó a su prometida. Al terapeuta no le importó eso, Bruce se dedicó a sus pacientes dedicándose plenamente a su profesión, eso siempre lo motivaba y cambiaba de humor Harold se podía morir follando a su prometida de mierda. Bruce amaba ayudar a las personas dándoles consejos y técnicas que aplicar en los distintos problemas que se le podían presentar.


  La convivencia con su novio iba de viento en popa y el rubio estaba muy feliz por lograr solidificar en un cien por ciento su relación con su amor de siempre, el que por engaños había perdido pero que logró recuperar para no dejarlo ir nunca más. Si, Scott decidió contarle toda la verdad a Bruce quien le dijo que mantuviera su negocio ilegal, al parecer se quería vengar de Harold por no haberle contado él esa verdad, pero que le importaba el tipo era un mentiroso y un reprimido.


  Por otro lado estaba Harold cuyo mal humor se había extendido por todo ese tiempo convirtiéndose en el dolor de cabeza de sus empleados quienes tenían que soportarlo en su mal genio. No había visto a Bruce porque su padre lo obligó a ponerle más atención a la empresa, además estaba su molesta prometida, quien pasaba con él no dándole tiempo para ir en busca del terapeuta, pero como estaba en negación sobre sus sentimientos decidió dejar las cosas así.


  Una tarde trabajando en su escritorio su primo querido lo vino a visitar, como siempre su gran sonrisa de burla lo saludó amplio "hola Harold ¿Cómo vas primo? Supe lo de tu novia, oh perdón prometida. —El castaño hizo una mueca y Scott se sentó en el sofá de su oficina. Sin quitar la vista de sus papeles el castaño le habló— ¿Qué necesitas? Estoy ocupado Scott" siguió ojeando las hojas. Sonriendo el chico le contestó "quiero que sepas que Bruce ya sabe toda la verdad sobre mí, te lo dije soy su tipo. —Sonrió con burlas al ver la cara pálida del contrario.


  Dejando sus papeles en la mesa sus ojos se abrieron en sorpresa y un dolor de barriga con un escozor en su garganta se hizo presente. —¿Qué estás diciendo? Bruce sabe todo ¿Enserio? —Nunca deseo saber una respuesta con tantas ansias en toda su vida. Levantándose del sofá el chico se acercó a su primo "obvio ¿Por qué te pones tan nervioso? Él me perdonó y dejó que siguiera en el negocio. —Lo miró fijo con un brillo en los ojos y luego se retiró de su escritorio "Bruce es mío y aunque esté enredado contigo él aceptó a casarse conmigo."
Harold observó el parte de matrimonio en el escritorio con el entrecejo fruncido y su primo salió de la oficina con un guiño.


  Saliendo de la oficina ubicada en la mansión de sus tíos el rubio se fue directo a su automóvil, luego hizo una mueca al mirar desde el interior del vehículo hacia la casa, había dejado derrotado al tonto de Harold, Bruce era de suyo y estaba muy feliz de que el chico aceptó su propuesta de matrimonio la noche anterior mientras ambos habían terminado de hacer el amor.


  Fue algo improvisado pero el chico aceptó de inmediato, últimamente Bruce estaba muy dócil y accedía a todas las cosas que él le pedía, fue una buena idea haber comprado ese anillo y una mejor habérsele declarado después del sexo. El chico sacó su celular, lo conectó por Bluetooth al auto y llamó a su prometido, quien luego de unos minutos contestó el teléfono quedando de acuerdo en esperarlo en su consulta para que fueran a su cita a tomar helados.


  En su oficina Bruce colgó el teléfono y se sentó en su sofá, su madre lo observó de reojo. —Hijo ¿Por qué hiciste eso? No creo que el matrimonio sea la solución. —El terapeuta miró el techo de su consulta, en verdad era una distracción. —Cambiaré el color del techo, mis pacientes se distraen con el y ahora que lo observó el color es muy feo. —La madre del chico sacó su libreta de su cartera y se sentó en la silla en el escritorio de su hijo, evasión escribió en la blanca hoja.


  —Entonces, ¿Cómo te sientes con él hijo? —Su madre puso sus cartera en el escritorio y hurgó para buscar sus lentes. La mirada de Bruce era muy aguda, su mamá lo estaba analizando. Se aclaró la garganta—, me siento muy bien ¡De maravilla! —ella se rascó la barbilla "hijo necesito que pienses en él de una manera objetiva. —Su madre escribió algo en su libreta y miró a su hijo "dime cómo te sientes acerca de él sin mentir. —Bruce suspiró mientras miraba el techo de su oficina.


  Su madre esperó paciente por la respuesta de su hijo. Bruce mordió su labio inferior con nerviosismo—, él es amable y muy considerado conmigo, también es guapo y de todo mi tipo ¿Ya te dije que es alto? —Su madre rió entre dientes—, bebé ¿Lo amas? —Bruce mordió su labio y se quedó en silencio durante un largo rato, su madre sonrió— ¿Quizás amas a alguien más? —El silencio se hizo extenso, su madre sonrió y bebió de su taza de té.


  Bruce rompió el silencio luego de cinco minutos—, no amo a Scott madre, creo que es a otra persona. —Su garganta estaba seca, su estómago se sentía raro, pero en cierta manera se sintió aliviado. —¿Y quién es él hijo? —Ella se tapó los oídos—, ¡¡Es un idiota, es un psicópata, una persona bipolar, una bestia y un mentiroso!! —Sus mejillas se pusieron rojas de tanto gritar. Ella asintió— oh, ya veo, lo amas —Bruce se sonrojó y se volvió de lado en el sofá, la pared era interesante de observar en ese momento.


  Su madre escribió en su libro de notas la palabra negación. Luego sonrió—, entonces con esa persona puedes experimentar esos fetiches que me dijiste que te gustaban ¿Verdad? —Ella volvió a beber de su taza de té. Bruce se sonrojó asintiendo "soy una persona enferma, dilo madre. —Ella sacudió la cabeza. —No lo creo hijo, tu sabes que todo el mundo tiene un sabor diferente en términos de fetiches, tengo a un paciente al que le gusta que le den una nalgada antes de tener relaciones sexuales. —Bruce se puso las gafas, cuando se trataba de él sus conocimientos sexuales se iban a la verga.


  Su madre miró a su hijo—, lo importante es que tu pareja esté sincronizada contigo de esta manera el placer será mutuo. —Bruce se mordió la mejilla interna y su madre atacó con todo. —Dime algo hijo, si amas a Harold, ¿Por qué estás comprometido con su primo Scott? —Bruce suspiró— no tengo opción, algo sucedió en el medio y terminé siendo su prometido. —Suspiró de nuevo— me mintió desde siempre y estoy premiando la valentía de Scott. —Jugó con sus manos estaba muy ansioso.


  —¿Estás seguro? ¿Tu boda es en tres meses y quizás él ya descubrió eso? —La vista de su madre era aguda y Bruce tragó saliva. —¿Me estás diciendo que él también me quiere? —Su voz se quebró—, el tiene prometida madre, una chica, todo lo que su familia espera. —Bruce se levantó del sofá y caminó hacia la ventana, miró a través del vidrio. —Sólo fui un juego, Harold nunca abandonaría todo por mí como lo hizo Scott. —Su madre suspiró y siguió escribiendo en su libreta.


  Ella se levantó de la silla y tomó un vaso de whisky—, vuelve a sentarte hijo —Bruce asintió y recibió el vaso de las manos de su madre. —Actualmente te sientes muy cansado ¿Verdad? —Bruce miró a los ojos celestes de su madre y asintió. Ella continuó "tus hombros pesan y tu cabeza da vueltas y vueltas ¿No es cierto eso hijo? —Bruce movió sus labios sin desconectar su mirada de la de su madre—, estoy muy cansado. —Su madre bebió de su vaso de agua y Bruce hizo lo mismo, ella se lamió los labios y su hijo la imitó, Bruce ya estaba hipnotizado.


  Su madre acarició su cabello y comenzó a realizar sus preguntas bajo la hipnosis. —No lo sé, si yo fuera tú, le daría una oportunidad a tu prometido. —Ella acarició su mejilla "dime hijo ¿Qué te hace pensar que Harold te ama? Sé que la última vez que viste a ese hombre fue tal vez hace tres semanas ¿Crees que él vendrá por ti? —Ella hizo sonar sus dedos y Bruce contestó —¡Él me quiere madre, yo sé que le gusto a Harold! —Su madre volvió a chasquear los dedos y Bruce quedó en estado de hipnosis nuevamente.


  Su madre acarició su mejilla, besó su frente y continuó con la técnica para sacar la verdad del corazón de su hijo. —¿Crees que él ha intimado con su novia? —Ella chasqueó los dedos y su hijo explotó de nuevo "obvio que la ha follado ¡Lo odio, lo odio, lo odio! —Su madre chasqueó los dedos y le hizo beber whisky, Bruce se calmó, su madre continuó "tú también tienes intimidad con tu prometido, ¿Crees que eso le guste al chico? —Ella chasqueó los dedos y su hijo suspiró— por eso lo hice, para que se volviera loco, loco loquito. —Se rió a carcajadas y su madre lo regresó a la hipnosis.


  Ella suspiró, el caso era muy grave y su hijo estaba caminando por el lado contrario. —Hijo tu vida no ha sido fácil, pero necesitas superar esas malas sensaciones. —Ella sonrió— por tus dichos, pude analizar el perfil de Harold y puedo decir que tiene muchos problemas, es posesivo contigo, es un sadista, lo que explica que ustedes dos funcionen bien, porque tú eres masoquista. —Ella chasqueó los dedos y Bruce se sonrojó, luego ella besó su frente "no te avergüences, eso es genial en el sexo y todos lo viven como les plazca. Lo importante es que siempre hayan palabras seguras y asegúrate de que ambos lo disfruten. —Su madre lo abrazó y Bruce mordió su labio asintiendo un poco tímido, ella era muy buena.


  Bruce se separó y ella lo miró fijo a los ojos. —¿Qué debo hacer madre? —La mujer chasqueó los dedos—, Ciertamente, estás en un triángulo amoroso, debes ser inteligente en esta situación, analizar tus elecciones y no tomar malas decisiones —ella restregó el cabello de su hijo "te ordenó a que sigas a tu corazón y no te niegues a nada con ninguno de los dos chicos, veamos que pasa. —Su madre chasqueó los dedos y Bruce se quedó mirando a sus celestes ojos. —Hijo tienes mucho sueño, tus ojos pesan mucho ve a dormir un poco yo estaré aquí velando tu sueño. —La mujer le quitó el vaso de whisky y Bruce cayó dormido en sus brazos.


  Su madre puso a su dormido hijo en el sofá, siendo honesta con ella misma, le hubiese aconsejado que no eligiera a ninguno. Su bebé era como la manzana de la discordia y mientras Bruce estuviera en medio de ellos, esos chicos no podrían crear una relación de primos, ambos eran víctimas de un amor y si su bebé llegaba a elegir a uno de ellos, los primos nunca se llevarían bien.


  Sin embargo la mujer estaba siendo egoísta con ellos, su hijo ya había sufrido mucho por amor y se merecía experimentar de una vez por todas una relación recíproca, el amor unilateral era asqueroso y su madre no quería que Bruce se quedara en el limbo. Su hijo quería a uno por sobre el otro y el camino para estar juntos sería doloroso, sin embargo ella estaba segura que esta vez Bruce era correspondido por el chico que estaba interesado.


  Esa tarde Bruce despertó muy relajado en el sofá de su consulta, su madre le sonrió y el chico se estiró con escándalo. —Ug dormí muy bien madre, ¿Aún no ha llegado Scott? —Su madre acarició su cabello—, llamó a tu teléfono, venía en camino amor. —La mujer se levantó del sofá y tomó la cartera del escritorio de su hijo. —¿Recuerdas lo que te dije? —Se la colgó en su brazo y Bruce la miró confundido. —¿A qué te refieres? Acabas de llegar madre, ¿Debería acordarme de algo importante? —La mujer sonrió, la hipnosis había funcionado de maravilla ahora sólo había que esperar que su hijo actuara bajo su corazón y no bajo su cerebro.


  Ella le dió un beso en la mejilla—, te dije que llegaras tarde a la casa, con tu padre queremos hacer cosas locas. —Bruce arrugó la nariz —¡Uhh madre! No quiero saber de sus cochinadas ¡Asqueroso! —Su madre rió a carcajadas y abrazó a su hijo— eres un gran bebé, te amo con mi vida. —Bruce abrazó a su madre y ella finalmente dejó la oficina con una sonrisa, sólo había que esperar el actuar de su hijo.


  Esa tarde Bruce la pasó con su prometido Scott, juntos hicieron muchas cosas y para el final del día el chico lo despidió en la puerta de su casa con un gran beso. Llegando a la sala de estar Bruce saludó a sus padres, su madre le estaba haciendo un masaje a los hombros de su padre. —Hola chicos ya comí afuera me iré a la cama estoy muy cansado. —Su madre sonrió y su padre asintió— esta bien hijo, ve a la cama tu madre y yo estaremos aquí abajo finalizando mi masaje. —El hombre abrazó a su esposa.


  Sonriéndoles se fue a su habitación deseando algún día tener una relación así de linda como la de sus padres, pero la vida era cruel y había que tomar las oportunidades que esta daba sin desperdiciarlas. Después de todo tenía un prometido que lo amaba, el chico había decidido dejar todo por él y ese acto de amor se lo agradecía, Scott fue muy valiente y eso le gustaba. Bruce entró a la habitación y se sacó los zapatos tirándolos en la entrada, luego dio un grito tapándose la boca al ver al castaño sentado en su cama con el ceño fruncido—, ¡Al fin ya me estaba aburriendo idiota! —Harold restregó su cabello.


  Apoyado en la puerta para no desmayarse de la impresión le habló con voz plana. —Harold ¿Qué haces aquí? Aparte ¿Cómo entraste? ¡Vete de mi habitación! —lo miró serio su voz sin vacilación. Haciendo una mueca miró hacia la ventana "te debo un vidrio, uhm tuve que quebrarlo. —Le señaló con su dedo la ventana rota. Saliendo de la puerta Bruce caminó hacia la ventana y miró el destrozo del chico, de seguro sus padres estaban haciendo cochinadas que no escucharon el ruido —¡Oye eso no se hace! Yo no ando rompiendo tus cosas ¡Déjame en paz! —le gritó enojado caminando hacia la puerta para salir pero el chico lo tomó por su brazo sin yeso.


  Dándole la vuelta con fuerza el chico le hizo que lo mirara "al parecer tu relación con Scott es seria, muy seria —lo miró fijo a sus ojos con gafas. Regresando su mirada con cara de póker Bruce le respondió "obvio me casaré ¿Eso no lo convierte en algo serio idiota? —Movió su muñeca hasta que se zafó pero el chico lo tomó por la cintura apegándolo a su cuerpo. Mirándolo de cerca le refutó "pues la mía también es muy seria y es normal —le mostró sus dientes en una espléndida sonrisa.


  Forcejeando con el chico que no lo soltó Bruce le gritó —¡Pues cásate entonces y déjame tranquilo señor normal! —Forcejeó pero fue inútil el castaño lo apretó más a su cuerpo. —¡Pues tal vez lo haga! —le refutó mirando a las horrendas gafas. —Entonces me tienes que mandar la invitación —le contrarrestó sin vacilar.
Mirándolo a través de los lentes el chico castaño no soportó la tensión y la rompió cortando toda lejanía, lo besó con deseo en los labios con un movimiento desesperado que obligó al terapeuta posar sus brazos en la cintura de Harold, quién rodeó su rostro con ambas manos para tener contacto.


  Luces de colores, chispas y muchas vibraciones sintieron ambos chicos en sus barrigas a medida que el beso tomaba más movimiento con sus lenguas, las succiones de sus labios se convertían en verdaderas aspiradoras. Un gemido esbozó Bruce al sentir las manos del chico apretar su trasero con deseo, un fuego en su interior sintió Harold al sentir ese ruido del terapeuta obligándolo a atacar el cuello del chico con succiones que sabían al perfume del chico que estaba por todo su cuerpo.


  Apoyándolo salvajemente en el escritorio del terapeuta el castaño lo sentó en aquel espacio y se coló entre sus piernas para besarlo a un ritmo más calmado pero aún así con mucho deseo contenido, por su parte Bruce se abrazó de su espalda para afirmarse y no perder el ritmo que seguía a la par con el chico. Las manos de Harold hicieron su camino por debajo de su camiseta color blanco que se estaba tiñendo de rojo con toda la lujuria y el placer que estaban sintiendo en ese momento, pero las caricias de Harold se sentían diferentes a todas las que había recibido de Scott, estás ardían en su piel provocándole muchos espasmos en su barriga.


  Las caricias tenían otro sentimiento, uno que quemaba su piel y obligaba a su corazón latir como nunca lo había hecho, si Bruce moría de un ataque al miocardio no estaría nada de lejos porque sus latidos salían por su pecho y se atoraban en su garganta. Sin embargo todo estaba mal, así que reaccionando se separó de los labios del chico y lo empujó bajándose del escritorio, aún jadeando le indicó la ventana con su dedo índice "vete Harold esto no está bien, me casaré con Scott y tú con tu prometida, por favor vete de mi habitación. —Su respiración estaba entrecortada y el jadeo aún lo acompañaba.


  Harold se acomodó las ropas, luego su cabello y se dirigió a la ventana "ya soy tu amante, te veo luego baby. —Le cerró un ojo y desapareció de la habitación. Bruce se sentó en la cama, su corazón latía a mil por hora ¿Acaso el bastardo le había propuesto algo tan indecente? Esta vez fue Bruce quien corrió al baño a deshacerse de la dureza que colgaba en sus piernas.


  


  CAPÍTULO 21


  “SE ACABÓ”


  



  Frotando sus labios con los de Harold el terapeuta esbozó un gemido que lo ahogó en la boca del contrario, sus lenguas comenzaron la batalla de la dominancia y el más poderoso ganó propinando el placer que el otro recibió con gusto. Azotándolo en la pared con deseo Harold coló sus manos por debajo de la camiseta de Bruce quien tembló un poco al sentir las suaves manos acariciar su desnuda y estrecha cintura.


  Separándose un poco de los labios del chico quien estaba succionando su lengua obscenamente, lo miró a los ojos. —Harold ya debemos parar" vio la terca mirada del chico. —No quiero, estamos celebrando que estás sin yeso. —El castaño atacó su cuello como lo hacía un león hambriento al atrapar a su presa en un espacio reducido. El placer era único de eso no había duda, las caricias de Harold por todo su cuerpo se sentían diferentes a las de Scott y eso ya no lo podía negar aunque Bruce lo quisiera, su cuerpo reaccionaba a él y el otro chico ya se había dado cuenta de eso.


  Separándolo nuevamente le habló mirando a sus labios— enserio que hemos estado mucho rato mi padre sospechará. —Masculló sintiendo las manos del chico en su trasero obligándolo a gemir. Harold lo miró con lujuria—, lo siento mi querida fresa tu empezaste con esto y no lo puedes deshacer porque yo lo seguiré. —Lo besó en sus labios sacándolo de la pared para sentarlo arriba del lavabo de aquel baño de la viña del padre de Bruce.


  Sus labios se conectaban como si hubiesen estado destinados desde siempre, el dulce sabor a vino se volvía adictivo y el aroma de cada uno se mezclaba formando un perfecto perfume, el almizcle correcto para aquella escena en que la lujuria se desbordaba y nadie la podía parar.
 —¡Ah! —Gimió el terapeuta sintiendo la mano de Harold rozar su miembro por encima de las ropas, el estímulo era demasiado bueno para rogarle que se detuviera. —Mmm" murmuró al sentir el caliente beso con mordidas del castaño en su lóbulo izquierdo.


  Harold desconectó los labios de su amante y se inclinó a su oído "ya han sido muchos besos desde nuestro encuentro en aquella iglesia bastardo, yo quiero hacerte mío. —Le susurró con voz sensual y sucia al chico que casi se viene con esa confesión. Mirándose a los ojos con lujuria ambos se iban a besar nuevamente pero la perilla de la puerta del baño se giró, sin embargo como estaba con seguro la voz de su padre se escuchó desde afuera— ¿Hijo estás aquí? Tu prometido ya llegó a buscarte.


  —Si padre, ya umm... ¡Ya salgo! —le gritó sintiendo la succión del castaño en su miembro mientras acariciaba su desnuda cintura. —Bien le diré que estás en el baño, ¿Sabes dónde está Harold? No lo encuentro por ninguna parte. —Bruce cerró los ojos al sentir el placer del falo, sus manos se enredaron en el cabello del chico que hacía maravillas con su lengua en su miembro. —¡No tengo...¡Ah! ¡No tengo idea! —el terapeuta mordió su labio al sentir el placer de la succión, la adrenalina de ser descubiertos lo estaba matando.


  —Lo iré a buscar a las bodegas, no te demores. —Le gritó haciendo reír a Harold quien se estaba tragando la verga de Bruce en aquel cuarto de baño. —Umm...¡Salgo enseguida! —Harold besó los labios del chico soltando su verga, entonces Bruce se corrió en su mano ahogando el gran gemido en su boca. —¿Estás haciendo del dos? Bueno no me importa ya me voy. —Su padre finalmente se fue y Bruce jadeó en el hombro del chico quien rió a carcajadas. —Eso fue excitante baby. —Empujándolo Bruce se bajó de lavabo y se acomodó las ropas para luego chequear si Harold había dejado marcas, las que no habían, luego se dio la vuelta y le habló —¡Hey! Tercera vez que me agarras donde me encuentras Haru. —Se cruzó de brazos.


  Sonriéndole con malicia el chico se acercó hacia él tomándolo por la cintura "que le vamos a hacer me gustas y mucho Bruce ¿Qué harás ahora pequeño amante? —Le sonrió mirando la cara de asombro del chico. Haciendo una pequeña tos se acomodó el cabello—, idiota no soy tu amante, Harold tenemos que hablar de esto, vamos a hablar hoy en la noche en el parque cerca de mi casa. —Quitó las manos del chico de su cintura pero el castaño las volvió a posar ahí. —De acuerdo ¿A qué hora? La noche es muy larga baby. —Su voz era sensual.


  Mordiéndose el labio le refutó "mierda no hagas esa voz, a las diez en las bancas que tienen un farol al centro. —Se sacó las manos del chico y se dirigió a la puerta pero Harold lo estampó en la puerta. —De acuerdo, pero estas despedidas no me gustan sábelo desde ahora Bruce soy muy posesivo. —Besó sus labios con deseo y desenfreno, luego jalando hacia arriba su labio inferior con sus dientes se separó del aturdido chico quien salió del baño. Algo loco estaba pasándole pero no se podía negar a nada de lo que Harold le proponía y estaba cayendo en la infidelidad por culpa del tonto chico.


  Acomodándose el cabello Bruce salió de aquel baño y se fue hacia la entrada de la viña en dónde estaba su prometido quien lo saludó de un beso "hola amor ¿Cómo estuvo tu día con mi estúpido primo? —Le preguntó sonriente. Bruce agarró su mano y caminó con él fuera de la viña—, tu primo es un idiota, pero aprende rápido —miró hacia atrás encontrando la mirada maliciosa del castaño quien le decía adiós junto a su padre.


  ∞∞∞


  


  Sentado en la sala de estar el terapeuta miraba de reojo el reloj cucú de la pared, su prometido aún estaba en la casa conversando con su padre de lo más entretenido, al parecer hablaban de vinos, al ser su padre un experto enólogo esos temas le apasionaban.


  Su madre le pasó el cuarto vaso de vino el cual bebió de una sola vez al estar impaciente por la partida de su prometido, en su interior no quería dejar plantado a Harold quería verlo, sabía que estaba mal pero su interior lo deseaba era algo más fuerte que su razón y lógica. —¿Amor piensas lo mismo? —Su prometido le habló tomando su mano. Mostrando una sonrisa le contestó jugando con sus dedos— ¿Qué cosa Scott? Lo siento se me subió el vino —le mostró sus dientes. Dándole una sonrisa Scott juntó más sus manos "qué tu padre debiese invertir unos cuántos dólares en la bolsa —le musitó mirando al señor Jones. No entendiendo nada del tema le contestó igual "claro que si padre, si usted quiere ehh ¡Le irá bien!"


  Asintiendo su padre le dio una calada a su puro "si tal vez lo haga ¿Me ayudarías yerno? —Le preguntó expulsando el humo por su boca. Bebiendo un poco de su vino el chico le respondió "claro que si suegro, podría invertir con usted y así quedaría todo en familia. —Ambos rieron mientras bebían de sus vasos. Su madre lo observó en silencio, su hijo estaba nervioso y miraba mucho la hora ¿Acaso quería salir? El reloj marcó las diez de la noche, Scott aún seguía hablando de lo más animado con sus dos padres y no tenía muchas ganas de irse. Bruce no sabía que hacer, ni siquiera tenía el número de Harold como para avisarle que llegaría atrasado, muy atrasado al parque. Si lo borró en un ataque de celos y se le olvidó pedírselo de nuevo.


  Las once de la noche marcaron y su novio dio la señal—, amor me iré, mis suegros tienen los ojos pequeños del sueño" rió y los padres del chico siguieron la risa. Fingiendo molestia le habló— ¿Scott enserio? Fue muy corta la visita, pero esta bien mañana tienes trabajo y no quiero que tengas sueño. —Le dio un corto beso. Su madre lo observó con una sonrisa, ella siempre sabía cuando su hijo estaba fingiendo en algo. Scott le sonrió y se levantó del sofá para despedirse de los padres de Bruce, luego ambos chicos salieron de la casa hasta el automóvil del chico "amor nos vemos mañana ¡Te amo! —Exclamó el rubio tomando a Bruce por la cintura. Sintiendo el beso de su prometido el terapeuta lo siguió, movió sus labios a la par y giró su cabeza para permitirle profundizar el beso recibiendo así la intrusión de su lengua. —Nos vemos" Scott entró al auto y abandonó la casa de Bruce.


  Despidiéndose con su mano en el aire mientras el auto se alejaba Bruce sintió una mano que le cubrió la boca y lo arrastraba a la pared más cercana de su casa, forcejeando un poco se calmó con la conocida voz. —Shh soy yo idiota —su caliente respiración se sintió en su oído mientras Harold lo abrazaba por la espalda. Relajando sus músculos el chico vio la cara del castaño quien le dio la vuelta quedando frente a frente hacia él entonces sin vacilación habló "Haru se alargó un poco, ¡Lo siento! —miró la cara de póker del chico.


  Tragando saliva le habló de nuevo ya que el chico se quedó en silencio "si tú no me quieres no tienes para que molestarte, vamos a dejar las cosas claras ¿Me quieres? ¿Te gusto? ¿Dejarías todo por mí? —Lo miró fijo a los ojos. Mordiéndose el labio inferior el chico se tomó su tiempo para responder a su pregunta. Bruce hizo una mueca y se quedó en silencio mirando en sus ojos de hielo, suspiró.


  —¿Qué sientes por mí? —Harold mordió su labio—, rabia, desesperación y un calor que se desborda por todo mi cuerpo, me sube la temperatura a penas te veo, tu cuerpo me seduce y tu olor a perfume barato me lleva a la perdición. —El terapeuta suspiró, sólo eran cosas carnales. —¿Algo más profundo? Tal vez algo de sentimiento. —Harold se quedó en silencio—, no soy un idiota me gusta tu cuerpo ¿Qué más quieres? —Harold no sabía lo que quería escuchar Bruce.


  Haciendo una mueca el chico dio un respiro "entiendo ya pasará, buenas noches Harold. —Se zafó de su agarre y camino hacia la puerta de su casa. En confusión el chico lo tomó por la muñeca impidiéndole avanzar, dándole la vuelta lo miró complicado— ¿Qué me pasa? ¿Acaso tu lo sabes Bruce? —Miró la débil sonrisa del chico. Acariciando su cabello el terapeuta lo miró sin reproche "perdóname Harold, herí mucho tu orgullo a tal punto que creíste que me querías, sólo es un desquite, ya sabes venganza. —Acarició su mejilla "ve a hacerle el amor a tu chica se pasará todo ese calor, es sólo obsesión. —Le dio un corto beso en los labios, le sonrió y entró a la casa.


  Se había acabado, el capítulo se había cerrado pero su pecho aún dolía, lamentablemente se había enamorado del chico que sólo lo quería para desquitar su frustración, lo que Harold sentía era una obsesión carnal. Bruce se deslizó por la puerta hasta caer al piso, su vida no se había hecho para el amor recíproco todo quedaba en lo unilateral, un sólo lado y ese era él. ¿Cómo describir el enigma del amor no correspondido? Una calamidad eso era, pero debía seguir adelante y eso haría, se casaría.


  Al cerrar sus ojos Bruce aún veía los ojos color hielo del castaño, Harold nunca fue de él y eso lo sabía muy bien. Su madre tenía razón, debía elegir a uno de los chicos y Harold sólo estaba encaprichado con él, lástima que Bruce ya no era un chiquillo para seguirle el juego. Mañana sería otro día, Bruce comenzaría de lleno con sus pacientes al tener su brazo sin yeso y se enfocaría en darle toda la atención a su prometido, quien era el único que lo amaba sinceramente.


  


  CAPÍTULO 22


  “REVELACIÓN”


  



  Bruce no sabía qué pensar acerca de toda la mierda que giraba a su alrededor, se sentía como un pájaro encerrado en una jaula dorada. Ciertamente tenía todo lo que a cualquier persona le gustaría tener, ropa, perfumes, dinero, autos y un sinfín de otras cosas que cualquier chico o chica interesada querría tener. Sin embargo no tenía amor, no debió enamorarse de Harold pero lo hizo, tal vez si no lo hubiera hecho ahora estaría disfrutando de todo lo que Scott le daba. Pero no podía, maldita sea, no podía arrancar a Harold de su corazón, este último sangraba y bombea por él.


  Lo necesitaba, lo quería tanto que deseaba que el chico le hiciera cosas sucias por todo el cuerpo. Bruce quería escuchar sus palabras pervertidas en su oído, quería sentir su respiración bajo su piel y lo deseaba dentro de él, joder, anhelaba tener la polla de Harold en su interior. Bruce se veía lamiendo su polla como una paleta a tal punto de ahogarse con su semilla. Nunca pensó amar a alguien de esa manera, no se consideraba una persona soñadora, pero cuando cerraba los ojos imaginaba su atractivo rostro y sus ansias de que su cuerpo aplastará al suyo aumentaban a niveles muy altos. Quería ser follado por Harold dulce y salvajemente, todo a la vez.


  Bruce suspiró, su madre tenía razón, tenía que renunciar a esa mierda y permitirse ser feliz con su esposo de una vez por todas. Había pasado un año desde la última vez que vio al chico, el idiota desapareció de su vida aquella noche y no supo más noticias sobre él. Después de todo Harold nunca lo amó, el tipo se casó con su prometida, fue lo que supo por Adam, su hermano. Es por eso que decidió dar el 'sí acepto' casándose con el chico que si lo amaba.


  Ambos reconstruyeron su vida, Harold con su relación normal y él, bueno él estaba con una persona que lo amaba a muerte. Merecía ser feliz por una vez, sin embargo, estaba completamente jodido porque aún pensaba en el chico quien lo enamoró a propósito dejándolo con esos sentimientos sólo para vengarse de él y lo que le hizo en el pasado. Ahora Bruce se sentía atrapado en su propia casa, Scott era muy pegajoso y no lo dejaba pensar en claro si tan sólo le hubiese hecho caso a su madre al principio, nada de eso le estuviera pasando, él debió quedarse solo.


  Ni siquiera le dijo que estaría en el jardín, Scott tenía un radar para encontrarlo fácilmente. Bruce miró en la distancia, fue como supuso, su esposo venía hacia él a veces era tan molesto porque necesitaba estar sólo con sus pensamientos. —Amor te busqué por toda la casa, ¿Qué estás haciendo aquí? —Se lanzó al césped en dónde Bruce estaba sentado leyendo un libro con nerdi en su regazo.


  Scott agarró su cintura y la abrazó, Bruce enfocó sus ojos en el libro "estaba aburrido y quería estar solo cuidado aplastarás a mi hijo. —No le importaba ser malo con él, pero el chico era muy posesivo y eso lo ahogaba un poco. Scott le quitó el libro y levantó la mirada con los dedos en su barbilla. —¿Te aburro? —Bruce dejó escapar un suspiro "no es eso, esta casa es la que me aburre Scott, no quieres que salga de ella, ya no trabajo, me veo como un jodido prisionero. —Lo miró a la cara y el rubio hizo una mueca.


  Scott suspiró acariciando la cabeza del gato "lo sé amor, pero es por tu seguridad que nos debemos esconder y la mía también, por favor comprende que el detective ese puede ir a tu consulta de nuevo. —Bruce cerró el libro, Scott seguía con sus problemas con la policía gracias al negocio ilegal que aún manejaba. Fue su culpa, debió haberle prohibido seguir con su sucio negocio pero ya no se podía llorar sobre la leche derramada. —Ya te dije que el hombre me creyó cuando le dejé en claro que mi esposo era un doctor como yo, el tipo no tiene idea que soy tu esposo. —El rubio lo abrazó apretado, la policía lo estaba tratando de buscar para hacerle unas preguntas sobre un cargamento de armas, pero si no lo notificaban el caso no podía seguir su curso y las sospechas sobre él desaparecerían en semanas.


  Scott se separó un poco y lo miró a los labios—, amor nos iremos a la casa que tu elegiste en poco tiempo, ¿Puedes soportar un poco más en esta mansión? —Bruce rodó los ojos y soltó una risita "haces como que vivir en una mansión fuera una peste, eres un tontito —suspiró— de acuerdo, haré el esfuerzo. —Scott dejó al gato en el césped y acarició la mejilla de Bruce— ¡Te amo! —lo besó suavemente, Bruce siguió el beso como de costumbre hasta que su esposo se separó de sus labios.


  Scott le sonrió— hoy un amigo tendrá una celebración de compromiso, yo había rechazado la invitación por todo este lío, ¿Quieres ir amor? —El rostro de Bruce se iluminó finalmente tendría un poco de diversión— ¿Habrá una fiesta? ¡Quiero bailar! —Scott sonrió dándole un beso "sí, creo que habrá una amor y sabiendo como es mi amigo será una fiesta muy extravagante, es probable que asistan celebridades y personas importantes de nuestra clase. —Bruce se colgó del cuello del chico —¡Si quiero ir! Vamos a cambiarnos ya Scott. —Bruce le dio un beso en los labios, cargó a nerdi y arrastró a su esposo adentro de esa mansión vigilada por miles de guardias a cargo de la seguridad de los chicos.


  La fiesta fue extravagante como Scott le había dicho, se llevó a cabo en un prestigioso club privado en el centro de Londres y la seguridad en el exterior era muy rigurosa y confiable, cumplía plenamente su objetivo. Bruce Estaba tan feliz, no había estado en una fiesta durante meses y quería bailar hasta que sus piernas se convirtieran en gelatina por el agotamiento. Necesitaba distracción para pensar en otra cosa que no fuera Harold y su pene, últimamente había tenido sueños húmedos con ese bastardo que aún no mostraba su rostro delante de él. Bruce lo odiaba por haberlo abandonado en los brazos de Scott.


  —Amor mi amigo está allá vamos a saludar. —Bruce hizo un puchero mientras tomaba un vaso de jugo de una bandeja que tenía un camarero en sus manos. —¡Ve tú! Yo quiero ir a bailar. —Scott sacudió la cabeza—, pero amor tienes que venir conmigo eres mi prometido, además también es peligroso. —Bruce hizo una mueca, el tonto de su esposo no le iba a dejar disfrutar la fiesta como debería ser, así que activaría sus técnicas de seducción "por favor amor, déjame bailar en la pista de baile, te daré un masaje muy agradable cuando lleguemos a casa. —Lamió su mejilla haciendo presión con su lengua de una manera lujuriosa.


  Su esposo cayó en su trampa y le dio un beso usando su húmeda lengua, también le tocó el culo, pero a Bruce no le importó porque lo dejaría bailar en la pista de baile mientras él iba a saludar a su amigo al otro lado de la barra. Bruce quedó solo y un chico le ofreció un vaso de algo, al terapeuta le importó una mierda bebiéndolo hasta el fondo, woah, la música era genial y se dejó llevar por las vibraciones de esta, se sentía muy bien, muy libre.


  Bruce no supo cuánto tiempo estuvo bailando, pero de la nada un tipo se le acercó por la espalda y le apretó el trasero, su mano rozó su estómago y se metió por debajo de su suéter, Bruce sintió un aliento cálido en su cuello y luego en su oreja. El terapeuta estaba a punto de gritar cuando sintió aquella áspera voz "al parecer, el lindo gatito se quiere comer al idiota del canario. —Bruce gruñó dándose la vuelta, allí se encontró con la cara de Harold. Se veía tan jodidamente atractivo como siempre, ojos color hielo, cara de impacto, piel pálida, ¿Eh? Bruce parpadeó rápido, el bastardo tenía el cabello rojo, era el mismo color del cabello de su hermano Adam ¿Acaso antes se teñía?


  Bueno a Bruce no le importó eso y sus deseos explotaron en su cara—, ¡Bastardo has vuelto! —Gimió lanzándose a sus brazos, Bruce succionó sus labios mientras se apegaba al tonificado y varonil cuerpo. Su piel se quemó con el fuego, sus labios se estrellaron contra los de Harold, ambos no se podían detener. Bruce quiso sentir su caliente lengua, Harold entendió la insinuación metiéndola en su cavidad mientras Bruce la chupaba como un bebé sediento, necesitaba tanto eso y se estaba embriagando por la falta de control.


  Harold comenzó a caminar con él entre la multitud mientras tocaba su trasero, se sentía tan bien que Bruce no quería detenerse, pero se estaban quedando sin aire después de comer sus bocas con tal deseo desenfrenado. Lentamente Harold abandonó los suaves labios de Bruce, los suyos se sintieron fríos por la repentina separación, sonrió— sabes que estás castigado, ¿Verdad? Eres una perra sucia que no sabe esperar. —Lo apretó a su cuerpo "vi que él te dio un beso con esa lengua asquerosa y un apretón de culo. —Bruce tragó saliva "es mi esposo —Harold soltó una risita— ¿Enserio? Qué mal por él ¿No lo crees bastardo? —Los ojos de Bruce se oscurecieron, su polla se endureció "chupa mi polla" habló con un sucio siseo. Los ojos de Harold se agrandaron y la protuberancia en sus pantalones creció más que la de Bruce— eres una puta sucia y recibirás tu castigo. —Lo tomó de la mano y lo arrastró a los baños de ese club.


  Una vez en el lugar Bruce chilló —¡Auch, dolió idiota! —La pared del baño se sentía dura en su espalda, la cara de Harold se veía muy lujuriosa. —Pero te gustó, ¿Cierto? —Su rostro emanaba deseo y Bruce no pudo evitar morder su labio inferior—, aún estoy enojado. —Harold se rió y puso su pulgar en su garganta, lo barrió suavemente por aquella zona. —Entonces no te debiste haber lanzado como un pulpo a mis brazos querido Bruce. —El terapeuta tragó saliva maldiciendo en su interior, el bastardo se veía muy sexy con su cabello pintado de rojo.


  —Fue un momento de debilidad —Bruce miró a un lado, Harold enderezó su vista y lo miró a los ojos "no mientas baby, no sabes cómo hacerlo tu cara se arruga y te ves muy asqueroso. —El terapeuta lo quería matar, ¡Ah ese idiota de mierda! —¡Pff! Imbécil ¡Te odio, te odio, te odio! —comenzó a golpearlo en su estúpido pecho, pero el bastardo esquivó todos sus golpes. Harold se acercó a su cara "es lo que sientes, ¿Me odias? —Le apretó su mandíbula con sus delgados dedos. —¡¡Sí!! —Bruce lo miró con todo el odio del mundo, Harold sonrió— ¿Estás seguro baby? —Ese apodo, Bruce hizo una mueca "sí, estoy seguro bastardo —lo pulverizó con sus ojos y Harold— ...


  Jodido infierno, unieron sus bocas derritiéndose en un ardiente beso lleno de deseo contenido, las manos de Harold destruyeron el peinado de Bruce mientras éste se dedicaba a chuparle la lengua compartiendo fluidos que, lejos de ser desagradables, se sentían muy bien. Con un sucio movimiento, Harold lo puso dentro del sanitario y cerró la puerta detrás de él, en una fracción de segundos dejó su boca para bloquear la puerta y luego se unió a ella deslizando toda su lengua caliente en la cavidad de Bruce nuevamente.


  El terapeuta sintió que le ardía la cara, sus mis mejillas estaban rojas, pero no le importaba. ¡Joder lo necesitaba! Lo necesitaba tanto. Los labios de Harold bajaron por su mandíbula, se sintieron calientes y todas las vibraciones fueron directamente a su polla, la cual estaba tan dura como una roca debido al contacto. Harold besó su cuello y lo chupó con cuidado para no dejar una marca, estaba conteniéndose, Bruce lo podía sentir, pero las succiones se sentían bien de todos modos, jodidamente calientes, emocionantes, indecentes y al mismo tiempo tan apropiadas.


  Harold se sentó en la tapa del inodoro y lo acercó a él para que Bruce se sentara a horcajadas en su regazo. El chico no vaciló en hacerlo y puso sus brazos alrededor de su cuello. Sus durezas se estrellaron y ambos gimieron al mismo tiempo, Harold lo besó de nuevo para silenciar el ruido del gemido. Sus manos fueron colocadas en el culo de Bruce y las nalgas de éste fueron acariciadas sobre sus jeans. Bruce no sabía qué estaba pensando en ese momento, pero comenzó a desabrocharle los pantalones, sin embargo Harold detuvo el beso y lo miró sorprendido.


  —¿Qué estás haciendo? No hagas eso porque no podré controlarme más tarde. —Sus dedos se enterraron en su trasero, pero Bruce no lo pudo evitar quería algo más profundo, algo asqueroso pero totalmente estimulante hasta el punto de volverlo loco, lo quería y no iba a parar. —Voy a chupar tu polla" un músculo en el rostro de Harold se tensó, su manzana de Adán subió y bajó debido al jadeo constante. —Eres una perra sucia —musitó mirando a sus ojos, Bruce sonrió con lujuria "sólo por ti bastardo, ahora abre esa cremallera. —Se levantó de su regazo y se arrodilló con sus manos a ambos lados de las piernas de Harold.


  Él frunció el ceño "oye, yo soy el que da las órdenes aquí Bruce. —Bajó la cremallera de sus pantalones, el chico pudo notar que estaba duro "cállate tú eres el esclavo. —Bruce lamió sus labios mientras miraba la desnuda virilidad de Harold frente a él. Hizo un puchero—, ¡Oh! Es más grande que la mía ¡Joder te envidio! —Harold chilló del dolor "ahora debido a ti estoy más duro que una roca, ¡Ahh eres un provocador! —Era cierto, su miembro creció unos tres centímetros más.


  Bruce rió— es tan grande, joder, ahora no sé si quiero que me tomes por el culo. —¡Opps! La polla creció un centímetro más y aparentemente Harold estaba en su límite. —¡Haz tu trabajo ya! Bastardo, uhh, estoy explotando. —Bruce se rió y agarró su miembro, la punta era roja y gorda estaban apareciendo algunas gotas de pre-semen y sus manos se sentían pegajosas cuando empezó a frotar creando un ritmo de arriba a abajo en la verga del chico.


  Bruce no era un enfermo sexual, pero quería sentirlo en su boca con tanta fuerza que deseaba que Harold le follara la boca hasta que su polla llegara a su garganta. Su madre se sorprendería cuando le contara esa mierda. Bruce lo miró a los azules ojos y estaban más oscuros de lo normal, Harold estaba cachondo. Su mano descansó sobre su cabeza y lo bajó a su polla, Bruce entendió lo que sugería, así que puso su verga en su boca comenzó a lamer, chupar y follar su propia boca con ella, se sentía asquerosamente bien y no podía detenerse.


  —¡Ah joder, no me puedo controlar! —Harold estaba deteniendo sus caderas para no ser tan atrevido, pero eso era lo que más quería Bruce así que lo forzó inclinándose hacia adelante. Harold abrió sus ojos y miró en los de Bruce—, tú eres una pequeña puta, ¡Mierda! Te voy a follar la maldita boca pequeño masoquista de mierda. —Harold movió sus caderas hacia adelante y Bruce contuvo la sonrisa un poco para no ahogarse con el grosor de la polla en su garganta, demonios el terapeuta sintió que sus ojos se le iban a salir por sus orbes, sus labios ardían como la mierda.


  Bruce bajó su cremallera y empecé a frotar su propia polla, dolía como la mierda y también necesitaba atención. —Joder Bruce eres tan sucio, joder me gustas tanto, ¡Joder! —el terapeuta sonrió con la polla en la boca mientras se masturbaba a sí mismo, no supo cuánto tiempo pasó, pero Harold se vino en su boca y él terminó en su mano. Ambos jadearon como locos, el pelirrojo lo puso en su regazo y le limpió la mano con papel higiénico. —Chico sucio, ¿Te tragaste mi mierda? —Bruce asintió todavía aturdido por lo que había hecho.


  Harold lo besó de nuevo, esta vez fue un beso lento y necesitado, lleno de sentimientos. Era tan gentil que Bruce se estaba derritiendo con su toque, su mano descansó en su mejilla y la acarició con suavidad, tan delicada que no se parecía a él. Harold se apartó y unió sus frentes—, es mi hermano" murmuró eso y el corazón de Bruce dejó de latir, trató de mirarlo a los ojos, pero Harold no lo dejó manteniendo sus frentes unidas. —No es mi primo, descubrí que es mi hermano es por eso que renuncié a ti Bruce —suspiró— es mi jodido hermano.


  El terapeuta se congeló en su regazo, de repente las palabras no salieron de su boca. Harold volvió a suspirar—, es mi puto hermano y él no sabe que es el hijo bastardo de mi padre con la sirvienta de la casa, mis tíos lo adoptaron para guardar las apariencias. —Harold lo abrazó apretado "es por eso que te dejé para él, yo no podía seguir dañando a mis hermanos. —Sus palabras martillearon en la cabeza de Bruce, pero logró separarse un poco de él y lo miré a la cara.


  Su rostro tenía una expresión extraña, sus ojos estaban vidriosos. Bruce apretó los puños, tuvo que preguntar, tuvo que hacerlo incluso si se volvía loco o egoísta— ¿Estás renunciando a mí? —Su sangre se congeló de repente, de un momento a otro estaba tan fría. Él no respondió, permaneció en silencio mientras no lo miraba. Bruce agarró su cara para que él pudiera mirarlo a los ojos "responde la maldita pregunta, ¿Te estás rindiendo? —Su labio tembló y su sangre se coaguló "así es —su corazón se rompió —¡Vete a la mierda, eres un imbécil! Te odio. —Se bajó de su regazo y dejó el estúpido baño, Harold no lo persiguió.


  Bruce se sentía confundido y usado, ¿Entonces por qué Harold hizo esas cosas sucias con él? Si Harold lo quería obsequiar como a una cosa no debió darle falsas esperanzas. Esa verdad oculta era muy cruel, de seguro Scott no merecía eso pero Harold no tenía que actuar de esa manera, las cosas se solucionaban hablando, no tomando decisiones arbitrariamente sin pedir su opinión al respecto.


  


  CAPÍTULO 23


  “FÓLLALO”


  



  Las luces del techo en ese jodido club se habían apagado, dejando a las luces de fluoruro en las paredes hacer su trabajo de alumbrar el lugar, aparentemente el amigo de Scott iba apagar las velas de un pastel, ni idea de por qué tenían un maldito pastel en esa fiesta, eran personas realmente extravagantes considerando que nadie estaba de cumpleaños o en una boda.


  En la distancia Bruce pudo ver a su esposo, él lo buscaba con sus ojos, parecía que notaba que él ya no estaba en su perímetro de visión porque estaba tenso, casi formando una ceja entre su ceño fruncido. El terapeuta estaba enojado, Scott podría necesitar terapia, pero no claro, el maldito de Harold había decidido otra cosa. Perfecto, si ese idiota quería darle a su hermano, entonces sería suyo; ¡Le importaba una mierda!


  Con determinación Bruce le robó un trago a un chico que le gritó un— hey —pero luego le dio la señal de que lo llamara por teléfono con la mano. Bruce bebió la bebida hasta el fondo y caminó en dirección a Scott, el rostro de éste último se relajó cuando se encontró con sus ojos, sus pies caminaron hacia Bruce, pero el terapeuta desvió su camino hacia la pared más cercana y lo esperó allí bebiendo otro trago de otro chico, ya estaba medio mareado.


  Después de unos minutos, Scott vino a él —¡Cariño, Jesucristo! Estaba tan preocupado, ¿Dónde estabas? Me imaginé lo peor. —Bruce bebió el último trago que quedaba en su vaso y lo arrojó al piso, se rompió en mil pedazos, le importó una mierda. —Ven aquí, vamos a jodernos el uno al otro. —Scott abrió los ojos de par en par cuando Bruce lo llevó a sus labios y empezó a besarlo de manera grotesca, descarada, dura y áspera hasta que el rubio reaccionó y le correspondió al beso.


  A Bruce no le interesaba nada en ese momento, su cerebro se apagó y sólo sentía el placer de sus besos; De todos modos, Scott era bueno besando y también su esposo ¿Verdad? Bruce saltó de un brinco y envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Scott, sus pollas se rozaron una contra la otra y el rubio soltó un gemido gutural mientras caminaba con su esposo hacia una silla.


  El rubio cayó al asiento y Bruce se sentó a horcajadas sobre él. —Amor, ¿Estás ebrio? No podemos continuar con esto, no estás en tus cinco sentidos —se alejó un poco de él, pero Bruce ya estaba enojado. —Cállate y actúa más dominante, me gustan que sean groseros. Si vas a ser mi jodido esposo, es hora de que te comportes como tal" Scott se quedó atónito.


  El rubio tragó saliva—, amor ¿Te sientes bien? —Bruce rodó los ojos, por favor, Scott era tan sumiso para ser un hombre de la mafia, qué diablos con el regalito de Harold. —Te estoy diciendo que me gusta que me traten con rudeza, así que ahora me vas a dar un buen chupetón en lo profundo de mi cuello. —Bruce le mostró su cuello y finalmente Scott entendió.


  —Umm —Bruce gimió con escándalo sintiendo los dientes mordisquear su cuello, luego la succión y la cálida lengua presionando su piel. Después de un tiempo Scott se separó de su cuello y lo miró a los ojos, casi se ahoga con su saliva al escuchar a su esposo. —Chupa mi polla, voy a dejar que hagas eso, ¿Quieres hacerlo? —Scott tosió una y otra vez. Bruce se rió a carcajadas, en realidad su venganza contra el idiota de Harold se estaba volviendo muy graciosa.


  Scott no lo podía creer, Bruce nunca había iniciado el sexo, jamás lo hizo y tampoco él lo obligó ¿Era porque estaba ebrio? El rubio se limpió la boca— ¿Enserio? —Bruce asintió— ajá —el rubio tragó saliva de nuevo y se puso de pie— digámosle adiós a mi amigo en este momento amor. —El terapeuta le sonrió—, hazlo tú yo voy al bar a tomar una buena cerveza, la idea de que me chupes la polla me dejó sediento. —Scott asintió corriendo con su amigo, estaba tan asombrado con Bruce que no quería desperdiciar la oportunidad.


  El terapeuta caminó hacia el bar "una cerveza negra por favor —el barman asintió y le dio la bebida pero el imbécil de Harold se la robó. Chilló— ¿Qué quieres? ¡Vete! —el pelirrojo lo acorraló detrás de la barra— ¿Qué estás haciendo? ¿Estás tratando de ponerme celoso? Tu no bebes cerveza, sólo whisky y vino. —Su rostro estaba más oscuro que nunca, a Bruce le importó una mierda. —¿Qué quieres decir? Estoy con mi esposo haciendo cosas normales que hacen las parejas, no eres nada para mí, ¿Por qué debería preocuparme por ti? —Volvió a tomar su cerveza y la bebió, Harold lo empujó y tiró la botella al suelo.


  Sus ojos enojados miraron los de Bruce— estás haciendo esto a propósito, ¿Cierto? —Puso su mano en su cuello y luego su cara le mostró molestia. —¿Qué significa esto zorra? —Enterró sus dedos en el chupetón. Bruce sonrió con triunfo "un regalo que mi esposo me hizo, no es tu maldito negocio. —El ahora pelirrojo se volvió loco y se inclinó hacia su cuello, Bruce gimió sintiendo sus dientes morder su piel, no estaba siendo considerado, era áspero, primitivo, la succión fue brutal como si intentara reemplazar la marca con la suya, pero Bruce ya estaba cabreado.


  Lo empujó y Harold perdió el equilibrio cayendo al suelo en su trasero. Bruce se sentó a horcajadas sobre él y lo agarró por el cuello de su sudadera. —Escucha bastardo, no soy tu jodido juguete, me obsequiaste a tu hermano, bien, así que lidia con esa mierda. —Harold hizo una mueca y Bruce rodó los ojos—, además tú estás casado con esa chica, entonces ve y vive tu romance. —Lo miró enojado a los ojos, el pelirrojo esquivó su mirada. —Fue sólo una mentira, nunca me casé con Beth. —Bruce soltó un rugido —¡Ahh! ¡Te odio, te odio, te odio! —le pegó en su pecho hasta que se cansó, el chico se dejó golpear hasta que Bruce finalmente paró.


  El castaño respiró en el pecho del pelirrojo. —¿Qué pasó con tu cabello? —Harold olió el perfume de Bruce, se embriagó. —Es mi cabello natural, me aburrí de teñirlo castaño es todo. —Bruce inhaló el aroma del chico—, luces mas apuesto que nunca eso me molesta idiota. —El pelirrojo observó a Scott en la distancia y empujó a Bruce al suelo, éste chilló. —¡Oye me dolió! —el pelirrojo suspiró—, lo nuestro no puede ser, ve y folla con mi hermano. —Se iba a ir pero Bruce se agarró de sus piernas, lo apretó con todas sus fuerzas. —Esta bien lo haré, pero dime algo ¿Me amas? —Harold miró el rostro apacible del chico, maldijo en su interior por ser tan débil. Lo empujó con su pie—, si te amo. —Salió corriendo y Bruce le gritó —¡Yo estaré mañana aquí! —Harold se dio vuelta, lo miró y desapareció de la vista de Bruce.


  ∞∞∞


  


  —¿Así qué? —Bruce podía imaginar la cara de su madre. —¿Qué de qué? —Atrapó su labio inferior con sus dientes. —Hijo, has estado mirando las flores de este jardín sin prestarme atención. —¿Vas a contarme lo de anoche? Tú me llamaste para eso ¿Verdad? —Dio un suspiro— fue una buena mamada —ella soltó una risita— eso no es lo que te pregunté. —Su madre dejó a nerdi en el césped, luego miró a su hijo quien cargó al gato. —¿Actuaste así con tu esposo para causar celos en Harold? —Se mordí el labio en deseo "él es pelirrojo ahora. —Su madre soltó una risita— ¿Hiciste eso por tu atractivo hombre de pelo rojo? —Lo miró a la cara, Bruce la escondió cubriéndose con nerdi—, ¡No, por supuesto que no! Y no es mi hombre madre. —La mujer se rió a carcajadas.


  Bruce rodó los ojos —¡Bueno, lo hice por celos! Te dije por teléfono que el maldito idiota me dio a su hermano, ¿Qué esperabas que hiciera madre? —Ella levantó una ceja— no lo sé, dímelo tú hijo. —Ella observó el lenguaje corporal de su hijo, estaba a la defensiva. Bruce abrazó a nerdi sintiendo su olor—, me sentí estúpido por haberlo esperado todo este tiempo, con razón tardó tanto en encontrarme, el idiota estaba haciendo una retrospectiva en su vida de mierda y decidió renunciar a mí. —Bruce hizo una mueca, simplemente recordar las estúpidas palabras del chico le dolía el estómago.


  Su madre asintió—, ya veo ¿Entonces qué vas a hacer? —Lo miró con curiosidad y Bruce sonrió triunfal. —Nada, supongo que seguir con Scott —suspiró. La mujer hizo una mueca, su hijo era un fiasco con sus decisiones. —Pero hijo me dijiste que él no te prende en la cama, ¿Crees que el sexo no es importante? —Ella levantó una ceja mientras acariciaba las flores del jardín de su hijo. Bruce se mordió el labio—, bueno puedo cambiar su comportamiento aburrido, anoche le dije que me hablara sucio mientras me chupaba la polla. —Se sonrojó—, pero no sé, creo que no le gustó que lo obligara a tratarme mal en la cama. —Su madre se rió y le ofreció sus brazos.


  Bruce se dejó abrazar por su madre, ella lo acarició gentilmente. Besó su cabeza—, hijo no puedes obligar a una persona a ser un sadista, ese comportamiento sólo ocurre con alguien que comparte el mismo fetiche contigo. —Ella acarició su cabello con cuidado, Bruce respiró en el cuello de su madre. —Bebé tu matrimonio es un fiasco, el sexo no es la primera necesidad en una pareja, pero cuando aparece la frustración sexual no hay un matrimonio que soportar. —Ella sonrió—, tengo una tarea para ti antes de que hagas cualquier estupidez —sus ojos brillaron y el chico se sintió muy ansioso.


  Bruce se separó de sus brazos—, me recuerda a mis técnicas —se mordió el labio. —¿Qué tarea? —Su corazón se aceleró, el castaño no podía leer la cara de su madre. —Quiero que encuentres a Harold y tengas sexo sucio con él, quiero que le pidas que hagan el amor ¿Ustedes no se han acostado verdad? —Bruce se sonrojó, pero la mujer en frente suyo era su madre y su terapeuta, debía contarle todo. —Hace cuatro años tuvimos sexo borrachos, ninguna de los dos se acuerda, después de eso sólo han sido mamadas. —Tragó con fuerza observando la mirada inquisitiva y decidida de su madre.


  La mujer le sonrió—, quiero que compares el sexo inocente que te ofrece tu esposo versus el sexo sucio e indecente que te ofrece la persona que amas y que también te ama. —Bruce se levantó del césped, su mamá era una tontita. —¿Qué parte no entendiste de lo que te dije mamá? Harold me quiere para su hermano. —¿Qué te hace pensar que él va a luchar por mí? —Su madre se levantó y le dio un beso en la frente, su hijo no tenía idea de lo que iba a pasar con Harold, pero ella tenía más años encima que su hijo y mucha práctica, todo saldría bien. —Ve esta noche a ese club a bailar, es una orden.


  La mujer se fue del jardín sonriéndole a Scott cuando pasó por su lado. El chico llegócon su esposo—, hola amor llegué del trabajo ¿Ya cenaron? —Bruce asintió, luego sonrió con malicia "vamos a bailar esta noche, es una especie de terapia. —El rubio lo abrazó por la cintura— no sé amor, cambias mucho cuando estás ebrio, a mí no me gusta eso.


  Bruce mentalmente rió—, Scott soy así todo el tiempo en la cama, acostúmbrate porque me gusta el sexo salvaje, fuerte y duro. —Lo besó sucio y con descaro, Scott siguió su ritmo muy incómodo, algo le estaba pasando con Bruce pero de un tiempo a esa parte no le estaba gustando para nada el comportamiento del chico, no era su estilo.


  


  CAPÍTULO 24


  “MÍRAME”


  



  Bruce se miró al espejo, podía hacerlo. Él no era un puto monje y en su adolescencia fue toda una zorra. Follaría en los baños de ese club con Harold, porque sabía que el chico estaría ahí, Bruce lo podía sentir y en cierta manera conocía el comportamiento del chico, joder Harold estaría ahí esperando. Él no era exclusivo de Scott, si estaba actuando como una persona infiel pero las cosas claras, él accedió a estar con el chico por lástima. Bruce no quería que el tipo experimentara amor unilateral como él lo había hecho con Edward, le dio esperanzas y se maldecía por eso.


  Técnicamente usó al chico para su beneficio y en un momento de celos aceptó casarse con él. Sin embargo se había decidido a pedirle el divorcio, aunque las cosas terminaran mal con Harold de todas maneras dejaría al chico, simplemente ya no podía estar usándolo así sin tener sentimientos hacia su persona. Scott era una buena persona y se merecía a alguien que lo amara y se ajustara más a su estilo.


  Esa noche Bruce se vistió con descaro, quería que el psicópata de Harold lo mirara sin resistir la tentación de tomarlo, lo volvería loco hasta el punto en que le pidiera follar. Su esposo sería usado por última vez, después de eso se reivindicaría con el chico dejándolo en libertad. Bruce estaba seguro de que Harold los estaba observando de cerca, lo pudo sentir desde que ingresaron al club, esta vez no había una fiesta de celebración, sólo mucha gente que quería pasar un buen rato, era una locura ahí adentro.


  Necesitaba deshacerse de Scott y su plan era poner una pastilla para dormir en la bebida del chico. Debía durar lo suficiente para que él pudiera follar con Harold en paz. ¡Era perfecto! Esa noche sería una perra y nadie lo iba a detener, Bruce estaba jodidamente decidido a follar como una zorra.


  Entonces, jaló a Scott hacia la barra, Bruce se inclinó un poco y miró al tipo que estaba en el bar— dos cervezas por favor —el chico asintió y comenzó a servir las cervezas en los frascos. El chico miró a su esposo— bastardo, nuestro combustible viene —con ese apodo el chico tragó saliva, lo odiaba, no le gustaba en nada como lo estaba tratando su esposo.


  El rubio lo abrazó por la cintura— no debes beber amor, ¿Podrías llamarme con más cariño? —Bruce sacudió la cabeza— me gusta ese apodo, además yo bebo lo que quiero. —Scott asintió un tanto decepcionado con ese nuevo lado oscuro de Bruce, no le gustaba en nada. El terapeuta se acercó al chico y lo comenzó a besar con imprudencia, puso toda su lengua en su boca y él contraatacó con la suya en su cavidad, Bruce se dejó dominar mientras Scott le acariciaba el trasero. Scott no había hecho eso antes en público, pero Bruce le dijo que le gustaba que lo tocara.


  Después de unos minutos Bruce se volvió hacia las cervezas y sin que Scott se diera cuenta de nada puso la pastilla para dormir en una de ellas y se la dio a beber— bébela toda idiota —él asintió con una mueca en su interior al escuchar el despectivo apodo. Bruce hizo lo mismo con la suya.


  —¡Mierda! ¡Es una bebida fuerte! —Bruce dejo el vaso en el bar y saltó sobre el chico. —Vamos, bailemos. —El terapeuta lo arrastró a la pista de baile y comenzaron a bailar, su idea era cansarlo. Scott se aferró a su espalda, Bruce pudo sentir su dureza en su trasero, fue emocionante, no lo iba a negar. El castaño inclinó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el hombro de Scott, su espalda se apegó a su pecho. De repente Bruce enfocó su mirada en la barra y ¡Joder! Él estaba allí, el bastardo de Harold los estaba observando con una mirada asesina, bueno a Bruce no le importó se podía ir a la mierda.


  Aparentemente a Scott se le subió un poco de cerveza a la cabeza, el rubio puso una mano audaz debajo de su camiseta. Los ojos de Bruce se encontraron con los de Harold, él lo estaba matando con sus ojos. A ese bastardo no le gustó la idea de que él se frotara contra el cuerpo de su hermano, así que Bruce aprovechó el momento y le ofreció su cuello a Scott. El rubio lo comenzó a besar en la esquina de su cuello y el auto-control de Harold se fue al infierno. Él comenzó a caminar hacia ellos y Bruce reaccionó dándose la vuelta "Scott vamos a los asientos de allí —sus ojos ya estaban perdidos y el terapeuta lo arrastró hacia los asientos que estaban detrás de la pista de baile. —Mm cariño, estoy mareado. —El rubio habló con una voz graciosa mientras el chico lo seguía empujando entre la multitud.


  Bruce se las arregló para dejar a Scott en un asiento, se había quedado dormido. Después de eso sintió un apretón en su antebrazo y se vio obligado a girar sobre sus talones. —¿Qué crees que estás haciendo puta sucia? —Su rostro expresaba incomodidad, sus ojos estaban rojos y su labio estaba tenso, maldito infierno, Harold lucía impresionante, joder, mucho muy atractivo vestido de negro. Bruce tragó saliva—, no sé a qué te refieres, sólo estaba bailando con mi esposo, ¿Me estás acosando? —El terapeuta lo miró con indiferencia, sus palabras cachondas no le iban a distraer, al menos no todavía.


  Harold se rió entre dientes— ¿Por qué haría eso? Eres su perra ahora, no imagines cosas que no son, no eres una gran cosa cariño. —Su rostro no mostraba emoción y Bruce se estaba poniendo nervioso bajo su penetrante mirada. Harold chasqueó la lengua "dijiste que no soy tu tipo, así que toma a tu esposo y vete de aquí, yo también me iré. —Bruce le dio una bofetada y se dio la vuelta para despertar a Scott pero Harold lo detuvo.


  Puso su mano en su barbilla— ¿A qué estás jugando bastardo? Vi como pusiste algo en su cerveza. —Bruce se rió con malicia—, ah eso, verás yo puse un afrodisíaco para convertirlo en una bestia cuando me folle esta noche. —Harold enterró sus dedos en su barbilla— eres una perra desagradable, así que después de todo, te gusta. —Su agarre fue duro, Bruce había herido su orgullo. —Él es mejor que tú y estás equivocado, lo amo. Además él es tan bueno chupándome la verga y es un maestro metiéndola en mi culo, ¡Fantástico! —Un músculo en la cara de Harold se tensó.


  El pelirrojo lo abofeteó duramente en su mejilla y Bruce parpadeó rápido sintiendo el ardor en su cara. Se miraron el uno al otro por un rato hasta que sus bocas chocaron entre sí, el beso no fue agradable; era áspero, lleno de energía, Harold estaba mordiendo sus labios agresivamente como un castigo, sus dientes mordisqueaban y su lengua estaba a medio camino en la garganta de Bruce. La sangre estaba presente pero el terapeuta no sabía si era suya o de Harold. El pelirrojo comenzó a caminar con él hacia una pared en la que lo estrelló brutalmente. Bruce gimió en voz alta sintiendo el placer en todo su cuerpo, necesitaba eso, jodidamente lo necesitaba.


  Harold puso una de sus manos debajo de su camiseta y comenzó a acariciar uno de los duros pezones, su polla palpitó con ese toque exquisito. Los brazos del terapeuta abrazaron su amplia espalda mientras los labios de Harold bajaban por su cuello, chupó su piel pálida y no se interesó una mierda por las marcas que le podía dejar. Bruce estaba gimiendo como loco y las luces del club estaban en la pista de baile, así que ellos se encontraban en la parte oscura del lugar donde varias parejas hacían lo mismo que ellos.


  Harold estaba palpando su trasero y su respiración estaba ahogada— déjame ir, no debería hacerle esto a mi hermano. —Los besos continuaron y Bruce jadeó abriendo los ojos de sopetón al escuchar finalmente las ardientes palabras. —Quiero follarte, déjame follarte bebé. —Bruce dejó escapar un chillido cuando Harold le mordió la boca con ganas, sus ojos quedaron atrapados en los suyos, ¡Joder finalmente! El terapeuta lo presionó contra su cuerpo— entonces, ¿Qué estás esperando bastardo? —Harold dio un grito gutural y lo besó con ganas—, te follaré, te follaré tan fuerte, sucia perra. —Bruce rió abrazándose de su cuello—, sabes que con esas palabras me excitas más, ¿Verdad? —Harold rió en su boca— por supuesto que sí idiota, tú eres como yo. —Lo besó por última vez y lo arrastró hacia los baños.


  Una vez en los sanitarios Harold cerró la puerta de la habitación—, nadie va a poder entrar. —No le importó la demás gente y sus necesidades, él sólo quería una cosa y se arrojó a los brazos de Bruce para meterse en su boca. Harold chupó sus labios mientras sus manos deshacían los pantalones del terapeuta, los bajó y Bruce soltó un chillido —¡Ay, bastardo! —Él sonrió— están tan apretados que casi no bajan —aplastó su cadera con su mano y Bruce gimió con escándalo, Harold bajó sus bóxers y el terapeuta quedó expuesto. —Voy a dejar muchos moretones en esa piel pálida —el pelirrojo abrió su cremallera y soltó su polla, estaba dura e hinchada con gotas de pre-semen.


  Bruce no pudo evitar morder su labio, era demasiado grande. Harold sonrió orgulloso "te estás muriendo por mi polla, eres un gatito muy descarado. —Sacó una botella de sus pantalones y se la arrojó al castaño— pon esto en tu agujero, no quiero lastimarte con un polvo seco. —Bruce miró la botella de lubricante—. ¡Eh!¿Siempre estás listo? —Abrió la botella y se manchó los dedos con el líquido, los pasó por su entrada. Harold sacó un condón y abrió el paquete con sus dientes. —Sólo quería follar con alguien no imagines cosas —estiró el condón y comenzó a ponerlo en su polla.


  Bruce rió. —¡Por supuesto! —Harold caminó hacia él— quería follarte, estúpido muchacho tonto, sólo a ti. —Le dio la vuelta y se puso lubricante en los dedos— levanta tu trasero, te prepararé. —Bruce tragó con dificultad sosteniendo su aliento. Harold lo acorraló contra una pared y Bruce presionó su frente contra la cerámica, chilló sintiendo un dedo en su entrada, le dolió un poco, se sintió raro— ¿Duele gatito? —Bruce asintió mordiéndose el labio "un poco, sólo es la pose pero puedo manejarlo. —Su entrada succionó el dedo de Harold quien se mordió el labio tratándose de controlar.


  —Voy a poner un segundo, ¿Está bien? —Bruce asintió sintiendo la extraña sensación. Harold empujó sus dedos hacia adentro y hacia afuera, Bruce se sintió incompleto— ¿Quieres un tercero? —Habló en su cuello, su cálida respiración lo poseyó. —¡Harold, por favor! —el chico disminuyó el ritmo de sus dedos— ¿Por favor qué? —Estaba lamiendo su cuello, Bruce estaba implorando. —¡Por favor, fóllame! Necesito tu polla en mi agujero, por favor, fóllame bastardo, ¡Fóllame ahora! —Harold se tensó un poco y dejó que el peso de su cuerpo cayera sobre la espalda de Bruce. —No puedo hacerlo, no puedo follarte —lo abrazó apretado.


  Ese maldito bastardo, Bruce casi se atragantó con el aire— ¿Qué estás diciendo? Estoy usado ¿Verdad? ¿Soy tan asqueroso para ti? —Bruce tenía tantas ganas de llorar, se sentía humillado. Harold había rebasado los límites con su mierda. Bruce comenzó a forcejear para volver a ponerse los pantalones, Sin embargo Harold no se movió de él y lo sujetó apretado. El chico habló en su oído—, yo no quiero follarte, yo quiero hacer el amor con música romántica de fondo, con una cama llena de pétalos de rosas rojas y no en un asqueroso baño de un club. —Bruce se congeló al escuchar eso. Harold estaba siendo tan... —Te amo Harold —masculló con una sonrisa.


  Bruce puso sus manos sobre las del pelirrojo, estaban en su barriga, temblaban como así todo su cuerpo. —Quita el condón, quiero sentirte dentro de mí sin esa mierda, no me importa eso, solo sé que te amo Harold. —El pelirrojo giró su cabeza y lo besó profundo, Bruce sintió la polla del chico dentro de su agujero, se sentía caliente y lo llenó por completo. Harold gimió— se siente tan bien sin condón, por favor avísame cuando estés listo. —Bruce jadeó sintiendo el ardor en su entrada— dame unos segundos, joder eres muy grande. —Harold amasó su estómago con caricias suaves y besó su espalda, su cuello y sus manos subieron hasta sus duros pezones por debajo de la camiseta. Bruce jadeó —¡Muévete bastardo! —Las manos de Harold descansaron a cada lado de sus caderas.


  Harold se inclinó hacia atrás sacando un poco la polla de Bruce, luego se lanzó hacia adelante y repitió el movimiento loco, sacó varios gemidos de la garganta del terapeuta. Su gruesa polla entraba y salía de él, se estaba volviendo loco de placer, sus manos agarraron la carne de su culo y siguió embistiéndolo hasta el punto de que Bruce dio un gran gemido audible, así que Harold siguió empujando como loco en ese punto sensible. —Saluda a tu próstata sucia perra" golpeó en su punto más dulce y las lágrimas salieron con un chillido de placer. —Bastardo, ug, animal, maldito demonio ¡Justo ahí! —Bruce levantó una pierna y jaló el cabello de Harold, las palabras sucias salían solas de su boca y Harold las estaba disfrutando tanto como él.


  Maldición, su cuerpo le estaba avisando—, bastardo, Harold ¡Ah mi amor! Creo que ya estoy por ... —Se mordió el labio, el pelirrojo seguía golpeando su punto, embistiéndolo, dándole todo de él. —Córrete para mí baby por favor, hazlo" con esas palabras Bruce se perdió por completo y se vino en su mano con un gran gemido, no se había dado cuenta de que Harold lo estaba masturbando. El terapeuta dejó escapar otro gemido cuando sintió la semilla de Harold llenar su interior, el había acabado en él y joder, había sido genial, maravilloso.


  Harold jaló de su cabello y le hizo girar la cabeza, todavía estaba dentro de él—, mírame Bruce —su respiración era errática. —¡Mírame! —Bruce enfocó su mirada perdida, jadeó. —Lo hago, te miro —se concentró en el rostro hermoso de Harold. El chico se acercó a su cara "te amo y quiero que huyamos juntos esta noche. —Se unió al chico en un beso que derritió todo malentendido, el amor se posó en sus cuerpos. —Maldito infierno Bruce, te amo, te amo, te amo tanto. —Harold lo besó con pasión y el terapeuta sonrió satisfecho, amaba Harold y ambos iban a huir.


  


  CAPÍTULO 25


  “LA SEGUNDA ES MEJOR”


  



  Bruce salió de los sanitarios y se dirigió a los asientos donde había dejado a Scott, muy sorprendido se encontró con una cara conocida. —¿Shawn? —El chico tenía a Bruce en sus brazos, al parecer lo había cuidado todo el tiempo. —Me alegro de verlo joven Bruce, tengo todo controlado no se preocupe él estará bien conmigo. —El chico le pasó una cuaderno "puede escribirle algo si quiere, yo me iré con él a la casa. —El terapeuta sonrió y se sentó en la barra para escribir la carta que no era lo correcto, pero por el momento debía ser así luego se lo diría a la cara.


  Bruce se inclinó y dio un beso en los labios del dormido chico, le pasó la nota al mayordomo. Scott era muy agradable pero demasiado para él, el rubio se merecía a alguien mejor. —Perdóname pero mi corazón ya está ocupado por Harold. —Le acarició la mejilla. El mayordomo le sonrió— vaya hacia el callejón y no se preocupe por nerdi usted lo verá muy pronto joven Bruce. —El terapeuta asintió— gracias Shawn por favor cuídalo. —Bruce caminó hacia la puerta trasera que lo conduciría hasta el callejón.


  Una vez allí unos brazos fuertes lo abrazaron por la cintura— baby, ¿Estás listo? —Bruce sonrió— no, pero sigue —Harold lo agarró la cara— eres tan ... —el contrario lo interrumpió con un pequeño beso— ¿Asqueroso? —Se rió junto al pelirrojo "sí, y me encanta esa mierda! —lo besó con ganas y le puso una chaqueta de cuero en los hombros. —Ponte esto, te mantendrá abrigado. —Harold levantó la cremallera de la chaqueta y de uno de los bolsillos sacó un gorro negro, lo puso en la cabeza de Bruce. —¡Woah! Te ves genial —lo besó de nuevo y se arrodilló con una pierna en el suelo—, súbete —el castaño asintió y se subió a su espalda.


  —Voy a correr, apóyate en mi baby. —Bruce lo abracé por el cuello. —¡Deja de hablar y vámonos ya idiota! —se echó a reír "pequeña mierda ansiosa —Harold se levantó del suelo y comenzó a correr por el callejón con Bruce a cuestas. La seguridad de Scott estaba al final del camino, pero el pelirrojo disparó unos cuantos tiros y los muchachos cayeron al suelo, Bruce gritó del miedo. Harold rió a carcajadas "no los maté, son tranquilizantes, los van a hacer dormir como un oso. —Bruce se relajó —¡Idiota me asustaste, tonto, bastardo! —Harold se rió— si alguien te escucha esa persona creerá que nos llevamos como el jodido infierno, te quiero demasiado pequeña perra. —El terapeuta sonrió como un idiota sintiendo el frío viento de la fresca y atrevida noche en sus mejillas.


  Harold corrió y corrió por las calles hasta que llegaron a una esquina donde los esperaba una gran motocicleta negra. El chico puso a Bruce en el suelo y le dio algunas indicaciones: —Tienes que apegarte como un pulpo a mi cuerpo, cuando doble en una curva tú también giras tus caderas conmigo, cuando sientas que te vas a caer aprieta mi estómago con tus manos tontas y delicadas, ¿Entiendes? —Bruce asintió— no soy estúpido lo entendí todo muy bien. —Harold sonrió— ¡Ese es mi chico! —el terapeuta se sonrojó a niveles de alta intensidad—, ¡Ug cállate! —masculló chillando. El pelirrojo le dio un suave y largo beso, luego le puso el casco —¡Vámonos al infierno! —se subió a la motocicleta y Bruce se apretó a su espalda como un pulpo, sus manos abrazaron su estómago.


  La motocicleta arrancó y los amantes salieron de ese lugar, la velocidad era emocionante y eso le gustó mucho a Bruce. ¡Wow! Ahora el chico tenía un fetiche por la adrenalina, Jesucristo, ¡Era un bicho raro! Bueno eso no le importó, al fin estaba con Harold y el chico le había declarado su amor ¿Qué más podía pedir? El terapeuta no supo cuánto tiempo estuvieron en la motocicleta, culpaba al embriagante aroma de Harold de eso, pero la infraestructura de la ciudad se fue quedando atrás y en su vista comenzaron a aparecer paisajes verdes con un gran río que reflejaba en sus aguas la luz de la luna.


  Algo de tiempo pasó y ellos llegaron a los peajes, entonces Harold se quitó el casco. Un hombre de unos cuarenta años los miró— así que, ¿Dónde está el dinero? —El hombre de aspecto aburrido miró al pelirrojo, quien sacó un sobre blanco del bolsillo de su chaqueta y se lo entregó al tipo. —No viste a nadie pasar los peajes ¿Entendido? —El hombre asintió. —No vi a nadie alrededor —levantó el bloque y Harold se puso el casco para acelerar la motocicleta.


  ¡Santa mierda! Las sensaciones en el estómago de Bruce se sentían tan bien. Con Harold vivía cosas que las personas normales no experimentaban. A Bruce le gustaba ese misterio y la vibra oscura que rodeaba al chico atractivo, eso lo hacía sentirse vivo convirtiendo su vida en un éxtasis total. El camino estaba rodeado de muchos árboles y en la distancia el terapeuta fue capaz de ver una casa que rodeaba un lago, ¡Era tan bonita y acogedora! Joder, ¿Esa casa iba ser de ellos? Bruce ansiaba que si.


  La motocicleta se detuvo justo en frente de la casa, Harold se bajó y lo levantó por las caderas para ayudarlo a bajar, luego le quitó el casco y sonrió. —¿Te gusta la vista? —Le dio la vuelta y Bruce pudo apreciar el paisaje en toda su majestuosidad. Era tan bonito, los árboles alrededor de la casa, las flores, el verde, el lago, uhh era tan cursi que se derritió con esa vista. Harold sonrió al ver la cara de felicidad del chico—, dentro de la casa hay un lindo gato perezoso. —Bruce soltó un chillido— ¿Te robaste a nuestro hijo? —Harold asintió sintiendo el abrazo apretado del castaño.


  Bruce sonrió feliz mientras lo abrazaba con fuerza, Harold le acarició la espalda apoyando su barbilla en su hombro. —¿Entonces te gustó? —Su cálido aliento estaba en su cuello —¡Me encanta bastardo, me encanta! —el pelirrojo se separó suavemente, lo miró a los ojos— ven conmigo —Bruce asintió y se dejó arrastrar a dónde sea que Harold lo estaba llevando.


  El chico entró con Bruce a la casa y éste pude ver a nerdi durmiendo en un cómodo sofá en la sala de estar, luego Harold caminó con él escaleras arriba hasta llegar a una puerta que indicaba una habitación. El pelirrojo atractivo le sonrió feliz—, vamos a fingir que es nuestra primera vez. —Bruce asintió con un sonrojo caminando adentro del dormitorio. Una vez adentro Bruce se quedó sin palabras, la habitación era muy hermosa, en el centro había una cama llena de pétalos de rosas en colores blanco y rojo que formaban un corazón, también estaban en el suelo.


  La luz en la habitación era tenue porque las pequeñas velas rojas iluminaban el lugar y proporcionaban la luz necesaria para crear un ambiente cálido. De repente Bruce escuchó la música romántica de fondo, una melodía suave y giró sobre sus talones. Harold estaba allí quitándose la chaqueta, todo era tan terrible, aterrador y temerosamente tan íntimo que Bruce casi llora, casi, joder, ¡Lloró como un bebé! Su enamorado lo abrazó por la cintura— ¿Te gusta esta cursilería de mierda querido Bruce? —Asintió feliz—. ¡Me gusta mucho! Demasiado, ¡Ug te odio! —Hizo un puchero, Harold sonrió— te odio más —cortó la distancia y besó sus labios.


  Esta vez todo fue suave y romántico, tan suave que Bruce se dejó llevar por las bellas emociones, sus besos fueron dulces y considerados, no fueron tan rudos como antes, en cambio sus besos fueron apasionados, llenos de deseo y amor. —Te amo —susurró el pelirrojo y luego cayó a la cama desnudo encima de Bruce. —Te amo —dijo de nuevo besándole su mandíbula bajando por su cuello, sus labios calientes quemando su piel— soy completamente tuyo, haz lo que quieras conmigo, puedes matarme si quieres baby. —Sus fuertes manos tocaron todo el cuerpo de Bruce, quien se sintió tan bien. —¿Qué me hiciste? No puedo renunciar a ti, estoy tomado por ti —sus palabras derretieron el corazón del terapeuta.


  Harold besó sus clavículas, lamió, chupó e hizo un camino hasta el fondo de su vientre "uhh me gusta tu barriga, es tan plana. —Bruce chilló cuando sintió su boca chuparle la polla—, Haru —agarró las sábanas, algunos pétalos de rosa atraparon sus manos. —Mmm Haru —el chico lo lamió, lo chupó, se estaba comiendo a su miembro como una paleta. —Harold en serio, estoy a punto de ... —El chico dejó su polla con un sonido obsceno. —Está bien, quiero que te corras con mi polla dentro de ti. —Bruce jadeó— sí, yo también —se mordió el labio mirando la verga ya erecta del chico.


  Harold sonrió mientras le extendía sus piernas, se colocó entre ellas, la punta de su polla tocó la entrada de Bruce que estaba palpitando al estímulo. —Seré jodidamente gentil esta vez, ¿Vale? —Bruce asintió agarrando su cuello para derribarlo, quería que lo besara, así que Harold lo hizo lentamente y Bruce gimió en su boca cuando el chico metió la lengua en sus dominios, su cabello fue desordenado por sus manos.


  El pelirrojo se apartó de sus labios y con sus codos se equilibró para alinearse entre sus piernas, presionó su polla en su entrada, su mirada se fijó en la de Bruce y en segundos... —¡Joder! —el terapeuta hizo un pequeño chillido cuando toda su virilidad se fue dentro de él. Harold se mordió el labio en agonía pero mantuvo la mirada en los ojos vidriosos, estaba esperando a que Bruce se adaptara a su intrusión. Su respiración era irregular, mientras que la del terapeuta se aceleró. —Muévete —el chico asintió inclinándose hacia atrás y levantando su verga un poco de su entrada, luego se inclinó hacia delante para crear un ritmo mientras entraba y salía de su abusado agujero.


  Bruce sostuvo sus fuertes brazos mientras sus claros ojos se conectaban, Harold empujó adentro y afuera, el joven terapeuta trató de mantener sus ojos en el pelirrojo, pero éste golpeó una parte sensible y cerró sus ojos acompañado de un gran gemido. Harold acercó su cabeza al pecho del castaño y comenzó a dar estocadas más rápidas, más duras, más posesivas que nunca. —¡Perra, lo siento por tu trasero, pero eres mío! —el sonido de la cama al lado de los gemidos formó un ambiente obsceno en la habitación. —No me importa maldito bastardo, se siente... ah... bien. —Jadeó tratando de hablar en una manera correcta.


  Sus piernas se posaron en sus hombros mientras el pelirrojo barrió con los mechones de cabello de sus ojos, se veía tan jodidamente sexy. Harold estaba sudoroso, tenía los ojos vidriosos y tenía esa expresión de deseo en su rostro, lo deseaba. —Ug, tengo mucho calor —Bruce se quejó secándose el sudor de la frente, Harold se rió golpeando con más fuerza dentro de él "lo siento baby, tus mejillas están rojas y tu vista está perdida, joder, te ves muy sexy para no golpear aquí. —Los dos gimieron sintiendo el placer de las endorfinas sexuales, joder, podrían volverse adicto a eso.


  Los besos de Harold lo rodearon, las manos de Bruce le arañaron la espalda y cada vez se unían más, sólo uno, un cuerpo. —Mierda, estoy a punto de ... —Harold golpeó un par de veces más y con un gran gemido llegó al orgasmo mientras que Bruce se vino con esa imagen y la sensación de haber sido llenado con su semilla dentro de él. Su cuerpo cayó encima del terapeuta, a éste último no le molestó que lo estuviera aplastando, de hecho le gustaba la idea de sentir un cuerpo pesado encima de él, le gustaba ser vulnerable y protegido por él.


  Al cabo de un rato Harold rodó sobre la cama y se acostó sobre su espalda. —Ven aquí —lo jaló del brazo y apoyó la cabeza de Bruce en su pecho. Sus dedos se fueron a su cabello, el castaño se acurrucó en su costilla, todo era tan íntimo que Bruce se sentía en el cielo por eso. —¿Entonces qué? —Preguntó Bruce dibujando círculos en su torso desnudo, él le acarició el cabello— que eres mío, sólo mío y no te compartiré con nadie. —El castaño sonrió con una amplia sonrisa y abrazó apretado su tonificado cuerpo, todavía estaba sudoroso y pegajoso pero no le importó, de hecho lo amó.


  Bruce mordió su labio. —¿Qué hay de Scott? —Su mano en su cabello se detuvo y Harold rodó sobre la cama quedando encima de él— hablemos de él más tarde, ¿De acuerdo? —Sonrió mirándole a los ojos. —Está bien, pero debes decirme todo —Bruce lamió sus labios— ahora quiero que me trates sucio, jodidamente sucio. —Harold apretó su barbilla llevando su pulgar a su boca— eres una pequeña mierda, una perra muy sucia. —Bruce rió— bastardo te encanta eso, ¿Cierto? —Le chupó y lamió su pulgar en su sucia boca. —Por supuesto, así que, ¿Qué quieres zorra? —Levantó una ceja, Bruce lamió el dedo con lujuria— chupa mi polla —Harold se rió con ganas— alguien tiene una fijación oral, está bien, pero también tienes que lamer la mía, ¿Trato? —Su cabello rojo resaltaba con la piel pálida de su rostro, Bruce tragó saliva Harold era el chico más atractivo que había cautivado su corazón. —Trato hecho —soltó su dedo y rodó sobre él.


  Toda esa noche iba a ser de ellos, después de todo eso era lo que necesitaban con ansias, después de todo la tensión sexual se había acumulado por años y tenían que sacarla de sus cuerpos. El trasero de Bruce ardía, pero la pequeña mierda se sentía como una puta y no iba a parar hasta ser dividido en tres por el grueso miembro de Harold, quien finalmente tenía a Bruce en sus brazos.


  


  CAPÍTULO 26


  “SÓLO ES CUESTIÓN DE TIEMPO”


  



  Bruce se sentía terrible, su cuerpo dolía como la mierda, su entrada le ardía y el dolor en su parte inferior le estaba molestando demasiado; Sin embargo, todavía no quería salir de los brazos de Harold. El chico lo tenía abrazado como si su vida dependiera de eso, tan posesivo que le encantaba. Ya era de mañana, Bruce se despertó primero, él todavía dormía como un bebé, su cara estaba enterrada en la curva de su cuello y una de sus piernas estaba enganchada a las suyas.


  Bruce estaba tan avergonzado sus mejillas le ardían, habían tenido sexo toda la noche y habían usado algunas cosas, ¡Qué vergüenza! Todavía tenía una esposa en su mano atada a la de Harold. Si su madre lo viera en esas condiciones desvergonzadas, le refregaría en la cara con un 'te lo dije hijo', pero ella tenía razón, el sexo con Harold era la gloria misma después de haberlo probado no iba a poder renunciar a él, sus pensamientos se aclararon como lo hace el cielo después de un aguacero, él amaba a Harold y nunca se iba a separar de él, nunca jamás.


  —Un penique por tus pensamientos baby. —Bruce giró la cabeza y lo miró a los ojos, él se había despertado. —¿Desde cuándo estás despierto? —Sonrió y Harold lo abrazó fuertemente "siendo exacto umm hace cinco minutos, te estaba mirando mientras mirabas el techo ¿Es lo tuyo? —Bruce se rió con sus palabras—, le digo lo mismo a mis pacientes cuando miran el techo de mi oficina durante más de quince minutos. —Harold le acarició el cabello— entonces, ¿En qué estabas pensando? —Le dio un pequeño beso.


  Bruce sonrió— pensando en cosas triviales —se mordió el labio—, me encanta tu cara al despertar. —Le acarició la mejilla— tu cara es muy atractiva se ve más hermosa con tu cabello al natural —enredó sus dedos en el rojo cabello y comenzó a jugar con él. Harold apretó sus labios—, no lo sé, a veces he pensado en operarla y hacerla más masculina, es un poco femenina y trasmite la vibra que soy el pasivo, pero estoy lejos de eso baby ya que soy él que da placer empujando mi polla por el culo. —Bruce rió a carcajadas Harold era tan divertido pero era verdad lo que decía, muchos chicos gay o bisexuales no les gustaba el sexo anal y preferían ser el dominante en la cama entregando el placer en vez de recibir.


  Bruce acarició su mejilla "cariño, eres un tonto, si eres muy atractivo, pero seguramente tu personalidad aterradora cubre todo eso y te ves demasiado varonil, aterrador, así que no te hagas cirugía plástica ¿De acuerdo? —Harold lo miró fijo y se acomodó encima de él— ¿Me llamaste cariño? —Levantó una ceja y Bruce mordió su labio— no, te llamé bastardo. —Bruce se sonrojó con la situación.


  Harold sacudió la cabeza mientras su mano estaba colocada en la ruborizada mejilla— nop, me llamaste cariño, pero no lo hagas no estamos en una relación. —Bruce sentía las malditas mejillas quemar, era tan estúpido que parecía una niña. Hizo una mueca y suspiró— si tienes razón, no somos nada, sólo somos dos tipos que follan, ya sabes amantes. —Harold rió como idiota viendo el puchero de Bruce—, cariño ¿Enserio eres un terapeuta? Sólo basta una mala palabra para que te salgas de equilibrio, habrá que trabajar en eso. —Bajó a sus labios y besó en su puchero— cariño eres mío ¿Entonces de verdad lo quieres ser? —Sonrió con malicia mostrándole sus manos unidas por unas esposas.


  Bruce parpadeó ante sus palabras— ¿Realmente lo dices enserio? ¿Quieres que sea tuyo? —Tragó con dificultad, joder, Harold se veía tan guapo, oh cielos, mucho. —Ajá —le lamió sus labios. Bruce se sonrojó pero estaba muy feliz—, Oh Jesucristo, pídelo de buena manera, por favor Harold. —El chico se rió con malicia— ¿De manera sucia? —Bruce rodó los ojos y soltó una risita— no, sólo soy sucio en la cama tonto, pregúntame dulcemente es importante. —Harold lo besó, luego se separó jalándole su labio inferior con sus dientes. —¿Le estás preguntando eso a un chico que no es de tu prototipo? —Hizo un puchero— ahora lo eres —Harold levantó las manos unidas por las esposas— ¿Un sádico? —Bruce asintió con un rubor.


  El pelirrojo salió de su cuerpo y soltó las esposas. Después de eso Bruce soltó un chirrido cuando Harold lo agarró por la cintura para sentarlo a horcajadas sobre su regazo. Bruce mordió su labio, oh señor, ¿Por qué era tan guapo? Tragó saliva, sus manos le abrazaron su desnuda cintura, Bruce se sintió un poco expuesto, pero a la mierda, su maldita cara era una distracción exquisita y eso lo compensaba. —Me gusta tu cara —no pudo evitarlo, tuvo que decirlo. Harold se rió entre dientes— mierdita superficial —le agarró la cara y le dio un pequeño beso, Bruce llevó sus manos a su cuello.


  Harold lamió sus labios— el kitsch no es lo mío pero aquí vamos —Bruce rió pero prestó atención. —Oye gatito —el terapeuta se rió entre dientes— ¿Sí Haru? —Bruce pudo ver un ligero rubor en sus mejillas, le estaba gustando eso y se lamió los labios mirando en los del pelirrojo. —Ug ¿Debo hacer esto? —El terapeuta asintió— por supuesto, totalmente. —Le acarició los lados de su cuello con sus pulgares para relajarlo. Harold soltó un gruñido "ahh ¿Quieres ser mi esposo cuándo te divorcies? —Finalmente lo dijo y Bruce asintió muy feliz con una blanca sonrisa. —¡Sí, sí quiero, gracias por preguntar! —lo besó y él le devolvió el beso presionándolo debajo de su cuerpo, luego rodaron por la cama en un frenesí de pasión.


  Después de hacer el amor allí en la cama, luego en la ducha y nuevamente en la cama, ambos bajaron a la cocina para desayunar. La casa era enorme, pero se respiraba el aroma hogareño, la decoración era rústica y se parecía a la de las películas antiguas. En las paredes algunas pinturas de cisnes la decoraban. —¿Te gusta lo que ves? —Harold lo abrazó por detrás, apoyando su barbilla en su hombro besó la esquina de su cuello. —Todo es tan lindo, me encanta —abrazó sus brazos.


  Bruce sintió su beso húmedo en su mejilla, le encantaba el olor de su colonia. —Mi abuelo me la dio, dijo que también me debía dar regalos no tan sólo a mi hermano. —Bruce asintió— oh, ya veo. —Harold lo abrazó con más fuerza—, es un magnate muy rico y poderoso ¿Sabías? —Bruce negó con la cabeza, Harold asintió. —El me transfirió su otro negocio para que yo lo manejara cuando abandonara todo por ti, ¿Quieres saber lo que es? —Bruce asintió aturdido, Harold le dio un beso— es en la industria conservera, el salmón es la materia prima de mayor ingreso. —Bruce se sorprendió, los Baines eran una familia muy rica y poderosa.


  Bruce apretó sus manos y Harold le dio la vuelta quedando frente a su amor, le sonrió. —Renuncié a todo por ti, ahora toda mi familia sabe que estoy enamorado de un chico y le transferiré todo mi negocio ilegal a Scott. Es muy peligroso y no quiero arriesgar tu seguridad. —Bruce le sonrió feliz, estaba tan sorprendido de él pero al mismo tiempo se sintió aliviado. —Estoy muy feliz y orgulloso por eso cariño —le acarició la mejilla—, pero debemos hablar de Scott. —Harold hizo una mueca—, después del desayuno —se resistía, pero Bruce quería saber sin pausas— ahora, por favor. —Harold suspiró— está bien baby, vamos a la sala de estar —el terapeuta asintió y ambos caminaron a ese lugar.


  Sentado en el sofá y con nerdi en su regazo Harold habló—, descubrí que él era mi hermano porque mi madre se lo estaba echando en cara, al parecer ellos estaban discutiendo, pero lo negaron todo cuando los enfrenté. —Bruce acarició su cabello—, eso es muy malo amor, dime ¿Qué hiciste al respecto? —Harold mordió su labio—, lo sé, apesta pero me volví loco y forcé a mi padre a que me contara todo sobre el tema. —Bruce asintió— ¿Qué hiciste cariño? —El terapeuta habló suave y pausado para transmitir tranquilidad en el chico que lucía estresado.


  Harold rió con diversión—, le dije que los mataría, luego a Adam, al abuelo y por último me mataría para no vivir con la culpa. —Bruce se estremeció, matar en colectivo era un trastorno psiquiátrico. Acarició su mejilla— tú no eres capaz de hacer eso, verdad Harold, ¿Cierto que no? —Harold parpadeó rápido y negó con la cabeza— por su puesto que no amor, sólo actué convincente frente a ellos —lo besó y Bruce se sintió aliviado.


  Harold puso su cabeza en su regazo y Bruce le acarició el cabello. El pelirrojo suspiró—, fue un trauma saber que era mi hermano baby, además Scott no tiene idea de lo que hizo mi padre con mis tíos. —Bruce se mordió el labio, era una terrible verdad y al parecer todo este tiempo estuvo muy oculta. El terapeuta le continuó acariciando su cabello y Harold le acarició una de sus piernas.


  —He estado viviendo aquí todo este tiempo, quería estar lejos de todo y de todos. Necesitaba pensar qué debería hacer con esto que siento por ti, después de todo él es mi hermano y él te vio primero. —Enterró sus uñas en la pierna del terapeuta quien soportó el dolor por el sufrimiento del chico. —Todo es tan injusto, la madre de Scott lo vendió a mi padre y ellos no le contaron a nadie de eso, mis tíos quienes no podían tener hijos se quedaron con él y escondieron todo entre ellos. —Bruce tragó saliva a tal cruel destino—, tranquilo amor, respira —le dio pequeñas palmadas en la espalda para relajarlo.


  Bruce no quería presionarlo, pero tenía que deshacerse de las dudas— ¿Por qué decidiste renunciar a mí? —El chico se estremeció un poco y lo miró a los ojos, con dolor en los suyos "no quiero sonar como un idiota, pero pensé que tenía que compensar a Scott con algo. Yo le robé su negocio, mi padre jugó con su destino y pensé que si me rendía él sería feliz contigo. —Harold buscó su mano y la entrelazó con la suya "no pude hacerlo, cada vez que me lo imaginaba tocándote mi sangre hervía y quería matar a alguien, simplemente no pude soportar la idea de que pertenecieras a alguien más que a mí, ¿Está mal eso? —Se levantó y lo miró a los ojos, Bruce le sonrió.


  —De hecho, eso se llama amor. —Bruce dejó a nerdi en el piso y se subió a su regazo, las manos del pelirrojo descansaron en su espalda baja. —Debería odiarte por arrojarme a los brazos de otro hombre Harold, pero te amo más por renunciar a tu felicidad por tu hermano. Teniendo en cuenta que no compartiste una infancia con él sin generar un vínculo fraternal, eso me enorgullece mucho de ti. —Le dio un beso— además también es mi culpa por refregarte en la cara que no eras mi tipo y blah blah blah. —Harold se mordió el labio—, dijiste que me amas ¿Verdad? —Bruce soltó una risita. —¿Podrías teñir tu cabello rubio y usar lentillas de color gris? Te puedes operar las piernas y hacerte mucho más alto ¿Harías eso por mí? —Harold se quedó en shock y Bruce rió a carcajadas.


  —Estoy bromeando bastardo, te amo eres tan lindo. —Bruce agarró su cara "creo que me gustan los chicos atractivos ahora, de hecho te ves mucho muy atractivo y eso me enoja ¿Podrías volver a teñir tu cabello castaño? Es que así te ves mas guapo que nunca y tú eres mío. Ug no quiero que nadie más te mire. —Hizo un puchero y Harold lo sepultó en el sofá, lo aplastó con su cuerpo— eres una zorrita muy mentirosa, pero esta bien te concederé ese deseo después de todo me gusta que me celes, también te amo bastardo. —Lo besó con deseo, con pasión y con muchas ganas saciando toda la sed que por mucho tiempo sufrió, al fin estaba completo, al fin Bruce correspondía a sus sentimientos, al fin ya no era un amor unilateral.


  Luego de besarse por un rato Bruce rompió el beso y lo tomó por las mejillas—, amor Scott debe saber la verdad, debemos decirle toda esta mierda. —Harold mordió su labio— ¿Qué pasará si no me cree? —El terapeuta suspiró— hablaré con él primero, luego tú seguirás. —Miró en sus ojos color del hielo— esto no puede esperar, hagámoslo después del desayuno —Harold vaciló un poco.


  Después de unos minutos, suspiró— está bien, pero tú eres mío y no quiero que lo beses más. —Bruce rió— por supuesto que no lo besaré querido amante, oh suena tan sucio, oh mi amante está celoso, ¡Qué lindo! —Harold saltó a su cuello succionándolo con rudeza, Bruce gimió en placer. —Estoy celoso, eres mío y eso no debería ser un secreto. Así que con este chupetón él sabrá a quién perteneces. —El chico comenzó a succionarle el cuello como un vampiro, de seguro que el chupetón sería gigantesco.


  Luego de eso se levantaron del sofá y se fueron a desayunar, en la tarde irían a la mansión de Scott para contar la verdad. Bruce esperaba que todo saliera bien, sería cuestión de tiempo que Scott superara esa verdad y por supuesto a él.


  


  CAPÍTULO 27


  “VENGANZA”


  



  Bruce ignoró las llamadas que su esposo le hizo, eran muchas y en el último mensaje que le envió Harold no dejó que lo viera, le lanzó el teléfono por la ventana y también el suyo que por algún motivo también estaba sonando como loco, todas eran llamadas de Scott y Shawn.


  Su desayuno fue delicioso, Bruce no sabía que Harold era tan malo en la cocina, pero él era una buen cocinero, así que el desayuno fue preparado por él. Harold no quería ir con Scott todavía, pero el terapeuta insistió en eso quería estar en buenos términos con Scott y por supuesto que quería terminar su matrimonio con el chico para ser libre para Harold. Bruce también deseaba que ellos desarrollaran una buena relación como familia, sabía que sería un poco difícil al principio, pero esperaba que ellos junto a Adam se trataran como hermanos.


  Bruce se sentó y lo esperó en el sofá de la sala junto a nerdi. Harold estaba cambiándose de ropa después de manchar sus pantalones con su semen cuando el chico le había dado una mamada violenta ¡Santo cielo! Era tan adicto a esa mierda, Bruce necesitaba decirle eso a su madre. El chico estaba acariciando el suave pelaje de nerdi cuando de repente se escuchó un golpe en la puerta y no supo qué hacer. ¿Quizás era Shawn? El ruido se hizo más fuerte intensificando los golpes en la madera, así que Bruce se levantó y dirigió a la puerta para abrirla. Sonrió cortésmente al hombre que lo saludó. —Oh, buenos días ¿Eres Bruce de Baines? —El hombre de unos cincuenta años con acento ruso le preguntó. Bruce no entendía cómo alguien de ahí sabía que era esposo de Scott, no pudo entenderlo en ese momento.


  Le sonrió al hombre— sí, lo soy ¿Es amigo de mi esposo? —El hombre le dio una sonrisa malvada, Bruce se estremeció. —No, soy su enemigo y tú vas a venir conmigo, perra! —Bruce chilló sintiendo un fuerte dolor en su cuello, tardó unos segundos en darse cuenta de que tenía una aguja en esa zona, no pudo mover su cuerpo, estaba rígido y en segundos su visión se estaba cerrando hasta que llegó el apagón, perdió la conciencia.


  Los hombres lo cargaron y hablaron algo en ruso, luego lo metieron en el auto desapareciendo con el chico. Después de un tiempo Bruce despertó, no sabía que hora era su cuerpo dolía y se sentía mareado. Su cabeza le ardía, no podía mover los brazos correctamente y tenía las piernas entumecidas. No pudo abrir los ojos pero notó que estaban cubiertos con un paño, su boca tenía una mordaza y se sintió asustado, muy asustado.


  Entonces ese hombre lo había secuestrado, pero ¿Por qué? No conocía su cara, sin embargo el tipo había mencionado a Scott y una rivalidad. ¡Dios santo! Ese tipo era uno de los mafiosos que trataba su esposo, entonces el tipo lo había secuestrado para vengarse de Scott ¿Quizás le pediría un rescate? Ah ¿Qué pasaría con Harold? El chico iba a estar muy preocupado cuando no lo encontrara ahí, se enojaría con la gente que le estaba haciendo eso y mataría a todos.


  Bruce no sabía dónde estaba, pasó mucho tiempo y se sentía tan adolorida, su cuerpo estaba en su límite, pero cuando estaba al borde de la locura se escucharon algunas voces en el fondo, estaban charlando. —No lo sé, el jefe ordenó tomar fotografías de alta calidad. —Se escuchó una voz ronca. La otra voz también habló: —Quizás podamos divertirnos un poco, él es lindo. —Se estaban acercando a él, Bruce pudo escuchar pasos. El chico se estremeció cuando su vista fue liberada, dos hombres ingleses estaban frente a él, no podía distinguir bien, el lugar estaba un poco oscuro pero poco a poco pudo mirar de una manera apropiada.


  Sus caras no eran amigables, Bruce tragó saliva, no pudo hablar debido a la mordaza en su boca. Uno de ellos le sonrió. —Te ves tan limpio, te ensuciaré, ya sabes, para la foto. —El terapeuta se estremeció mirando la mano cuando se acercó a él, luego llegó a su mejilla. El tipo miró a su compañero— ¿Viejo puedo jugar con él? Me gusta. —El otro hombre miró a Bruce con una mirada sombría. —Eres muy gay, respeta las reglas. —El hombre que estaba tocando su mejilla le sonrió— ¡Es tan lindo! No puedo evitarlo viejo, ¿Ya viste su roja boca? —Le sonrió a Bruce— cariño vamos a jugar más tarde —le sonrió y sacó un teléfono celular.


  El otro hombre se le acercó y lo golpeó en la mandíbula con su fuerte puño. Bruce sintió una sensación de cosquilleo en su cara, sus lágrimas brotaron de sus ojos y sus labios sangraron. Bruce pudo sentir la sangre caliente correr por su cuello. —¿Lo grabaste? —El hombre que le dio una paliza habló. —Bastante limpio, lo capté todo. —El tipo con el teléfono en sus manos lo miró— para la próxima vez sonríe, estoy filmando una película cariño. —Bruce quería llorar pero no lo hizo, no les daría el gusto.


  El hombre de vibra oscura sacó la mordaza de su boca. Bruce jadeó— ¿Quiénes son? ¿Qué quieren? —Ellos sonrieron, el hombre del celular le tomó algunas fotos. —Bueno yo te quiero para mi verga, umm no sé sobre mi compañero, él es hétero. —El terapeuta se estremeció al mirar a su compañero. —Mervin no hables mierda —miró a Bruce— estamos recibiendo órdenes, estas fotos son para tu esposo gay, él tiene que rendir cuenta por una mala mercancía. —El terapeuta tragó la bilis en su garganta, estaban locos. —Mira, tu amante vino por ti, pero ¿Qué crees? Está peor que tú. —El hombre que estaba coqueteando con él le mostró una foto y Bruce vio la cara de Harold.


  El chico gritó de miedo. La cara de Harold estaba llena de moretones, tenía sangre y uno de sus ojos estaba cerrado, porque alguien golpeó allí. Vomitó todo el desayuno manchando su ropa. —¡Hey chico, eres asqueroso! —Uno de ellos se burló de él. —No sé, ug, no puedo besarte ahora, pero tal vez tu trasero esté limpio. —El hombre le sonrió. Bruce lo miró con asco—, no lo creo, me cagué en los pantalones. —El hombre hizo una mueca asquerosa y comenzó a golpearlo. No sintió dolor en absoluto, estaba perdido en su mente, en una especie de trance le ardía la piel y tenía las piernas entumecidas al estar atado en esa silla, estaba perdiendo la conciencia de nuevo.


  —¡Para! —se escuchó una voz y el hombre dejó de golpear, Bruce se quedó sin aliento cuando su cabello fue jalado, así que abrió con dificultad uno de sus ojos. —Cambié de opinión —el viejo ruso había llegado al lugar y se rió como un loco. —Hagamos un trato chico estúpido, mira si me dices en dónde se encuentra el cargamento de droga liberaré al maricón quien te vino a rescatar ¿Quieres negociar? —Levantó la cabeza de Bruce con dureza, el chico jadeó mientras se las arreglaba para hablar porque le dolía la mandíbula "jódete, no tengo idea de los negocios de Scott. —Miró al hombre con odio.


  El bastardo sólo se rió y miró a uno de sus hombres—, trae a ese imbécil aquí, este chico necesita ver el espectáculo. —Uno de los hombres salió de la habitación. Bruce se asustó, ese hombre iba a lastimar a Harold, le dolía el estómago por las malas sensaciones. —Déjenlo en paz bastardos, los mataré uno por uno. —Se escuchó la voz de Harold en el fondo, luego unos hombres lo arrastraron a la habitación y gruñó. —Bruce ¿Estás bien? —El nombrado asintió mirando su rostro magullado "estoy bien —sonrió débilmente, su rostro ensangrentado le dio un mal presentimiento sobre ese desastre.


  —¡Oh, que romántico! —Ese hombre miró a Harold. —Le dije a tu amante que había cambiado de opinión, ahora es él quien que va a elegir. —Su sonrisa malvada causó estragos en el estómago del terapeuta. —Cállate hijo de puta, el no tiene idea sobre él negocio del tonto de Scott. —Harold comenzó a forcejear con los hombres y ellos lo comenzaron a golpear, el viejo arrojó bates de béisbol y ellos golpearon al pelirrojo con ellos, Bruce casi se desmaya con esa cruel escena.


  Podía sentir sus gemidos Bruce gritó y gritó para que se detuvieran se sintió mal, le dolía el cuerpo, pero más le dolía el corazón al ver a su amor ser golpeado delante de él. No sabía qué hacer, sólo un milagro podía ayudarlo, se estaba volviendo loco cuando de repente, los hombres que golpeaban a Harold cayeron al suelo debido a un disparo. Bruce gritó mirando al tirador, era Scott y él apuntaba al viejo ruso. —Libera a mi esposo y a mi hermano en este momento, de lo contrario te mataré viejo asqueroso. —Bruce sonrió al ver a Harold sentarse en el suelo, luego miró a Scott y finalmente pudo respirar, se desmayó.


  


  CAPÍTULO 28


  “NO OLVIDES QUE ERES MI PERRA, MI PEQUEÑA MIERDA”


  



  Bruce se despertó con un ligero dolor en la mejilla, no sabía cuánto tiempo estuvo inconsciente, pero podía notar que estaba en una habitación de hospital. Miró los cables encima de él, una enfermera que estaba a su lado le dijo que se calmara, después de todo sólo era oxígeno y algo de intravenosa. —Relájese, todo está bien —la mujer le sonrió, ella tenía alrededor de treinta años. Bruce quiso hablar pero no pudo hacerlo, su mandíbula estaba cerrada con algo y sus manos estaban atadas a los lados de la cama, aparentemente ella notó su desesperación.


  —Usted se rompió la mandíbula, ahora tiene una placa metálica para afirmarla, la cirugía fue un éxito, pero nada de besos y comida sólida por un tiempo. —Ella le sonrió— voy a soltar sus manos ahora ¿Puedo confiar en que no tocará su mandíbula? —Bruce no sabía cómo hablar, ella se echó a reír. —Parpadee una vez por un sí y dos veces por un no. —La mujer lo miró fijo y Bruce parpadeó una vez. —Bueno, muchas gracias —le soltó las manos y el terapeuta se sintió aliviado.


  Ella sonrió de nuevo, ¿Acaso le pagaban por sonreír tanto? Bruce sólo la miró. —Voy a ponerle un suero por la nariz usted necesita comida, umm le va a doler un poco, pero por favor sea valiente. —Bruce parpadeó una vez, sabía que ese método para alimentar a un paciente era doloroso, es por eso que chilló. Fue todo un fiasco, lanzó algunas patadas junto a unos manotazos obligando a que otras enfermeras llegaran a la habitación. Después de un rato le pusieron la jeringa, fue como ser violado por la nariz, ¡Asqueroso! El líquido se sintió como arena a través de su nariz, definitivamente Bruce odio el procedimiento. —Sólo cinco minutos más señor Baines, usted ha sido muy valiente —la enfermera le secó la frente sudorosa con un paño.


  Las otras enfermeras se fueron y Bruce se quedó con la chica de antes, ella sonrió por enésima vez. —Ese suero mantendrá los nutrientes necesarios en su cuerpo, lo siento pero tendrá que alimentarse con eso durante al menos unas semanas, su mandíbula quedó muy dañada debido a su accidente de automóvil. —Bruce parpadeó rápido, ¿Accidente de automóvil? Él sabía muy bien que no fue eso, se comenzó a desesperar porque no tuvo ningún accidente automovilístico, sufrió una paliza por orden de aquel hombre.


  —Señor Baines por favor cálmese, está sufriendo una crisis le pondré un sedante. —La enfermera se acercó y cambió la bolsa intravenosa reemplazándola con una de sedantes. Bruce siguió intentando levantarse de aquella cama pero las otras enfermeras volvieron y ataron sus brazos a los lados de la cama. —Está en crisis llame a su madre, tal vez al ver a alguien de su familia lo calme, los sedantes entrarán en vigencia en unos minutos. —La enfermera lo miró— cálmese por favor, su madre está afuera ella vendrá a verlo. —Bruce siguió forcejeando, él sólo quería tener respuestas.


  Pasaron unos minutos y su madre entró en la habitación, suspiró mirándolo. —¿Como está mi hijo? —Le lanzó una mirada débil, luego volvió su atención a la chica. —Físicamente, está estable, su mandíbula fue reparada, sus piernas están vendadas, pero las heridas internas tardarán un poco más en curarse. —Su madre asintió, la enfermera continuó hablando "creo que necesitará un buen terapeuta. Al parecer, el accidente del auto lo dejó exaltado, no se preocupe, estará bien con una buena terapia. Ahora está con analgésicos, así que hable lentamente. —La enfermera tocó sus pies sobre las mantas— hasta luego señor Baines pórtese bien —ella los dejó solos.


  La cabeza de Bruce estaba mareada, esos sedantes eran fuertes. El chico quería saber qué pasó con su amor y con Scott ¿Por qué seguían diciendo que tuvo un accidente? Al parecer su madre notó su angustia y caminó hacia la cabecera de la cama, ella se sentó en una silla al lado. Tocó su mano y sonrió débilmente— ¿Cómo te sientes hijo? —Le acarició la mano— por supuesto, no puedes hablar —suspiró.


  Su madre quien no tenía idea de los negocios ilegales de su esposo, le contó la coartada que inventó Scott para que la policía no descubriera lo que había pasado. —Sufriste un accidente automovilístico con el socio de tu padre y tu esposo. —Los ojos de Bruce se agrandaron quería preguntarle cómo estaban, pero tenía esa estúpida mandíbula cerrada con una placa de metal. Su madre acarició su mano, continuó con la historia que Scott le había contado a todos. —Un auto los golpeó y cayeron por un barranco —ella suspiró— me tenías preocupada hijo. —Bruce parpadeó a las palabras de su madre, entonces entendió que todo era una coartada para alejar a la policía.


  —Ha sido una semana larga hijo, tú no despertabas y estaba empezando a impacientarme. —Ella sonrió débilmente y se inclinó para besarme en la frente. —Entonces vi cómo estaba Harold y me sentí aliviado de que no fueras tú. —Su pecho comenzó a doler, algunas imágenes de Harold al ser golpeado pasaron por su mente, su corazón latía con fuerza en su garganta. Su madre mordió su labio. —¿Ustedes finalmente están juntos cierto? —Bruce parpadeó una vez, su madre suspiró.


  —Bebé dicen que no podrá caminar por mucho tiempo, que se le rompieron las piernas a un nivel crítico, su columna vertebral se dañó y que tiene varios huesos rotos, ese accidente lo afectó más a él y a ti porque a tu esposo no le pasó nada. —Bruce comenzó a desesperarse al saber el diagnóstico de Harold, ¡Dios Santo! Lo quería ver, lo necesitaba. Su madre se dio cuenta de su angustia "cálmate hijo, su familia lo llevó a los Estados Unidos, le harán terapia allí. Creo que estarán en ese lugar por mucho tiempo porque su hermano Adam te vino a ver y él me contó eso. —Ella acarició su mejilla su hijo se veía raro.


  Bruce se estaba ahogando con el aire, su bilis salió por su boca, su madre estaba preocupada y llamó a las enfermeras. El chico sólo quería ver a Harold y ahora se lo habían llevado, justo cuando ellos estaban tan bien pasaba esto ¿Por qué? Claramente la vida no era justa y él no era una persona calificada para ser feliz a un plazo prolongado. Bruce estaba convulsionando, sólo quería saber dónde estaba Harold ¿Estaría pensando en él? Él le prometió que no se rendiría con él, se lo había prometido, ¡Era una promesa! Le dolía, le dolía mucho.


  Una enfermera le gritó a su madre —¡Está convulsionando! Señora Jones por favor regrese, necesitamos aplicar animación cardíaca. —La mente de Bruce divagó, el chico podía ver la cara de Harold en las sombras que lo rodeaban, luego escuchó voces. —Vuelva por favor —el doctor que entró a la habitación lo estaba reanimando. Luego de unos minutos el chico se secó el sudor de la frente —¡Maldición, señor Baines! No me asuste así de nuevo, se quedará sin postre. —Bruce se sentía muy cansado y sus ojos pesaban.


  El chico miró a las enfermeras— el peligro ha terminado, no más visitas familiares, el paciente debe descansar. —El joven se acercó a Bruce y le sonrió— soy Charles, estaremos juntos por un tiempo señor Baines, no se preocupe, le enseñaré cómo usar su nueva mandíbula. —El doctor le tocó la mejilla y le sonrió. —Vístanlo por favor, quiero que lo vigilen día y noche. —El chico lo miró a los ojos "hasta luego colega, iré a hablar con su madre. —Le guiñó un ojo y salió de la habitación. Después de eso Bruce cerró los ojos y se quedó dormido gracias a los sedantes que le aplicaron.


  El doctor salió y buscó a su madre, la mujer se levantó de la silla de inmediato. —¿Cómo está mi hijo doctor? —El chico la tranquilizó—, está estable pero por favor evite hablar cosas que le provoquen nerviosismo. —Ella asintió y el doctor llenó una ficha, luego la miró— ¿Dónde está el esposo de su hijo? Necesito que firme unas hojas para aplicar un tratamiento. —La madre del chico mordió su labio. —Él viajó a los Estados Unidos, volverá pronto ¿Puedo firmar yo eso? Él es mi hijo. —El doctor asintió y la mujer firmó las hojas.


  Después de ese evento un día completo pasó, luego un segundo y finalmente una semana. Bruce se sentía tan agotado y tan jodidamente adolorido, su rehabilitación había sido muy difícil de soportar debido a su mandíbula dañada. El doctor lo estaba ayudando con los ejercicios, pero eran demasiado dolorosos, como un dolor en el culo o algo peor. En todo ese tiempo no había sabido nada de Harold o de Scott, pero su madre le había dicho que el chico había viajado a los Estados Unidos, eso indicaba que estaba con Harold, su hermano.


  Bruce necesitaba ayuda emocional y su madre lo estaba ayudando pero, en cierta manera necesitaba a alguien externo para hablar sobre otros temas más profundos y su madre le consiguió ayuda con una mujer que era experta en su campo y Bruce comenzó a atenderse con ella. Con ella se podía quejar de la molesta aguja en su nariz que odiaba usar para comer. Se podía quejar de la necesidad de Harold, de querer sentir sus besos y sus fuertes brazos rodeando su cuerpo.


  A ella le contó todo sobre el problema de la coartada y la mujer juró decir nada a la policía, lo guardó bajo secreto paciente y psiquiatra. Bruce se alegró porque no podía decirle eso a su madre, ella no sabía nada del negocio ilegal de su esposo y también sobre Harold, ¡Dios santo! Sus padres se morirían si supieran que sus vinos fueron financiados con dinero sucio. Es por eso que se sentía un poco más tranquilo al poder desahogarse con la mujer.


  Bruce se sentía miserable ahí en ese hospital, se quería ir a la casa. ¡Joder! Parecía un jodido robot con esta puta placa de metal por toda su mandíbula, se veía asqueroso. El fisioterapeuta que lo estaba tratando sonrió al encontrarlo mirando el techo, el chico le sonrió. —¿Todavía te quejas de todo? —El fisioterapeuta se acercó a él, Bruce se encogió de hombros. El chico se inclinó a los lados de su silla de ruedas, sus piernas aún estaban rígidas, Bruce necesitaba usarla mientras los músculos de sus piernas se recuperaban de la rigidez.


  El castaño tenía que usar un cuaderno para comunicarse, esa era su manera de expresar sus sentimientos a las personas porque no podía mover la mandíbula. El fisioterapeuta le sonrió— El doctor Charles nos da permiso para salir, ¿Quieres probar los ejercicios afuera? —Bruce negó con la cabeza, él chico hizo un puchero— todavía depresivo? —El castaño asintió y él chico suspiró. —Escucha Bruce necesitas cooperar conmigo, si quieres quitarte esa placa de metal tienes que hacer mis ejercicios de buen humor. —Bruce sacudió la cabeza, ya no le importaba esa mierda, sólo quería tener noticias de Harold y Scott.


  El joven suspiró— está bien, volveré más tarde. Piensa en lo que te dije, depende de ti deshacerte de esa placa de metal lo antes posible. —Bruce miró su regazo para evitar su mirada, el chico le restregó su cabello y salió de la habitación. Bruce tomó sus audífonos para escuchar música, música sombría de mierda que le ayudaba en su estado de ánimo. El terapeuta estaba enfocado en la melodía con los ojos cerrados cuando de repente sintió un beso húmedo en su mejilla, así que abrí sus ojos y se encontró con la cara sonriente de su esposo, ¡Dios santo! Al fin.


  Bruce estaba exaltado y emocionado, Scott se dio cuenta de su mierda. —¿Cómo estás cariño? ¿Me extrañaste un poco? —Bruce asintió y extendió sus brazos, él sonrió— ¿Enserio? ¿Un abrazo? —Bruce volvió a asentir, bueno era normal que el chico estuviera sorprendido con todo lo que había pasado con Harold y con la dolorosa carta que le había dejado con Shawn. Ahí le dijo que no lo amaba porque estaba enamorado de Harold. Scott sonrió— está bien, puedo manejar eso cariño. —Se arrodilló y lo abrazó con mucha fuerza.


  Le acarició la mejilla—, lo siento por esto, yo debí poner más seguridad, pero esto no se va a repetir. —Bruce parpadeó rápido, luego le señaló el cuaderno para escribir sus preguntas. Scott sonrió— ¿Quieres hablar? —Bruce asintió y él caminó hacia la mesa de noche para tomar el cuaderno, se lo dio y el terapeuta escribió su primera pregunta— ¿Dónde está ese ruso malvado? —El chico hizo una mueca y suspiró. —Está muerto, uno de mis hombres lo mató. —Sonrió con amargura— era un hombre malo, pero fue mi culpa no debí engañarlo. —Bruce mordió su labio, Scott suspiró— cariño mi mundo es muy peligroso para ti, yo trató con delincuentes y es difícil salir del negocio. —Acarició su mejilla—, te dejaré libre por esto mismo. —Bruce abrió los ojos de sopetón.


  Scott besó su nariz—, de todas maneras ya no me estabas gustando tanto, eras muy violento y me gustan los chicos más tiernos. —Bruce se quiso reír pero no pudo por la placa, luego escribió en su libreta. —Eres un buen chico, tú eres lindo pero de alguna manera siempre quise a Harold, creo que estaba en negación ¡Perdóname por favor! —el chico rubio besó su frente—, sin rencores y técnicamente estamos a mano, vaya paliza que te dieron por mi culpa. —Scott rió y Bruce hizo lo mismo en su interior.


  El terapeuta necesitaba llegar al tema sensible con Harold, escribió en su cuaderno su pregunta. —¿Ya sabes eso? —El rubio asintió, le sonrió. —Te confieso que fue algo terrible de escuchar, yo odiaba a Harold ¡Ah lo quería matar! —Bruce empalideció y Scott soltó una risita—, ¡Tengo dos hermanos! A pesar de las cosas dolorosas que descubrí, estoy tan feliz ahora cariño, ¡Joder! Siempre quise tener hermanos y ahora tengo dos por falta de uno. —Scott le sonrió amplio— mi madre biológica se puede ir al infierno, ella se embarazó a propósito para pescar un pez gordo y como no le funcionó su plan con mi tío, ella me vendió. —Bruce le acarició la mejilla, Scott era un chico admirable.


  El chico lo miró a los ojos—, padres son los que crían y ellos fueron muy buenos conmigo, gracias a ellos me crié en un hogar lleno de amor y felicidad cariño. Ellos son mis verdaderos padres y me ocultaron eso porque no querían hacerme sufrir, pero yo no estoy sufriendo de hecho estoy muy contento, yo estoy comenzando a formar una relación con mis hermanos. —Bruce abrió los ojos como platos, al parecer Scott estaba tratando a los hermanos Baines. El chico acarició su mejilla. —Cariño hazme esa pregunta, sé lo que quieres, pregúntame. —Le arregló el cabello.


  Su corazón latió con fuerza en su garganta, pero escribió su pregunta en el cuaderno— ¿Cómo está Harold? —Scott se levantó del piso y se sentó en el borde de la cama. Lo miró con una mueca— lo siento, no quiere que sepas acerca de su condición. —Bruce frunció el ceño y él sonrió— pero te envió una carta. —El corazón de Bruce palpitó con fuerza cuando vio la carta en sus manos, Scott sonrió de nuevo. —Te deseo felicidad con mi hermano cariño, iniciaré los preparativos del divorcio después de todo eres muy rudo en la cama, tan mandón. —Se rió— a mi me gustan los chicos lindos y tiernos dentro y fuera de la cama. —Bruce se sonrojó le ardían las mejillas, eso fue embarazoso de escuchar. Scott besó su nariz y le agarró las manos— entonces, ¿Amigos? —Bruce lo miró a los ojos y asintió felizmente.


  Bruce besó sus manos— te voy a visitar todos los días, estaba en los Estados Unidos con mi nueva familia y por eso no estaba aquí contigo. —Bruce asintió y Scott lo abrazó con fuerza. —Te dejaré a solas para que puedas leer su carta —rompió el abrazo y lo besó en la mejilla. —Te veo luego cariño. —Con una sonrisa el rubio salió de la habitación. Una vez que se quedó solo Bruce miró la carta en su regazo, el chico estaba muy emocionado, tenía una carta de su amor, no sabía lo que estaba escrito en ella. El terapeuta estaba tan jodidamente asustado por el contenido de su carta que le temblaron las manos al tomarla.


  Pasaron muchos minutos y todavía tenía la carta sin leer entre sus sudorosas manos. —¡Oh, vamos Bruce! ¡No seas un gato asustadizo, lee esa estúpida carta! Tienes que aceptar si es bueno o malo. —Habló en voz alta mirando la carta, luego de eso inhaló una gran bocanada de aire y comencé a leer el papel, su caligrafía era fea para ser un hombre tan guapo, Bruce internamente sonrió ante el pensamiento.


  Sonrió ante la primera frase: —Hola bastardo ¿Cómo has estado en tu rehabilitación? Dime que estás bien, dime que eres fuerte, dime que eres feliz, por favor idiota, dime esas cosas de mierda. ¿Cómo estás sin mí? Me tienes que convencer de que estás bien ¿De acuerdo? ¿Aún sigue ahí cierto? Me refiero a tu amor por mí, ¿Aún está vivo ese amor en tu corazón verdad? Oh, baby por favor di que sí, sabes que te amo ¿Cierto? Sin embargo soy un cobarde y decidí no verte hasta que me recupere completamente. Luzco como una mierda y no quiero que me veas en estas malas condiciones ¡De ninguna manera! Sólo quiero que confíes en mí y seas valiente baby. Bruce tú eres el primero y el último en mi vida, así que por favor no te preocupes por mis sentimientos por ti porque te amo, te quiero mucho, maldito bastardo ¡Ahh ! Te amo. Maldito me robaste el corazón la primera vez que te vi en ese inmundo callejón, me flechaste y ahora tú también me correspondes ¿No es genial eso bastardo?


  Baby por favor espérame, yo no sé cuánto tiempo estaré en rehabilitación, pero por favor espérame, te lo ruego y sabes que no podría decir esta mierda de una manera oral, ¡Es vergonzoso! Por eso escribí esta carta. Eres mi prometido y yo quiero verte cuando esté bien con mi cuerpo, así que nene espérame. Escucha bastardo si otros labios te besan mataré al dueño de esos labios, no olvides que eres mi perra, mi pequeña mierda a la que le gusta chuparme la polla. Entonces, ¿Estás excitado con esas palabras? Te conozco tan bien baby, para este momento tus mejillas están rojas ¿Verdad? Jodida mierda, te amo, así que por favor espérame cuidando de nuestro hijo. Te amo por siempre, Haru.


  Bruce tocó sus mejillas, estaban rojas como un tomate, ese bastardo era un idiota, ¡Ah! Pero él era su idiota. El terapeuta cerró sus ojos, lo amaba tanto y lo esperaría hasta que él estuviera listo para aparecer delante de él.


  


  CAPÍTULO 29


  “ÓRDENES SON ÓRDENES”


  



  Bruce entró en la oficina y dejó los cafés en el escritorio de la secretaria, la mujer lo miró sorprendida— ¿Cómo puedo ayudarlo señor Jones? —El terapeuta hizo una mueca—, estoy angustiado y mi mamá está ocupada ahora, necesito hablar con Emma. —La mujer lo miró como un bicho raro, bueno el chico aún tenía esa molesta placa a los lados de su mandíbula, pero ahora no era de metal sino de otro material que le permitía hablar y comer, lo bueno era que se la sacarían al día siguiente.


  La mujer negó con la cabeza—, lo lamento señor Jones, no tiene cita vuelva otro día. —Bruce hizo una mueca— iré igual. —Tomó los cafés de la mesa y se dirigió a la oficina, la chica lo siguió. Una vez adentro la chica se excusó con la terapeuta quien observó la mueca de Bruce—, lo siento señorita Emma, el señor Jones entró sin permiso. —Bruce simplemente puso los ojos en blanco y dejó los cafés en la mesa. —Te traje tu favorito. —La secretaria no entendió nada, se suponía que todos los pacientes eran igual que todos ¿Por qué el señor Jones se estaba tomando tantas atribuciones? Ella no lo supo hasta que la terapeuta sonrió.


  —Jess no te preocupes, Bruce es mi paciente, pero ahora es mi mejor amigo puedes irte y por favor, cancela al siguiente paciente. —La chica asintió con un sonrojo en sus mejillas y se fue de la oficina. La terapeuta que le había conseguido su madre y ahora su amiga tomó el café— ¿Qué pasó ahora? —Bebió un sorbo. El chico se lanzó al sofá—, un tipo de la heladería que se encuentra abajo de mi consulta se parece a Harold. —Ella asintió—, sabía que era algo perturbador, ¿Se parece físicamente o en su forma de ser? —Ella bebió de su café.


  Bruce hizo un puchero— en lo físico, no lo sé él tiene cierto aire de Harold. —La mujer asintió señalándole el café, Bruce bebió un poco. Ella sonrió— ¿Cuáles fueron tus emociones cuando lo viste? —El chico jugó con sus manos. —Bueno, sentí ganas de llorar entonces recordé la carta que me escribió hace un mes y fui a hablar con el chico. —Ella se rió— ¿Se parecía a él? —Bruce sacudió la cabeza y se sentó derecho en el sofá, sus pies en el suelo. —Tenía una voz muy aguda ¡Jesús! Eso fue mata pasiones, sabes que la voz de mi amor es ronca como el motor de un automóvil, mi polla se volvió suave, tan suave al escucharlo. —La mujer seechó a reír a carcajadas.


  Ahora ellos eran amigos, la mujer era su terapeuta emocional, la diferencia de edad era tremenda, pero se llevaban muy bien. —Te dije que dejaras de buscar chicos que se parezcan a él, decidiste esperarlo Bruce, ahora deberías pensar que él también podría extrañarte. —El chico hizo pucheros—, fue casualidad Emma, además ha pasado un puto mes sin saber de él. Joder, ahora no soy una persona superficial no me importa verlo en una silla de ruedas, desfigurado, orinando con sondas o comiendo con una jeringa por la nariz como yo lo hice ¡Maldición! Lo amo de cualquier forma. —La mujer asintió.


  Emma se levantó del escritorio y se sentó a su lado. —Lo sé Bruce, pero hay algunos hombres que tienen este instinto alfa dominante, a ellos no les gusta que los vean débiles, ya sabes que eso les duele en el espíritu. —Bruce asintió, pero estaba aburrido de esperar y de no tener noticias sobre el chico, ni siquiera por mensaje de texto y eso lo tenía muy ansioso. El joven se recargó en su hombro—, dame un consejo no quiero seguir esperando, además te dije que mi fisioterapeuta está coqueteando conmigo, el hombre no se detiene. —Ella se rió y le acarició el cabello—, eres un chico muy lindo, tonto pero lindo. —Bruce frunció el ceño mirándola a los ojos —¡Gracias por tu apoyo! Eres la mejor amiga terapeuta que he tenido.


  La mujer se echó a reír y fue a su escritorio otra vez, se tomó un sorbo de café. —Mira, si fuera tú obtendría información con tu ex-esposo, él es su hermano y según lo que me has dicho ahora ellos tienen una relación fraternal ahora. —Ella le sonrió— cariño no seas idiota el chico sabe dónde está Harold. —Bruce parpadeó rápido—, ya te dije que le he rogado que me lo diga pero no quiere hacerlo Emma, ug el tonto de Scott nunca me va a decir. —Ella le alzó una ceja, luego sonrió con malicia. Bruce cubrió su boca, luego habló— ¿Qué estás sugiriendo? —Ella lanzó el vaso usado de café a la papelera. —Ve y obliga a ese tipo a que te diga la ubicación de Harold, actúa como la zorra que eres en la cama, si quieres algo usa tus encantos. —El corazón de Bruce se aceleró.


  Se levantó del asiento— ¿Con esta placa? ¡Luzco horrible con ella! —La mujer sonrió— pero todavía puedes hacer mamadas —Emma se rió— eres una perra, ve y usa esa arma amigo. —Bruce abrió los ojos como platos, luego asintió con confianza— lo haré Emma, te contaré como terminó todo por mensaje. —Bruce caminó hacia la puerta y luego recordó algo, se dio la vuelta— ¿Te acostaste con ese viejo? —La mujer se rió— resultó que me gustaba hablar más con él. —Bruce rió y ella asintió—, él era pequeño allí abajo, su tamaño de zapato decía algo más, oh hombre, no confíes en esa mierda. —Bruce agarró el asa de la puerta— tienes que seguir buscando me dijiste que el conserje coqueteaba contigo, ve y tírale las bragas. —La mujer le arrojó una bola de papel en la cara— vete tonto, aunque puedo hacerlo —ambos se echaron a reír y finalmente Bruce salió de la habitación.


  Al salir de la oficina de Emma el chico manejó a su casa y una vez allí eligió el atuendo más sexy que pudo encontrar en su armario. Mirándose al espejo llamó a Scott para avisarle que lo iría a ver, luego de eso se sacó la placa de su mandíbula se sentía mejor ahora, no la necesitaba. Al parecer su cara se veía más delgada, aparentemente la placa hizo un efecto de estiramiento en su piel ¡Jodido infierno! Bruce se veía muy bien, su cabello se destacaba con el color de su piel pálida, sus ojos oscuros resaltaban con el suéter verde que llevaba puesto, joder era todo una comida.


  Pasaron algunos minutos y ya se estaba bajando de su auto para entrar al lugar de Scott, el mayordomo lo saludó mientras lo llevaba con él. Una vez en su despacho el chico le sonrió— ¡Oh maldito infierno! ¡Cariño, te ves bien! —Si, había conseguido su objetivo. Bruce le sonrió y caminó hacia su escritorio —¡Oh, hola Scott! Mira te traigo una botella de vino, la hice especialmente para ti. —Bruce pudo notar el nerviosismo del chico, su manzana de Adán se movía hacia arriba y hacia abajo. Al parecer el terapeuta había exagerado un poco en su atuendo. —Cariño, ehh ¿Por qué estás aquí? Eres el prometido de mi hermano ahora. —Bruce sonrió— ¿Tienes una copa? Quiero que bebas mi vino. —El rubio parpadeó rápido y le señaló un mueble.


  El castaño caminó hasta allí y agarró una copa y vertió un poco de vino, luego caminé hacia él. —Tómalo, bebe un poco por favor. —Bruce se acercó a él y saltó sobre su regazo, su brazo alrededor de su cuello, Scott chilló— ¿Qué estás haciendo? —Estaba temblando, Bruce sonrió. —Estoy cansado y tu regazo es muy suave, ¿Algún problema con eso? —Le dio un beso en la mejilla y Scott perdió la compostura. —¡Bruce por favor! No me hagas esto, me rendí por el bienestar de mi hermano y porque no eras tierno, pero ¿Qué es esto? ¡Joder!¿Qué quieres? —Bruce dejó de besar su cuello, sí, estaba haciendo esa mierda para provocarlo. —Scott ¿Quieres chuparme la polla? —El rubio se puso pálido, su mano con la copa de vino tembló.


  Scott miró al osado chico—, enserio ¿Qué quieres? —Bebió de su vaso de una manera ruda, bebió todo el vino en un sorbo al parecer Scott estaba muy sediento. Bruce le acarició su mejilla y le sonrió— quiero que me digas en que estado está viviendo mi amor, si no me dices no voy a parar Scott porque en realidad estás muy bueno en este momento y no he chupado una verga desde hace un mes. —Bruce le lamió su mejilla y el rubio gimió de dolor, su cuerpo lo estaba traicionando. —Cariño por favor, no puedo decir nada ... mmm. —Bruce metió la lengua dentro de su boca, joder, sus habilidades de puta estaban al punto y maldición, su mandíbula estaba tan lista para besar. Bruce lo besó con rudeza y Scott no lo estaba besando de vuelta, entonces el terapeuta se puso a horcajadas y el rubio dejó de resistirse tocándole el trasero besándolo al mismo tiempo sin parar. Bruce sonrió en el beso, después de todo, la mierda que estaba haciendo no contaba como engaño porque lo hacía por una buena razón, un futuro con el tonto de Harold.


  Luego de un rato Scott lo empujó, ya no podía soportarlo más —¡Bien, te lo diré todo! —Soltó un suspiro, Bruce besé su mejilla "no te preocupes, esto será un secreto entre tú y yo, confía en mí daddy. —Scott se estremeció —¡Ya para con esto de una maldita vez! —Bruce rió a carcajadas y se levantó de su regazo, caminó hacia su sofá y tomó asiento, frunció el ceño "ahora escúpelo. —Scott suspiró y comenzó a hablar.


  ∞∞∞


  


  Bruce metió la maleta en el auto de su amiga y subió al auto junto a nerdi, Emma le sonrió— buscando a Nemo es una película de mala calidad en comparación con tu vida. —Ella se rió a carcajadas, Bruce sonrió— cállate y enciende el automóvil, tengo que tomar un avión. —Ambos rieron y la mujer arrancó el auto para dirigirse al aeropuerto. Tomaba una hora llegar al aeropuerto desde la casa de Bruce, así que ellos aprovecharon ese tiempo para conversar.


  —Entonces, ¿Ya tienes un plan? —Ella mantuvo sus ojos fijos en el camino. Bruce la miró de soslayo "esperaba que me dieras un consejo, tengo miedo de morir —ella se rió y siguió conduciendo. —¿Quieres un consejo como tu amiga la vieja de cincuenta años o de la terapeuta seria que soy? —Emma fijó los mechones de cabello que caían sobre sus ojos detrás de su oreja.


  Bruce le apretó la nariz y ella se rió. —No eres vieja estás bien conservada, tienes un cuerpo merecedor y tienes a varios hombres babeando por ti, si repites eso otra vez le daré tu número de teléfono al hombre con la polla pequeña. —Ambos rieron, Emma adelantó a un auto y le contestó—, está bien soy sexy, ¡Ahora suelta mi nariz! Puedo chocar tonto. —Bruce asintió acomodándose en su asiento, sonrió acariciando a nerdi. —Quiero un consejo de mi amiga loca, gracias a ti conseguí que Scott me dijera la ubicación de mi amor en Nueva York. —Bruce miró por la ventana estaba empezando a llover, los limpiaparabrisas se movían hacia arriba y hacia abajo tratando de quitar el agua.


  Ella asintió— ¿Te dijo cómo estaba? Quiero decir, físicamente hablando. —Bruce negó con la cabeza "él me dijo que tenía que verlo con mis propios ojos, pero me dijo que no tenía que asustarme porque después de todo él estaba bien y fuera de peligro. —Emma continuó enfocándose en el camino—, tienes que mantener la calma, si tu hombre luce como mierda no lo mires con lástima simplemente trátalo con normalidad ¿De acuerdo? —Bruce asintió con un suspiro—, Harold es un tanto bipolar Emma, diablos ¿Y si me rechaza? —Se mordió el labio.


  La mujer lo miró de reojo, se concentró en el camino, luego puso música en la radio "bueno, si él te rechaza ya sabes qué hacer. Ya psicoanalicé a tu chico y él tiene el perfil de un hombre dominante que no quiere verse inferior delante de nadie, eso involucra a su compañero que es un jodido sumiso con vibraciones masoquistas. —Ella lo miró de reojo y Bruce le dio un golpecito en el brazo. —Lo sé, aplicaré mis sucias técnicas sobre él, si entonces son inútiles volveré a Londres y follaré con Chris. —Emma volvió la cabeza para mirarlo por unos milisegundos— ¿Quién es ese? —Bruce rió— mi fisioterapeuta —ambos se rieron y siguieron hablando hasta que llegaron al aeropuerto.


  Una vez que llegó allí, los agentes del aeropuerto miraron con desconfianza al animal, sin embargo Bruce les mostró el certificado que Emma le había fabricado, ahí decía bien claro que nerdi era su mascota de asistencia emocional. Bruce sonrió al entrar finalmente con su hijo a la cabina ejecutiva del avión, un regalo de Scott. Bruce mordió su labio al pensar en lo que había hecho con su ex-esposo ¡Joder! Harold lo mataría si se enteraba de eso.


  Finalmente y después de varias horas Bruce llegó al aeropuerto de Nueva York, de ahí se fue directo al hotel que Emma le había reservado. Al entrar a la habitación se desplomó en la cama y se quedó dormido junto a nerdi. Al día siguiente bajó con el animal a tomar desayuno y se fue con todas sus cosas a la dirección que le había dado Scott. Al parecer el chico estaba viviendo ahí con su madre quien se había divorciado de su padre para vivir su idilio con su mayordomo. El abuelo del chico también estaba ahí junto a Adam y su novio Christian quien se mudó ahí siguiendo a su pareja que quiso cuidar a su hermano.


  Una vez que se bajó del taxi Bruce caminó a la entrada cargando su maleta y a nerdi, su pecho estaba apretado a raíz de los nervios y de las ansias al ver a Harold. Sus piernas estaban un poco inestables, pero logró caminar hacia la puerta. Con un gran suspiro tocó el timbre y después de unos minutos se abrió la puerta y un hombre de mediana edad le saludó. —Buenos días joven, ¿Cómo lo puedo ayudar? —Bruce habló con voz serena—, buenos días señor soy amigo de Harold, lo vine a visitar. —El hombre miró su equipaje, luego a nerdi— disculpe pero el joven amo no recibe visitas. —Bruce hizo un puchero—, avísele por favor. —El hombre lo miró con sospecha y luego asintió— sígame por favor, le avisaré. —Bruce entró con el hombre y una vez ahí corrió escaleras arriba en busca de Harold, su ex-esposo le había dicho que era la primera habitación a la izquierda.


  El mayordomo comenzó a gritar y los guardias del chico lo comenzaron a perseguir. Bruce tuvo que correr pero lo atraparon cuando estaba fuera de la habitación que se suponía que era de Harold. —¡Llamaremos a la policía señor, no oponga resistencia! —Uno de los guardias lo sujetó de los brazos y otro sostuvo al gato. Bruce forcejeó— déjenme ir idiotas, soy el prometido de Harold. —El guardia lo sostuvo más fuerte— no eres tal cosa. —Bruce se enojó, le gritó a niveles espeluznantes. —¡Llámalo! Dile que estoy afuera de su habitación. —Uno de los guardias sacó un teléfono celular.


  Bruce dejó de luchar y cargó a nerdi, le dolía un poco el cuerpo y esos hombres no lo dejaban entrar al cuarto de Harold. El guardia puso el teléfono en altavoz y habló— jefe aquí afuera de su habitación hay un chico con un gato, él dice que es su prometido, ¿Qué hacemos con él? —El corazón de Bruce comenzó a latir muy rápido. Él tardó en responder, pero luego la decepción— no es mi prometido, no lo conozco, dile que se vaya. —Se escuchó un silencio en la línea.


  El guardia miró al terapeuta y éste quiso llorar, pero luego la ira se apoderó de su ser. —Bueno ¡No te conozco tampoco! Idiota, imbécil, bastardo, ya no te quiero, no te esperaré me aburrí ¡Eres un cobarde! Te odio. —Bruce era un volcán en erupción, gritó como loco. —¡Ahh! No me busques, si lo haces será tarde porque estaré casado con Chris, tendremos siete hijos y muchos gatos, ug quizás perros. —Bruce le dio un codazo al guardia para que lo dejara ir, el hombre lo hizo. —Jefe se va —el guardia miró al chico correr por el pasillo.


  Bruce bajó las escaleras se encontró con Shawn, el chico lo miró sorprendido se suponía que el joven no debía estar ahí. —Joven Bruce ¿Qué está haciendo aquí? —El castaño lo miró con enojo —¡Cállate! —lo empujó y salió por la puerta principal cargando su equipaje. Bruce salió hecho humos a la calle, se detuvo en una esquina y esperó por un taxi, se iría de regreso a Londres. Cuando por fin había conseguido uno el mayordomo le dijo al conductor que se fuera. Bruce se dio la vuelta y los miró con odio, a él y al mismo guardia que había llamado al bastardo.


  El mayordomo le acercó el teléfono, Bruce rodó los ojos y lo agarró. El mayordomo se aclaró la garganta y del teléfono se escuchó el grito. —¿Quién mierda es ese puto Chris? —Era la voz de Harold, Bruce simplemente puso los ojos en blanco—, mi fisioterapeuta. —Le lanzó el teléfono al mayordomo y comenzó a caminar para salir del lugar, ellos lo siguieron con el teléfono. —¿Te ha tocado? —Su voz era ronca como siempre, pero su voz sexy no iba a manipular a un enojado Bruce. —Follamos cinco veces al día, una vez lo hicimos en su escritorio, la superficie estaba un poco helada pero el buen sexo compensó la incomodidad ¿Pensaste que te iba a esperar? ¡Vete a la mierda! —Harold gritó guturalmente, Shawn casi deja caer el teléfono.


  —¡Te voy a matar! Shawn tráemelo ya ¡Lo estrangularé! —En segundos Bruce gritó cuando se encontró en el hombro del guardia. El mayordomo cargó a nerdi y arrastró la maleta—, lo siento joven Bruce órdenes son órdenes —se rió entre dientes. Bruce golpeó la espalda del guardia para que lo dejara pero fue imposible zafarse, luego de unos minutos ellos ya estaban frente a la habitación de Harold.


  El guardia finalmente lo puso en el suelo, Bruce se arregló la ropa y Shawn lo miró con una sonrisa. —Gracias por venir, no había gritado así durante un mes, usted es alguien joven Bruce. —El mayordomo sonrió y se fue cargando a nerdi en compañía del guardia. Bruce tragó saliva, le temblaban las piernas pero empujó la puerta y entró al dormitorio. Todo estaba oscuro, luego escuchó su voz— ven aquí bastardo, te mataré. —Tragó saliva, su voz provenía de un rincón de la habitación, Bruce avanzó abandonando la puerta y se encontró con el chico.


  ¡Santo cielo! Casi se desmayó, Harold estaba sentado en una silla de ruedas, una manta cubría sus piernas, tenía una especie de venda envuelta alrededor de su brazo izquierdo para inmovilizarlo. Su otro brazo parecía estar bien, pero el infierno, aún se veía estúpidamente guapo, su cabello había regresado al color castaño. Mierda, todo era muy cruel y monstruoso, no se veía tan mal, así que en un par de segundos Bruce estuvo frente a él. Los ojos de Harold recorrieron su cuerpo, levantó una ceja "acércate más zorra asquerosa, te estrangularé con mi brazo que no está vendado. —Se lamió los labios.


  En un abrir y cerrar de ojos, Bruce estaba sentado a horcajadas en su regazo mientras chupaba su lengua con una necesidad increíble, la del chico estaba en lo profundo de su garganta. ¡Oh Dios! Prácticamente se estaban comiendo. Su mano sana tocaba su trasero y las manos de Bruce le desordenaban el cabello. El terapeuta sonrió y giró su cabeza, así su beso fue más fluido. ¡Jesús! Harold lo había extrañado, su olor, su piel, sus labios y su forma de tocarlo, lo amaba.


  


  CAPÍTULO 30


  “JUNTOS”


  



  —No digas nada, haré todo el trabajo. —Bruce besó sus labios con deseo y pasión, sus manos fueron a sus pantalones y comenzó a bajar su cremallera. Harold se mordió el labio dejando escapar un gemido cuando Bruce tocó su dura polla. —¡Joder! Había olvidado lo grande y grueso que es, quiero chuparlo. —Bruce sonrió con malicia, Harold ya sabía lo que iba hacer.


  —Eres una perra —Harold lamió sus labios mientras Bruce frotaba su polla en su cara, su acción lo puso caliente porque su polla creció tres pulgadas más. —Continúa, dime cosas sucias muy vulgares Harold. —Los ojos del chico brillaron mientras tiraba de su cabello para llevarlo a su dura polla. —Eres una sucia zorra a quien le gusta mi polla, puedes comértela toda perra sucia y desagradable. —Harold se mordió el labio cuando vio el bulto en los pantalones de Bruce, se rió— estás sucio, estás todo mojado y duro para mi verga. —Bruce mordió sus labios— ajá, entonces prepárate voy a comerte cariño! —Harold dejó escapar un gemido cuando sintió que su boca le chupaba su polla, demonios, lo extrañaba tanto, era un adicto a Bruce podía pedirle que se la chupara todo el tiempo.


  —Oh baby —la boca subió y bajó a lo largo de su miembro, la cabeza roja de su polla goteaba y Bruce lamió todas las gotas de pre-semen. Harold no movió su pierna con yeso sólo sus caderas, Bruce continuó chupando y disfrutando de su polla. Harold lo jaló del cabello, estaba muy sensible ahí abajo "amor —Harold gimió. Bruce sacó su propia polla y comenzó a acariciarla para suavizar la dureza que lo estaba matando mientras tanto chupaba y lamía la palpitante verga.


  Se iba a venir, así que Bruce dejó su polla, el sonido obsceno que salió de su boca lo hizo duro de nuevo, muy duro. Bruce se levantó y lo miró de una manera sexy mientras se desabrochaba los pantalones. —Me prendo cuando te quitas la ropa lentamente, hazlo baby. —Bruce sonrió y comenzó a desvestirse a una velocidad reducida, la mirada de Harold sobre él era muy agradable de apreciar, bueno Bruce tenía que admitir que era un poco embarazoso, pero le gustaba sentirse vulnerable y sumiso frente a Harold.


  El terapeuta se acercó a él y le permitió que tocara su piel con su mano sana, pudo sentir un poco su temblor. Eso lo puso caliente, lo iba a provocar después de todo, los dos estaban solos. La necesidad consumió a Bruce y lo besó en la boca, Harold siguió su movimiento mientras le acariciaba su estómago desnudo. Bruce se separó de sus labios, estaban juntos en esa habitación, finalmente juntos. El osado terapeuta sonrió llevando sus manos a sus pantalones, él levantó sus caderas y estos quedaron sobre sus pantorrillas.


  —Baby —el chico puso sus dedos en sus labios— shh, ya te dije amor haré todo el trabajo esta vez. —Bruce se subió a su regazo, sus durezas se tocaron y ambos gruñeron por la dulce fricción. Se besaron salvajemente y con descontrol, la mano de Harold recorrió su espalda desnuda, su cintura y su trasero. Tantas noches soñando con eso que ahora ellos no podían contenerse. Bruce se sintió muy insaciable y creo que le pasó lo mismo a Harold, quien mordió y chupó el cuello del terapeuta cuando éste se lo ofreció.


  La boca de Harold aún estaba en el cuello de Bruce y su mano la tenía en la verga del chico quien soltó un gemido gutural al exquisito placer. —Bruce llámame con el apodo, date prisa, lo necesito. —Le apretó su polla y el terapeuta se retorció de placer, sus labios ardían en su piel. —¡Bastardo me vuelves loco! Quiero que me folles muy fuerte. —Bruce se mordió los labios sintiendo la succión en su cuello, mierda, Harold le dejó un gran chupetón. El chico le abrazó su cuerpo suavemente mientras se alejaba de su cuello. —Baby ve al cajón de la mesita de noche y saca el lubricante, en esta posición te dolerá mucho y la saliva no será suficiente umm creo que también hay condones. —Bruce le dio un breve beso y corrió a la mesilla de noche.


  Bruce tomó sólo el lubricante, Harold jadeó "baby es peligroso sin protección. —Bruce sonrió— estoy limpio tu fuiste el último —la polla de Harold casi explotó a tal estímulo. El castaño puso un montón de lubricante en su entrada mientras que Bruce se lo estaba poniendo en su polla. —¡Idiota, después de todo sabía que lo de tal Chris era mentira. —Bruce se rió en su boca mientras le atrapaba su labio inferior con sus dientes— pero te pusiste muy celoso, ¿No es verdad bastardo? —Lo besó rudamente —¡Por supuesto! Me molesté como la mierda. —Puso un dedo en su entrada y Bruce gimió en su boca— ¿Te gusta perra? —Bruce asintió— por supuesto bastardo, otro dedo, por favor —lo besó posesivamente mientras Harold ponía otro dedo en su entrada, después de todo había sido un tiempo.


  El chico empujó sus dedos hacia el fondo, luego los sacó un poco y los llevó hacia adelante, lo jodió con sus dedos mientras un tercero tomaba su entrada. Maldición, Bruce no podía soportarlo más— cariño ya no lo puedo tolerar más, necesito que pongas tu polla en mí. —Los ojos del chico se volvieron más oscuros, lo besó con necesidad, con lujuria, con deseo. —¡Hazlo ya cariño, tampoco puedo esperar, ha pasado un maldito mes, quiero follarte tan duro. —Bruce levantó sus caderas y se sentó lentamente en la polla de Harold, ambos gimieron a tal placer.


  Al cabo de un rato, Harold estaba completamente dentro de Bruce, besó su cuello, sus clavículas y lo acarició suavemente para alejarlo de la intrusión en su entrada. Después de unos minutos el placer invadió su cuerpo, Bruce lo miré a los ojos "voy a mover las caderas. —El chico puso su mano en la cadera de Harold y se levantó un poco, luego se dejó caer sobre su polla, Harold todavía lo miraba a los ojos, todo era tan íntimo que su piel se erizó al sentir su polla dentro de él.


  Bruce se movió de un lado a otro gimiendo como loco, Harold besaba su cuello y acariciaba su trasero con escándalo ambos estaban jodiendo en su silla de ruedas. Bruce sólo quería estar con él, quería darle placer, ya estaba perdido, el placer estaba desbordado y su punto dulce estaba siendo tocado, mierda, era tan jodidamente bueno.


  —Oh cariño, baby —Harold agarró la polla de Bruce y lo comenzó a masturbar, el terapeuta gimió levantando sus caderas hacia adelante y atrás una de sus manos en el cuello de Harold, seguramente dejaría un moretón. El chico llevó su cabeza a su pecho y movió más rápido sus caderas, Bruce perdió el control se movió como un loco estaba satisfaciendo a ambos, hacia adelante, hacia atrás, ¡Joder! —¡Baby! —Harold se vino en el interior del chico y con Bruce enterró sus dientes en su cuello y acabó en su mano, el placer se desbordó por todo su cuerpo.


  El terapeuta jadeó, Harold lo apretó contra su cuerpo, su polla aún dentro de él, lo estaba abrazando con su brazo sano. —Cariño te extrañé tanto, te dije que no vinieras aquí pero me alegro de que me desobedecieras, te amo. —Lo apretó a su cuerpo con más fuerza. Bruce sonrió— también te amo, eres un tonto. Mierda Harold ¿Por qué te alejaste? No soy superficial yo te amaría incluso sin una polla. —Él soltó una carcajada— baby eso dice mucho, viniendo del chico que es adicto a chupar pollas. —aflojó su agarre y miré sus ojos, Bruce sonrió— sólo tu polla —Harold le devolvió la sonrisa. —Lo sé amor, sólo mi polla —cortó la distancia y lo besó suavemente, un beso lleno de amor.


  Harold se separó. —Joder, te extrañé idiota por favor quédate conmigo para siempre. —Lo miró profundamente a los ojos y Bruce asintió. —Eso es un alivio cariño pensé que tendría que volver al hotel —ambos rieron y se volvieron a besar hasta que ambos se quedaron dormidos en aquella silla de ruedas.


  Luego de un rato Bruce soltó un chillido cuando vio al abuelo de Harold subir a la alcoba—, oh lo siento sólo vine a buscar mis gafas. —El anciano salió torpemente de la habitación, vaya el prometido de su nieto tenía la piel muy pálida. Harold se rió a carcajadas. Bruce estaba muy avergonzado después de que el abuelo del chico lo encontrara durmiendo desnudo en el regazo de su prometido. Su cara estaba roja y se negaba a bajar a la sala de estar, Harold besó sus labios— baby no seas tonto, sólo te vio la espalda —le dio un beso en la cabeza, Bruce mordió su labio y escondió su cabeza en el pecho del chico. —¡Mentiroso, él me vio desnudo! ¿Por qué no me cubriste con la manta? ¡Ah me vio desnudo! —Harold soltó una carcajada— cómo se suponía que te cubriera con la manta si estaba tirada en el suelo, pero cubrí tu lindo trasero con mi mano. —Bruce frotó su cabeza contra su fuerte torso.


  Levanté su mirada— ahora él va a pensar que soy fácil por perdonarte tan rápido Harold. —El chico se rió y me le dio un beso— eres lindo te dije que no quería que me vieras así, pero tú insististe amor, además te cubrí el culo con la mano. —Bruce hizo un puchero y él lo apretó contra su cuerpo con fuerza. —Ahora quiero que me digas quién te contó sobre mi ubicación. —Harold levantó una ceja y Bruce se mordió el labio, mierda, no había pensado una mentira para cubrir su extorsión a Scott.


  Lo miré a los ojos. —Es información clasificada, no te lo diré —el chico le agarró la mandíbula con su brazo libre— bastardo te mataré si no me lo dices. —Sus ojos azules resaltaban con su cabello, mierda, a Bruce le dio calor mucho calor. —No te lo diré y además no me digas esas cosas sucias que me duele el trasero para seguir follando, sabes que me prendo con eso. —El pulgar del castaño se deslizó dentro de la boca de Bruce— tienes una fijación oral, me estás chupando el dedo como una puta. —El terapeuta siguió chupando su dedo, bueno tenía un problema. Harold le sacó su dedo de la boca y Bruce chilló —¡Oye, lo estaba disfrutando! —el castaño se rió y lo besó profundizando el beso con su lengua húmeda, la cual Bruce succionó a su antojo.


  Después de varios minutos se separaron, Harold le acarició la mejilla "baby desayunemos, son como las doce en punto pero no me importa. —Bruce asintió bajándose de su regazo, luego recogió su ropa— ¿Me prestas tu ducha? —Harold asintió— ¿Quieres ayudarme a bañar? —El terapeuta asintió feliz— ¿Puedes caminar? —El chico asintió— usando bastones, una vez que me saquen el yeso lo podré hacer bien. —sonrió— esta silla la uso cuando estoy cansado amor, entonces ¿Nos vamos a bañar? —Bruce asintió y ayudó al chico a ir al baño, en ese lugar ambos tomaron una ducha y una vez listos bajaron finalmente a la sala de estar en el ascensor que había sido acondicionado especialmente para Harold.


  Al llegar a la sala de estar Bruce enrojeció al mirar al abuelo del chico, su prometido le sonrió. —Abuelo dile a mi novio que no lo viste desnudo, está avergonzado. —Se rió mientras Bruce le apretaba la mano de los nervios, ellos las tenían entrelazadas. El anciano se rió— no vi nada Bruce, no tenía mis lentes, no te preocupes. —El chico asintió sonrojándose, miró a Harold para cambiar el tema. —¿Dónde está Adam? —El chico se encogió de hombros, el abuelo respondió "fue a comprar unos ingredientes para cocinar un pastel junto a su novio, dijo que sería para celebrar que ustedes están juntos. —Harold sonrió y Bruce quería llorar de la felicidad—, tengo hambre vamos a tomar desayuno. —El chico asintió y Bruce lo ayudó a caminar hacia el comedor principal.


  Después del desayuno Bruce obligó a Harold a salir al jardín, el idiota no había salido a la luz del sol desde que había llegado a esa casa, el chico sólo había salido para sus rehabilitaciones. —¿Cómo te sientes? —Bruce le sonrió sentado en un banco mientras él fruncía los labios en una línea delgada. —Odio el sol, pongámonos a la sombra, te dejaré chuparme la polla si lo haces. —Bruce lo miró levantando una ceja— eres un idiota, no gracias, desayuné y no estoy hambriento en el momento. —Harold rió— eres muy sucio —le guiñó un ojo—, ven aquí quiero besarte baby. —Con una malicia en sus ojos el terapeuta le sonrió— no quiero, tendrás que forzarme. —Harold rodó los ojos, joder, como pareja Bruce era insaciable y le encantaba.


  —Pequeña zorra ven aquí, tengo sed de ti. —Bruce sonrió y Harold hizo que se sentara en su regazo con cuidado, Bruce unió sus frentes y enrolló sus brazos alrededor del cuello del chico. sonrió— prepárate porque soy muy posesivo, también celoso tu vida será un infierno. —Harold soltó una risita "creo que puedo con eso, de hecho me gusta porque me hace sentir amado por ti corazón rebelde. —Ambos rieron y se comenzaron a besar.


  Harold lo abrazó por la cintura y lo miró a los ojos. —Quería verte, todos los días si fuera posible sólo que no quería que me vieras en esta condición. —Bruce suspiró, acarició su mejilla y cambió la emoción abrumadora del chico. —Me dijeron que tu cara estaba dañada, ahora veo que es verdad está asquerosa, ug eres muy feo Harold. —El chico rió y Bruce sintió sus labios en los suyos, se besaron a un ritmo lento disfrutando de su momento después de tanto tiempo. Sus dedos tocaron la entrada del terapeuta sobre la ropa, Bruce soltó un gemido sintiendo el exquisito placer, por él se podría convertir en un ninfómano, el terapeuta quería tener sexo en todo momento y chuparle la polla, tal vez se iría al infierno por eso y le importaba lo más mínimo si se iba con Harold todo estaría bien.


  Una tos en el fondo los interrumpió, ellos se separaron. Adam sonrió— si que saben divertirse chicos. —El pelirrojo rió, luego su novio Christian miró al terapeuta—, ahora puedo estar tranquilo Bruce, ya veo que tienes muy buena compañía. —Todos rieron, Bruce se levantó del regazo de su novio y saludó a los chicos. —¿Cómo va todo? Ya saben que si necesitan algo pueden ir a mi consulta. —Adam se sonrojó y le cubrió la boca al terapeuta —¡Ah! Bruce no hables de más, eso es secreto de paciente. ¡Estamos genial! —Christian rodó los ojos, Harold hizo lo mismo y Bruce soltó una carcajada. —Adam te extrañé —le dio un abrazo y el chico sonrió— te ves bien, la última vez que te vi tenías esa placa de metal. —Bruce sonrió.


  Harold asintió, Scott le había enviado fotografías de Bruce durante todo ese tiempo, pero claro que el terapeuta no tenía por qué saber eso, Harold le había pedido a Scott guardar el secreto. Bruce arrugó la nariz "lucía horrible, espantoso. —Harold sonrió a sus palabras "siempre has lucido espantoso de seguro esa placa no escondía tu fealdad. —Bruce le dio un golpe en la cabeza y Harold se restregó el chichón. Su hermano Adam quedó impresionado, Bruce si era alguien muy importante porque su hermano jamás se hubiese dejado golpear por alguien de esa manera, joder ni siquiera por él, vaya el amor si que cambiaba a las personas. El pelirrojo sonrió mirando a su novio, gracias a los consejos de Bruce pudo aceptar que amaba a Christian y en el último tiempo que habían vivido juntos se había dado cuenta que jamás lo iba a poder dejar, pero no le importaba porque Christian lo amaba y le correspondía con el mismo fervor.


  El pelirrojo miró a su novio—, acosador dale a los chicos lo que querías que tuvieran. —Bruce sonrió al apodo, su paciente y amigo al parecer también tenía esa clases de fetiches. Christian sonrió y sacó unos boletos de su bolsillo, se los pasó a Harold quien los miró. — Son entradas para una película que me encantó verla con mi bebé y pensé que también les gustaría verla, es para parejas, así que disfrútenla. —Bruce agarró las entradas, luego miró a Harold y el chico puso los ojos en blanco. —No voy a salir en estás condiciones, ve solo. —Bruce hizo un puchero y miró a Adam.


  El pelirrojo miró a su novio quien soltó una carcajada, Bruce hizo una mueca "Adam ¿Te importaría darme el número de algún amigo aquí en Nueva York? Uno rubio, alto y apuesto como tu novio por favor. Los chicos se rieron y Harold soltó un rugido —¡Odio a tu novio Adam! De acuerdo, vamos a cambiar nuestras ropas. —Bruce sonrió feliz— amo a tu novio Adam. —Bruce abrazó al pelirrojo quien rió junto a su novio.


  Una vez en el cuarto Bruce se inclinó y levantó la barbilla del chico que aún estaba enojado. El terapeuta sonrió— para con eso sólo fue un juego, sabes que ahora sólo me gusta tu físico ¿De acuerdo? —Harold esquivó su mirada, el chico se la volvió a agarrar— ¿Estás celoso? —Harold torció los labios— por supuesto, estoy ardiendo de celos, ¿Feliz? —Hizo una mueca.


  El terapeuta asintió tomando sus labios. —Sí, estoy feliz —le dio otro beso, su mano en su cuello hizo que el ósculo fuera más profundo. Después de besarse por un rato, Bruce acarició su mejilla y rompió el beso. —Todos tenemos prototipos amor pero eso no significa que no te ame, no me gustabas porque no solía salir con chicos tan jodidamente atractivos como tú, además sólo le dije eso a Adam porque tú no querías salir. —Bruce le mostró sus dientes en una sonrisa.


  Harold levantó una ceja— pequeña mierda ¿Estabas intentando ponerme celoso con eso del rubio y apuesto? —Le agarró la barbilla, Bruce rió— obvio que no. —Harold le miró sus labios y puso su dedo índice en su boca—, Oh ¿Enserio que no era eso? —Harold siguió metiendo su dedo dentro y fuera de su boca mientras Bruce lamía su dedo como si fuera una paleta de dulces.


  —Ganaste, si era para provocarte. —Le succionó el dedo. Harold sacudió su cabeza y quitó su dedo, Bruce hizo un puchero al no tener el dedo en su boca. —Baby, tenemos que trabajar en esto, demonios, cualquiera puede extorsionarte con eso, sólo un dedo ahí y tu boca empieza a hablar. —Bruce hizo otro puchero mirando la polla semi erecta del castaño.


  Harold se frotó la mano en la cara— eres una zorra sedienta amor, está bien. —Se desabrochó los pantalones y la sonrisa de Bruce se ensanchó "te gusta de todos modos —se rió. Harold lamió sus labios— desde luego, tu suave boca se ve bien alrededor de mi polla, tu boca está hecha para disfrutar de mi verga. —Bruce tomó su enorme erección con su mano— ¡Eres un imbécil! —Sus ojos se oscurecieron y Harold le respondió —¡Tú eres un bastardo! —La mano del terapeuta le comenzó a bombear su miembro. —¡Eres asqueroso Harold! —La mano del contrario se fue a su cabello— eres un bastardo. —Bruce hizo un puchero— amor sé más creativo ya dijiste eso —Harold soltó una risita— lo siento baby pero mi cerebro está en mi polla, chúpala ya amor ¡Me estás matando! —Bruce sonrió y comenzó a chupar.


  Después de un tiempo de hacer cosas sucias en la habitación ambos chicos ya estaban listos para ir al cine. Fue todo un espectáculo llevar a Harold al coche, pero el chico quería ir con los bastones, no quería depender de la silla de ruedas. Sus brazos estaban funcionando bien, sólo la pierna le impedía caminar bien. Bruce hizo un puchero —¡Bastardo vamos a a llegar tarde! —lo observó saltando en una pierna mientras se apoyaba en los bastones. —No me interesa quiero llegar al lugar por mi cuenta. —El terapeuta puso los ojos en blanco y caminó a su lado hasta que llegaron al cine, por supuesto que tarde.


  Luego de un rato a Bruce no le importó más la demora, la película era hermosa y además el chico notó algo, agarró la mano del castaño y la entrelazó con la suya. Él lo miró— ¿Qué pasa baby? —Bruce le sonrió— nada, es sólo que esta es nuestra primera cita como pareja, ya sabes una cita romántica haciendo cosas tontas y traviesas como enamorados. —Harold le apretó la mano— ¿Cuándo te volviste tan cursi amor? —Él chico sonrió y le dió un beso, luego otro y otro hasta que se separó de él "haremos que esto sea una cita real. 


  Bruce asintió y descansó su cabeza en el pecho de Harold mientras éste lo abrazaba por los hombros, era todo tan romántico que ninguno quería que la película terminara.


  Después de esa película fueron a cenar, la comida estuvo exquisita y aún mejor disfrutándola en pareja. Después de la cena ellos fueron a Central Park y pasearon en una carroza por el lugar, todo fue muy agradable y cursi. Bruce lo disfrutó mucho y al final de la noche no pudo creer que Harold le haya comprado todas esas flores, el chico se comportó como un romántico empedernido y eso tenía a Bruce muy feliz y emocionado.


  Bruce se sentó en su regazo mientras ambos veían las estrellas en una especie de terraza en la que estaban, el joven terapeuta respiró el aroma del chico en la curvatura de su cuello. —Esta noche ha sido muy linda, fue mejor de lo que pensé amor. —El chico acarició su cabello—, si quieres que lo hagamos todas las noches, no cuesta nada hacerlo cariño. —Harold cerró los ojos y dejó escapar un gemido sintiendo la succión en su cuello, claramente haciendo una marca muy visible. —Me encanta tu olor, creo que es mi debilidad. —Harold agarró sus manos y Bruce arrojó un chillido cuando sintió algo en su dedo de compromiso, ¡Mierda! El chico levanto su mano a la altura de sus ojos y allí estaba el anillo que Harold le había puesto en el dedo de compromiso. Bruce tragó saliva y lo miró sorprendido— amor. ¿Qué es esto? —Él sonrió— Adam dijo que la película me debilitaría, así que me aconsejó que te diera el anillo que compré hace un mes atrás, ya sabes lo que significa no me hagas decirlo, es muy embarazoso.


  Los ojos de bruce comenzaron a picar, algunas lágrimas querían salir pero las contuvo con una sonrisa— no sé, dime cariño. —Harold sonrió muy amplio su amor se reflejó en su rostro —¡Te Amo! —Bruce sonrió y le acarició la mejilla— te amo más. —Harold le agarró la barbilla con delicadeza— ¿Quieres casarte conmigo? —Los músculos del cuerpo de Bruce se convirtieron en gelatina, pero su respuesta fue muy clara— ¿Te teñiste el cabello castaño por mí? —Los ojos de Bruce brillaron, Harold asintió— dijiste que lo querías de este color ¿Entonces? —Soltó un chillido al sentir el cuerpo del chico encima de él—, ¡Sí, sí, mierda! ¡Joder si quiero bastardo! —lo besó por todo el rostro, luego lo abrazó fuertemente y terminó en sus labios, ambos se besaron a un ritmo lento y pausado.


  Finalmente su relación había alcanzado su punto máximo, ellos estaban tan feliz que podrían haber muerto de alegría en ese momento.


  


  CAPÍTULO 31


  “EPÍLOGO”


  



  Nathan abrió el maletín y miró en su interior, el dinero era el acordado. El hombre quien tenía sentado al frente suyo no hablaba su idioma tan fluido, pero el mensaje se entendió con el traductor que tenía en la mano. El chico de cabellos negros abrió la puerta de aquella oscura van y miró al ruso de mirada de piedra—, el target desaparecerá en un plazo de dos semanas. —El hombre asintió y los tipos que estaban a su lado también—, ubey eto bezzhalostno —masculló el hombre de mirada violenta y Nathan recibió la fotografía del chico a quién debía asesinar y salió del automóvil.


  Ser un asesino a sueldo tenía ciertas regalías los mafiosos pagaban mucho dinero por un trabajo bien hecho y además conocía gente muy excéntrica que haría cualquier cosa por un ajuste de cuentas. Nathan era el mejor francotirador en el bajo mundo, su trabajo de sicario comenzó a temprana edad pues sólo tenía veinticinco años. La información que tenía era suficiente para comenzar con su plan de exterminio, sólo tenía que seguir por un tiempo al target y cuando la oportunidad se presentara debía actuar de inmediato eliminándolo por completo.


  El chico caminó con el maletín por aquel callejón, su uniforme de estudiante distraía a cualquier persona. Su coartada era inmune al escrutinio público, su rostro de facciones tiernas y de apariencia juvenil disfrazaba su verdadera edad, ¡Era perfecto! ¿Quién iba a sospechar que un dulce y tierno estudiante sería el asesino a sueldo más peligroso de todo Londres? Obviamente nadie.


  Nathan llegó a su casa y miró la fotografía del tipo que le habían encargado eliminar, Scott Baines, un chico con gran importancia en la alta sociedad de toda Inglaterra, al parecer el tipo era aceptado abiertamente como bisexual por los miembros de abolengo de aquella sociedad tan excéntrica. Tal vez su dinero y poder lo compensaba, aunque Nathan sabía muy bien que el hombre manejaba el negocio del bajo mundo a su antojo y escondía todo eso con una gran fachada de mentiras y engaños.


  El chico de ojos color miel abandonó su casa para dirigirse a su destino, según la información de la carpeta el blanco se encontraría en la boda de la persona que antes había sido su esposo. ¿Qué mierda con la gente de abolengo? Ciertamente todos eran unos tipos raros y sin valores porque ósea por favor ¿Quién se puede casar con el ex-esposo de su primo? Nathan escupió al piso, él odiaba a los tipos con clase y de la élite, todos eran mierda.


  Al llegar al lugar en dónde se llevaría a cargo la fiesta de compromiso el chico le pasó el pase de invitación que venía en su carpeta de archivos al guardia de la entrada, todo estaba preparado. El guardia lo miró— ¿Eres amigo de la familia? Luces muy joven. —Nathan escaneó a su oponente al frente, un metro noventa, un gran cuerpo muscular y una magnum 44 en su ingle. El chico le sonrió— sólo tengo diecisiete señor no soy ningún asesino yo soy un paciente del señor Bruce, él me invitó a su boda ¿Tengo la invitación, no es así? —El guardia lo miró de reojo y lo dejó pasar, Nathan rió en su interior. Su apariencia tierna y dulce le impidió al hombre revisar sus ropas, de haber sido otro el arma con silenciador que cargaba hubiese quedado expuesta.


  Al entrar al lugar el target no se divisaba por ningún lado, Nathan se acercó a la mesa de las bebidas y agarró un trago. Al parecer los esposos eran muy efusivos porque estaban en una esquina besándose como locos, Nathan sólo rodó los ojos a tal espectáculo y cuando iba a beber su trago alguien le quitó de las manos su vaso, ¡Mierda! Era el target. —Mocoso tú no puedes beber alcohol ¿Cuántos años tienes dieciséis? —El chico de complexión delgada y estatura baja que le daba la apariencia de un estudiante tragó saliva, el jamás había entablado una conversación con el target. Scott miró al chico de aspecto tierno—, cómo lo pensé" dejó el vaso en la mesa y lo remplazó por una gaseosa.


  Scott le sonrió al chiquillo—, bebe esto te asentará mejor. —Nathan miró al target a los ojos, joder, no podía estar hablando con el blanco. Sería engorroso entablar alguna conversación con alguien que después iba a matar. Nathan nunca se relacionaba con el target, sólo los seguía escondido entre las sombras y cuando la situación lo ameritaba el blanco era puesto fuera del mercado con una sola bala que salía de su precioso rifle de francotirador, la mayoría de las veces ubicado en un punto escondido como un techo o una torre muy alta, todo dependía de dónde estuviera ubicado el blanco.


  —¿Te sucede algo cariño? Luces un tanto pálido. —Scott tocó la mejilla del niño, al parecer se sentía mal porque estaba muy blanco. —¡Joder aléjate! —Nathan lanzó la bebida en la cara del chico que se quedó sorprendido a tal exabrupto. Nathan salió corriendo de aquel lugar, santo demonio no podía entablar ninguna relación con el target. El chico corrió para abandonar el lugar, rayos otro día tendría que continuar, ahora tendría que esconderse muy bien cuando siguiera al target hasta que llegara el momento y lo pudiera desaparecer para obtener la otra mitad del dinero de aquellos rusos.


  Scott se limpió el rostro con una servilleta que sacó de la mesa, a su lado llegaron los recién casados de la mano. Bruce miró al chico—, Scott ¿Qué sucedió? Se que te gustan los chicos dulces y tiernos pero ¿Viste al muchacho? —Miró a su esposo, a su vez Harold miró a su hermano— era un chiquillo de unos quince años, joder viejo ¿Estás loco? —Scott hizo una mueca a los dichos de los esposos,¿Qué mierda con ellos? Hizo una mueca—, ¡Dejen de hablar mierda! Sólo le quité el trago y el pendejo reaccionó así, no sean tontos chicos eso sería estar dentro de la ilegalidad. —Limpió sus ropas.


  Bruce le alzó una ceja—, pero tú haces cosas ilegales ¿No es cierto amor? —El castaño quien le había transferido todo el negocio a Scott asintió. —Viejo eres todo un inmoral. —El rubio rodó los ojos. —¿No tienen que irse? Su crucero los dejará. —Les dio un abrazo apretado y se separó "que tengan una linda luna de miel, tráiganme un regalo de todos los lugares que visiten. —Los chicos asintieron y vieron al rubio caminar entre los invitados.


  Harold abrazó la cintura de su ahora esposo, le sonrió— cariño dame un besito antes de que nos vamos a despedir. —Bruce le cubrió su boca con sus manos cuando el chico se inclinó a su rostro—, desde luego que no bastardo, me agarraste allá cuando estaba al lado del pastel ¡Dios Santo! Quizás qué cosa pensó la gente que nos vio. ¡No hasta que estemos solos! —Harold quitó sus manos de su boca, sonrió con malicia "maldita perra sucia, ¿Por qué no quieres zorra? ¿Acaso estás muy sucio? Ah vaya lo puto no te deja pensa... —El castaño sonrió entre el beso necesitado que le regaló su esposo, era muy fácil de encender a su chico sólo las palabras correctas y Bruce estaba todo encima de él.


  Una ronca voz los separó, Bruce le sonrió a su amigo al separarse de los labios de su esposo. Edward miró a los chicos—, Harold me darías un minuto con Bruce, necesito pedirle un consejo de algo. —El castaño miró de reojo al chico—, bien pero Bruce es mío, mi esposo ¿Entendido? —Le dio un beso exagerado al terapeuta y los dejó solos. Edward hizo una mueca— ¿Qué le sucede al tipo este? Yo estoy felizmente casado con mi bebé, pensé que lo sabía. —Bruce soltó una risita, Harold era un ridículo aún le tenía celos a Edward. —No pasa nada, ni idea que se fumó. —Bruce le sonrió a su amigo. —¿Qué es lo que me querías decir?


  Edward se mordió el labio, luego miró de reojo a su esposo Sebastian quien estaba conversando con su amigo Lucas. El rubio enfocó la mirada nuevamente en Bruce, el chico le volvió a sonreír. —¿Qué sucede Edie? —Bruce acarició su brazo, el chico suspiró. —Anoche soñé que regresaba mi problema, ¿Crees que eso pase? —Lo miró a los ojos. Bruce sacudió la cabeza de lado a lado—, eso no va pasar no te estreses, ya llevas como dos años funcionando de maravilla. —Bruce le acarició la mejilla, su esposo Harold los estaba mirando de reojo, quería matar al tipo rubio ¡Lo odiaba!


  —Fue sólo un sueño Edward, no te estreses ¿De acuerdo? —El chico asintió y lo abrazó apretado. —Gracias Bruce ¿Sabes que eres mi mejor amigo verdad? —El terapeuta sonrió amplio, sus ojos brillaron. —¡Por supuesto! Mejores amigos. —Le devolvió el abrazo y Harold no soportó más sus celos y se acercó. —¿Molesto en algo? —Masculló las palabras entre sus dientes. Bruce se lanzó a sus brazos "no amor, claro que no —escondió su cabeza en el cuello del chico y respiró su aroma. —Iré con mi esposo, al parecer está fumando yerba ¡Feliz luna de miel! —Edward prefirió dejarlos solos y se fue con el mocoso de Sebastian quien estaba riendo como loco mientras fumaba esa mierda junto al estúpido de Allan.


  Harold dejó de mirar a Edward y besó la cabeza del chico—, estoy celoso ¿Cuál es mi premio? —Bruce sonrió en el cuello del chico y se abrazó a su cintura. —¿Esposas? —Levantó su mirada y se encontró con los ojos azules de su esposo. —Acepto —Harold tomó sus labios y lo besó apasionadamente. Luego de nuevo lo interrumpieron y Harold gruñó—, ¡Ah joder! Me voy a despedir primero, te espero en el auto. —Salió hechando humos en dirección a su familia para despedirse.


  Emma miró a su amigo. —¿Ya te dije que tu macho alfa es un posesivo obsesivo compulsivo? —Bruce sonrió y abrazó a la mujer—, ¡Woah! Qué bueno que tiene un esposo terapeuta ¿Verdad? —sonrió— te extrañaré Emma te traeré muchos regalos de mi luna de miel. —Emma sonrió— más te vale, hey antes de que te vayas ¿Quieres saber algo? —Bruce asintió arrojándole una mirada llena de curiosidad. La mujer le mostró sus dientes blancos en una gran sonrisa—, tengo una cita con Bernard el abuelo de tu amigo Edward, ¿Crees que sea buen prospecto? El tipo tiene buen físico para su edad. —Bruce asintió— te doy luz verde, el tío Bernard es un cien de cien. —La abrazó apretado y finalmente el terapeuta caminó junto a su amiga para despedirse de su familia y de sus amigos.


  Una vez que se despidió el chico terapeuta se fue al automóvil en dónde estaba su esposo con la cara un tanto estirada. Aún enojado se veía guapo, Bruce sonrió y entró finalmente al auto. El chico arrugó la nariz, luego encendió el auto, Bruce sólo lo miró en silencio y esperó a que hablara, luego de cinco minutos Harold lo hizo. —Nuestro hijo se quedó dormido en su cajuela de tanto esperar. —Bruce sonrió, Harold a veces actuaba muy infantil. —Eres lindo idiota, ya estamos solos ¿Me quieres besar? —El castaño asintió— ¡Si quiero! —Bruce sonrió y se acercó al chico para besarlo, el chico le metió toda la lengua y el terapeuta arrugó la nariz—, amor era un besito solamente. —Hizo un puchero.


  El chico le lamió la barbilla y luego jaló su labio inferior con sus hambrientos dientes— baby un beso sin lengua no es un beso de verdad. —Lo agarró por la nuca y profundizó el beso acariciando la lengua de Bruce con movimientos que caían en la obscenidad, pero a la mierda con todo estaban solos y Bruce era finalmente su esposo.


  —¡Ya vámonos! Nos dejará el crucero —Bruce le cubrió la boca al chico que rodó los ojos. —Eres un aguafiestas, oh quizás es porque no me haz chupado la polla ¿Lo quieres hacer bastardo? —El miembro de Bruce reaccionó con eso y en su boca se produjo la sequía, de pronto al terapeuta le dio sed, mucha sed. El chico inclinó el asiento hacia atrás y Bruce se sentó a horcajadas sobre él—, bastardo si perdimos el crucero por tu culpa alguien va a tener que ser mi esclavo por toda la semana. —Harold deslizó sus desnudas manos por debajo de la camisa del chico, le sonrió— ¿Es eso un castigo? Pequeña mierda sabes que eso me encanta. —Ambos se comenzaron a besar con gran ímpetu.


  Bruce rompió el beso en busca de aire, le sonrió— te amo Harold lo podría decir mil veces. —El contrario sonrió con orgullo, al fin se sentía completo, pleno y en paz. El chico era su razón de vivir, de existir y de querer seguir un futuro adelante junto al chico que cautivó su corazón desde el primer momento en que lo vio. —También te amo baby, actualmente a niveles espeluznantes. —Sus labios se unieron nuevamente, Bruce sintió la necesidad del chico a quien le había profesado su amor, esta se filtró en sus venas y pronto en todo su sistema mientras Harold continuaba presionando sus labios de manera más suave y más áspera, un ritmo que volvía loco al terapeuta quien respiraba en su boca.


  Bruce se bajó de su regazo—, vámonos llegaremos tarde y el crucero se veía entretenido. —Le hizo un puchero. Harold sonrió. —¿No me vas a chupar la verga? —Bruce sacudió la cabeza de lado a lado, luego lo miró con malicia— ¿Puedes manejar con una mano? —Harold tragó saliva, su novio era muy salvaje e insaciable. —Ajá —el terapeuta rió y le agarró la mano—, ¡Perfecto! Me iré chupando tus dedos. —Harold miró al chico a los ojos y sintió la succión, no soportó. —¡Ah joder! —Bruce sólo soltó una carcajada y le guiñó un ojo, Harold suspiró. Por culpa de su esposo iba a tener que manejar con una semi-erección entre las piernas.


  Bruce sonrió sintiendo su pecho apretado de la felicidad, su vida hizo sentido cuando Harold finalmente lo sostuvo entre sus brazos para nunca jamás soltarlo. Con el chico a su lado sus sueños de antaño habían comenzado a aflorar nuevamente a través de su pecho, con él quería divertirse en un placer de plenitud máxima, compartir su día a día hablando de cómo había sido su jornada en el trabajo, pequeñas cosas que una pareja consolidada podía llegar a obtener. Pasaron muchos años y Harold no dejó su amor en el olvido, un pequeño encuentro había reactivado la llama del amor y ese fuego se apagó pero con gasolina porque ardió tanto que finalmente había llegado a él para aceptar ese amor por completo.


  Bruce agarró la mano del chico para entrelazarla con la suya, la bahía con la imagen del gran barco que ellos se iban a embarcar se dejaba apreciar, su luna de miel se acercaba. El terapeuta acarició la mano del chico con su pulgar, le sonrió. —Te amo Harold, vamos a envejecer juntos. —Sus ojos brillaron de emoción y su esposo lo miró con amor—, te amo más chico inglés, vamos a hacer eso y mucho más mi amor. —Bruce besó la mejilla del chico y se recargó en su hombro respirando el olor de la felicidad, finalmente eran felices, muy felices.


  



  FIN


  


  UNA PROPUESTA ASESINA


  



  Una propuesta asesina es el quinto libro en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Scott Baines y Nathan Cooper.


  



  Próximamente, actualmente trabajando en el libro.


  



  Prólogo:


  Nathan Cooper es un chico de tan sólo veinticinco años de edad, cuando tenía tan sólo cinco años su madre lo dejó al cuidado de su abuela y nunca más regresó por él. Años más tarde se enteró que ella se casó con un hombre de la alta sociedad y cuando éste tenía quince años la mujer vino por él. Sin embargo las cosas no resultaron bien, la mujer se preocupaba más de su nuevo hijo de nueve años y prácticamente no le tomaba atención. Su padrastro era un maldito quien lo golpeaba por cualquier error que él cometía, el tipo le refregaba siempre en la cara que era un bastardo recogido hijo de un borracho y cuando eso pasaba su madre no hacía nada al respecto.


  Por todo lo anterior el chico regresó con su abuela y no quiso saber más de su madre. Con el tiempo Nathan conoció varias amistades que lo llevaron a excesos y al buen vivir gracias a negocios ilegales en el mundo de la mafia. Cuando el chico cumplió dieciocho años se enlistó en el ejército y en ese lugar su habilidad fue descubierta: Nathan podía disparar a grandes distancias desde un lugar oculto a objetivos seleccionados. El ejército lo entrenó como un arma de combate y luego la policía lo terminó adiestrando para convertirse en un francotirador cuyo trabajo principal era exterminar a los delincuentes más peligrosos del país.


  Fue hasta una tarde de verano y de un comentario de un amigo policía que Nathan hizo click en su mente, el chico aprovecharía su habilidad para ganar dinero. Entonces con un diagnóstico falso de depresión por matar a tantas personas y la moral de la vida por delante, Nathan abandonó la policía con el pretexto de querer tener una vida en un trabajo normal. Sin embargo el chico hizo carrera en el bajo mundo de la mafia con su nuevo trabajo 'asesino a sueldo'.


  Nathan tenía rasgos muy atractivos, su rostro de facciones tiernas le proporcionaba la coartada perfecta ante la policía. El uniforme de estudiante le quedaba genial con su estatura de un metro setenta. Su cabello negro resaltaba con sus ojos color miel y su piel blanca lo hacía lucir adorable frente al resto. Es así que el chico comenzó a ocultar sus movimientos bajo el uniforme de estudiante ¿Quién iba a pensar que un lindo alumno de una escuela equis de Londres iba a matar a un pez muy gordo? Obviamente que nadie pensaría eso, era perfecto.


  Nathan ofreció sus servicios y rápidamente comenzó a ser contratado para matar a un target identificado por el cliente, quien le pagaba una alta suma de dinero para desaparecer a cierta persona. Con el tiempo el chico se hizo famoso gracias a sus limpias habilidades en el bajo mundo y era contratado por malvados delincuentes para cumplir su tarea. Nathan no mataba por venganza personal, motivos religiosos o por cuestiones políticas, sino que lo hacía por la alta retribución económica que obtenía cuando terminaba con su tarea.


  Últimamente el chico estaba trabajando más de lo debido ya que su abuela estaba enferma en una casa de retiro, los medicamentos eran muy costosos y debía estar internada todo el tiempo para controlarla, si, el lupus era una enfermedad que no tenía cura pero si tratamiento. Nathan pasaba con ella la mayoría del tiempo y cuando no lo hacía era porque estaba ocupado con un objetivo.


  Hablando de sus targets a desaparecer, se podría decir que Nathan jamás hablaba con uno de ellos, nunca lo hizo, ni en el ejército, ni en la policía, ni tampoco en su trabajo que caía en la ilegalidad. Sin embargo, todo cambió una tarde de invierno cuando Scott Baines 'el target' a quien debía aniquilar por la propuesta de unos rusos que abogaban venganza, le habló cariñosamente y le tocó una de sus mejillas. Todo fue una maldición, aquella escena le provocó en su interior una serie de problemas a medida que seguía al blanco, la tragedia se le presentó como un abanico de emociones como la duda, la compasión, la angustia y la dura idea de continuar con su tarea.


  



  ¿Podrá Nathan seguir con el servicio encargado?


  ¿Será capaz de rehuir al jugoso dinero porque esta vez el target le habló cambiando su emoción?


  ¿Surgirá amor entre ellos siendo que Scott piensa que él es un chico de tan sólo dieciséis años?


  



  Próximamente
Sigan mi instagram @ r.j_roman para tener noticias de mis libros.


  Mail: rpjr18@gmail.com


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Saga una propuesta indecente


  



  LIBRO 1 Una rara propuesta


  Alec x Lucas


  



  LIBRO 2 Una rara confesión 


  Edward x Sebastian


  



  LIBRO 3 Una acosadora Propuesta 


  Christian x Adam


  



  LIBRO 4 Una amenazante propuesta 


  Harold x Bruce 


  



  LIBRO 5 Una propuesta asesina


  Scott x Nathan próximamente
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